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EDITOR]AL

El Frente Marxista-Leninista (P'E.)
o la letanía de la "unidadt' / Y 2
ACERCA DEL PROBLEMA DE LA RECONSTITUCIÓN DEL PCE

En u¡ nlmeloa¡terio¡de¿¿Fo?¿ (n' 5) inicia¡¡os
la crílica de la líne¿ polltica del Frente Márxista-I¡ninista
(de los Pu€blos de Espala) -FM-L(PE)-. En esa oc¿sión'
nos srtuábamos €n€l tereno que ellos proponena todas las
orgadzaciones comurist s con el ño de p¡omove¡ la
,ro]d"dd" tod"a "tt* an* liLl¡ico Pa¡tido Comünista: el del
debate sobre polltic¡. Abordamos, pües, la cuestiÓn en
eslos térmiDos. si bien oos tomamos la libertád de prescin-
di¡ de ¡¡n elemento sobre el qué insiste fastidiosmente el
Ffentq que el ale¡ate se alesefwuelva €n tomo a una mesa.
Nosotros, sin eriba¡gq prefelimos ma¡ca¡ los primeros
contr¿stes ent¡e nuest¡as f€spedivas concepciones pollti-
cas a tr¿vés del Órgano Centr¿l, exponiendo nuestr¿s tesis
ftente a las suyas y espeBndo una I€spuesta sobre el
mismo soporte pa¡a ir deli¡útando más clammente lo que
nos üno y lo que nos s€pa¡a, par¿ que €l lector pueda
r"lorsr por si rúsmo €sas difere¡cias y pára que sirvan de
base p6ra üJI futuro acefcamiento, lal vez entonc€s sl'
al¡ededor ale u¡a mesa.

Sigui€ndo el p¡i¡to d€ üsra que propone el FM_
L(PE), €l Partido Comü[ist¡ se fo¡Eárá sólo co¡ ver¿lade-
ros marxistas-leni¡istas, y t¡l como nosotros lo vemos,
para sep¿mr el tri8o de la paja aún qüeda mucho por
discutir, Pam nosoEos, el lerdadero marxisño_lenirusmo
no s€ comprueba con $aÍdes Proclamas ni levantenalo
mry alto la bá¡dem roj6, si¡o a través de una polltica
revoluciona¡ia justa. Y, en es¡B punto, creemos hátrer
demostrado qu. la llnea po[ticá del FM-L(PE) no lo es.
Tal v€z €sto les alude a QQüc¿rs€ la caüla de por qué oo
qüeremos "establecer contaclos órectameDte'' @n ellos,
po¡ €l momento.

El e¡ror básico del FM-L(PE) consiste en presupo-
ner la ideologla rgvoluciorária como algo asurúdo y, e¡
cons€q¡encia, en l€úuncia¡ a la tarea de rccuper¡rl¡' ale
fom¡¡arla de nuevo (incluyendo la experiencia histórica
de la lucha de clases en el Socialismo), par¿ que sea
asimila¡ta por los coúunistas Al c¡nt¡6rio, pa¡a e6la
organización elá y¿ cla¡o, de'ede el prittciPiq lo que €s y
no es marxismo-lerunismo. El repaso crtüco gener¿l que
hicimos de su politica e¡ aquel fll¡nero de ¿¿ Foia si
demuestra algo es que, en eslo al meno6, eslá¡ equivoca-
dos y que, desde nuestro punto de üsla, ellos mismos son
las pdmeras vlctimas de ese eÍor. Por €so ltos negamos a
habl¿r ya de unidad orgarizativa, polque consideramos
que, eo prim€r luga¡, hay que hablar de unldsd ideológi-
ci. Y hasta el punto en que la política raduc€ la ideologf4
ssl se lo lemos expuesto con argumentos en la Pfime¡a
pare de este üabajo al FM-L(PE)
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Pero b¿y un elemerito que, sin d€ja¡ de ser política'

se sale del m¿rco est¡icto de la ll¡e3 polltica, entendida
ésta como aDlic¿ción de los principios revolucionarios a
una sinración c¡ncreu (la de la Revolución en Espana) EI
FM-L(PE), así como el resto de las organizaciones que

¡eivindic¿r la Unidad Comuriía, entrenden que ésta se
loera a través de la discusión en tomo a la liÍea política'

lo-cual es corecto, pero sólo en parie. Coúo PCR hemos

deiado Dlasmado lo que sobre este lÉÍeno pensamos de la
ooliti.¿ d"l F ent". Q,-,"..mos. s¡n embarSo, llegal más
ieios v proponet oÚo terreno de debate: el que trala sobre
las con¿ciones y sobre las laleas que exige la ¡¿a'Írü¡¿_
ción del rcE.E{as co üciones y estas tarss son políli-

c{3, aunque no E€ refieren a la line¿ politica revolucionária
en senti¿lo estricto, sino a las premisas que hay que

establecer ineludiblemente si queremos que el proletaria_

¿lo weha a contarcon su panido de \¿¡gu¿rdia El FM-
L(PE) y todos los que habla¡ de Unid¡d Comr'ruslá no
aceDran ele dúste o lo eviun dewiá¡dolo hacü el
co¡senso sob¡e la línea polltica y Eolucio¡á¡dolo, un¡ vez
¿lc¿¡z¿alo ese consenso, ali¡Ectamente con la ü[idad orgá_
nica éntre los grupos que lo aceplon Esle cámpo ¿le la
bolitic¿ revolucionaria, en el que deb€ definirse la natu-
;¡kz¡ del Partido revolucion¡rio del proletari¡do, €s'
asf, olvidado oeludido. El PC& por el contrario, considem
este terer¡o alel debate y su solución como üna condiciól
in¡egoci¡ble si se dese3 sinceramente el avance de nues-
tr¿ Revolución. Y como todas lal ta¡eas que se ponen

obietivamen¡e en el orden alel alla, por mucho que s€ tr¿t€ri
de-obvia¡, obligan ¿ posiciolárse en relación con ellas' la
mlltica de Unidad Cor¡ü¡ista del FM-L(PE) lleva impli-
cita una tesis 6obr€ la Reconstitución del Palido Comu-
nila. Es sobre ella que tr¿taremos en la seg!¡Íla pa¡t€ de
este trabajo. Juguemos, pues, en nuestro terreno: hable_
mos sobre la Reconstitución del Pa¡tido Comunista* .
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EDITORIAL

Crítica de la tesis de "unidad de los
comunistas" del Frente.

La crisis del revisionismo se M puesto de nanifies-
to con la descomposición prog¡esiva de los panidos
autodenominados "comunistas" que se sometía¡ a los
impemtivos ale la polídca erlerior de la URSS o que
comllgaba¡¡ con lá5 recetas revisionislas que los teóricos
de la burguesía bü¡ocnática dominante en es€ país d!¡ante
30 años expofaban a los parudos "hermanos".

Esa descomposición es eüdente en España d€sde
los 60, y se ln acelendo en los 80. Producto de la misma
ha sido el desgajamiento de dilintos grüpos orga¡izados
que har¡ pueslo en el ordel del dla la c1¡elión de la
recuperrciér del verd¡dero PCE. Esta cuestión esüá
planteada cla¡a y abienámente desde principios de los 70
y aúIl no ha sido res¡elt4 aunque se trate, como 5e üala
realmente, del pu o más impolante que ¿lebe ab,oralary
rc,solver el prol6tariado para que la Revolución en Eslaña
tome u¡ nuevo iÍrpulso. Esla reivindrcación es ta¡justa,
muwe ta¡to el interés de los comunistas horuados y está
ian ar¡aigada en el €spífitu de los verdade¡os revolucrona-
rios, que hasta el revisionismo la ha ulilizado pam contl-
nu¿r su labor de desorientación y desorganización de las
rus¿s ¡evoluciona¡iás. En este sentido, no nos son ajenas
divérsas exfteriencias de "unidad" entre o¡ganizaciones
comunis:l¿s cuyos frutos ha¡ deriv¿do i¡mediata e inemi-
siblemente eo el r6vrsionismo más rancio y comú4 aquél
con el que, precisarnente. se q iso romper en un principio
y en el qug se nelve a rccaer.

Por ello, desd€ nuest¡o punto de vista y temendo en
cuenta todas esas €xpe¡le¡cias, la cueslión no se planto4
natumlmente, sólo en los términos de "recuperación dcl
PCE", que es la forma ge¡eral, abstract¿, de plante¿r el
problema; p€¡o tampoco en los términos de "unidadde los
comunistas", que €s la pnmera y generalment€ más
aclplada fo¡ma concr€ta d€ ¡esponder a esa cuestión, Es1á
clá¡o que 106 experimentos de Unidád Comunista h¿n
frac¿sado y qué e,sto debe tener al8¡l¡ motivo o caug. Iá
bisqueda de la misma y ru sol¡¡ción es lo que llera de
coÍtenido li T¿sít de Reconstthrción.

El FM-L(PE) también está alerta aente al in¡ega-
ble hecho del continuado ftacaso d6 la "u¡idad de los
comu¡ristas" y, aunque no profundiza basta el punto de
o¡estionar esta üa ale Rec¡n¡titución del Pártido Comu-
nista, si tr¿ta de üslumbmr lá caü3a de ta¡tos eúrer¿os
malogmdos para ponerte remedio en el nuevo intento:

"En r€¿lidad, esta Unión (s€ r€freren al corgeso de
U¡id¡d de 1984)janás ll€só a reálü¡rse id€ológic¡m€nte bajo
la t€orl¡ cientlñc¿ del mÁndsrn-leninislno, .tebido ¡ la i¡úlu€n-
ch úefash d€ tipo €u¡o-refomista ejeroida poruna pa¡te d€ la
di¡ección del PCPE, que nunca sobrepasó el €stadio
eürocdnudst¡" (l)

La causa gercml, de principio, eslá clara y no
admite discusión. Pero aqui no radica el probler¡a. Des-

püés de una decad4 cualquier comu¡rsta puede diagnos-
ticú a posterioñ qte eIPCPE a¡rastró defeclos d€ ¡aci_
miento que, en ütimo término, explican s1¡ alescaraala
degeneración revisionisla. La cueslión cotlsiste en expli-
car pot qué sucede esoyen exttáer las opoftunas l€ccrones
pa¡a que no s€ repila. Es decir, hayqu€ explica¡ no la causa
gener¿I. sino las caus¿s concretas que provocaron el
fi¿caso de la unidad comunista de 1984. El FM-L(PE)
trene algo que decir al reslecto; pero antes adü¡tamos al
lector de un pequeño detalle. Como obse¡vará, si rclee con
atención la crta que acabamos de tfa¡scribir, nueslros
camaradas del Frcnte no achacan la causa de que la
Unidad de 1984 no se re¿liz¡se bajo la teorla del má¡xis-
mo-leninismo a la fo¡ma y al modo como s€ llevó a cabo,
sino a la i¡Iluencia del oportunismo ü¡a vez ¡ealiza¿la esa
unidad y poferiorme e á ella. De esta d¿nera, s¿lva¡ la
idea de "ünidad de los comu¡ist¡s" como tesis de Re@ns-
titución. co¡siderándola válida todaüa, y büsca¡I las
ná¡if€staciones concretas de esa "i¡lluencia nefasta"
del reüsionismo en hechos sepa¡ados en el espacio y en el
tiempo del Congreso origina¡io del que surgió €l PCPE.
Como se r€é cotr este p¡¡to de partida, el FM-L(PE) se
niega a sl mismo la posibilidad de comprende¡ en toda su
profu¡did¿d la nafi¡r¿lez¿ del revisionismo, y con ello, las
tareas que @¡¡iecuentemente aca¡r€a la lücha inlfa¡si_
genG cont¡a é1, al igurl qüe le impedirá aFehender
completamente la natumleza del Pafido C¡munista y
comprender su r@1¡petación como u¡ pfoceso politico
esp€cialmente dferenciado en el desa¡rollo d€ la Revolu_
ción,

¿Cüiles so& entonces, pam el FM-L(PE) los mo_
tivos €speclffcos de los conlinuados ftacasos ale la Unidad
Comu¡rsta que hay que $bsanar?

"En la Uni¡lad Conunista (¡le) 1982 entr€ PCE vltryD(
Congreso y rcT nos s¡Iieron por p€tener¡s los i¡t€l€ctuales
Manuel Lindos y Carlos Fuyas (se refi€re a C. Tuya), eI¡ Unidad
Comunista (de) 1984 nos ssüó por pet€neras el llanado lag¡fto
de Moscú Ig¡acio Gallegq y con él ünÁ la¡ga cri¡lza de
lagartil,os que d¿spués s€ c¡nieron de un silio a otro como sin
frontem (...). ¿{o hay experiencia ya p¿¡a evitar todo esto?
Ca¡nsradas, €n la intel€ctualid¡d se lé pu€de la¡ns¡ pme¡€sista
s€grn a qüién, pem revolüciona¡ios se8ú a pocos de ellos,
porque la c¡ncie¡ci¡ revolucionari¡ la cr€a el ¡n¿l vivir po¡ la
misia y Ia irjusticis. Alom bien aparietcias revolucion¿rias
pu€den s¿lir de cüalquier sitio par¿ vivn del cuenlo, lo que
llan¿nos oportunismo poftico, pero lo q¡e combati¡nos con
nu€sbs ügib¡cia poÍtic¡ y revolucio¡ari¿ (...)" (2)

La c¡üa, por tá¡to, es el oportü¡rismo, en coDc¡e.
to, el oportünismo de los intelectü¿les. Evidentemente, la
in¡electualidad está, en su g¡an mayorl4 al servicio de Ia
bü¡guesla*; eslo es cierto, f,ero no sólo es veralad que la
foñu teórica del revisionismo procede de ''cabezas pen_
sa¡tes", sino lambién que la teoria revolucioDaria es
producto de un trabajo htelegual: M¿¡x, Engels y l¡nin
no er¡¡, pr€cisamente, hijos de la clase obrera, ni trabaja-

¡ t¡ror¡ció¡r.tu.|, tur¡hn ¡l¡bB'r.t!@iMi¡, dél¡id.l*l¡¡¡lidad
d E¡D¿n¡ @E!51¡, por ejqnplo, d l¡ qú¿raú¡ 6 Rlsia . f$le de lG
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EDITORLAL

dores nr¿nuales y su conciencia revolüciona¡ia no se
debla- ni mucho menos. a su "mal üü¡" ni a la miseria
maleriai (en todo caso, sucedia loconlra¡io: sr¡ conciencia
revolucio¡aria les llevó al "mal üür"). Decir que la
"conciencia r€voluciona¡ia la crea el mal üür por la
mis€¡ia y la injusticia" e,s una ab€rmció¡ espontanelsta
qüe transgedé los fr¡nd¿mentos trüás element¿les del
Comunismo como ideología. Este no es sino fruto de la
critica, en uDa fase de alto desa¡rollo social (el capitalis-
mo), a todo el sabr alca¡[¿do por la Humaddad hasta ese
momento*, en ür contexto hilórico en el que !n modo de
producción paficular permite que el antagonismo entre
las clases que lo protagonizan abra una üa de conti¡uidad
al desa¡¡ollo social si la clase opri¡üda de ese modo de
producción (el proletariado) asume esa teoría critic4 con
lo qüe ésta se cor¡üele en (la única) teorír revoluciola-
ri¡. EI Pa¡tido Comurisla es la ex?resión politica de Ia
ünidad enue esa teorla crltica (socialismo cientíñco) y la
clase ¡evolucio¡a¡ia (el proleta¡iado).

El FM.L(PE) prescinde de esla dialéctic¿ entre la
teoda y la práctica y preñere quedarse, a¡ulando la
importancia de la te-oria (producto emine[temente i¡te-
lectrul). en ridlculas invectivas contra los intelectuales en
genenl y rebajalse al fácil disaurso de alabanzá del obrero
embrut€cido (por el capital), rebajarse al q¡llo a la espon_
taneidad que t¡nto censl¡¡aba l¡¡in. Asf, ca¡naradas, no
vamos a ningú¡¡ sitio; sobre todo cualdo este drscurso
elude, de hecho, la obligación de los comünistas ¿le ele\€¡
intelecü¡almeote la conclencja de las ¡n¿sas, No es ca$.úI,
por otra pafe, que los del Frente no s€ñálen para ¡ada la
fi¡ente del otro tipo de oportu¡isrb, el "obre¡isla", el
sindic€lila- ése del qu. el FM-L(PE) es, como )€ vimos
en la primera parte de este trabajo, fórvoroso se8üdor.
Cana¡adas, la demagoga populista no nos llevará a
ningüna pafle.*.

"(...) hÁy que refiexiona¡ also tnÁs sobre ls u¡i&d,
profirdi"irnás allá de ls mer¡ sup€r{icie d€ laredidad a tnvés
de obs€r,¡aciones nás o m€nos simples, lo que quier€ d€cir €sa

ügilanci¡ pollticá y revolucionatia que nos faltó desPués del
Cong¡eso d€ UnidÁd Comunira, en Enero d€ 198a" (3)

ta roluciór pa¡a evita¡ un nuevo fracaso de la
Uoidad Comunisla es, entonces, la ügilancia revolucio_
na¡ia,

Pero uo ügilsrte tiene que tener algo que ügila¡.
De esto apenas habla¡ los del FM-L(PE), au¡que supone_
mos que se Íata de la pureza del narxismo'leninismo en
esos procesos de uridad y después de ellos. Volvemos,
pues, a la pescadilla que se muerde la cola: la vig¡larcia
revolucionaria (al igu¿l que Ia ullialad) presupone unos
p.incipios ideológicosy uria poliüca coreclos; sin €llos no
hay nada que merezca la pena vigilar, y ya sabemos hasta
qué punto es coÍecto el marxismo_leninismo que aplica el
FM-L(PE) y que pretende que "vigilemos" fodos los
comunistas No eludamos, camaraalás, Ias cl¡estiones de
fondo, diga¡r la verdad: ''nosot¡os somos hombres prácti-
cosl aborrecemos la teoria y a los intelectualeq lo que
queremos es unifnos para tenef u¡a organi4c¡ón más
gra¡de y defender, asi, mejor a los trabajadores".

¿Por qué qüere el FM-L(PE) la "unidad de los
comunist¡s"? Suponemos que porque es ú¡L condición
necesaria pa¡a la Revolüciórl porque el Partido Comü¡is-
ta es el ahrigente nato del prolel¿riado revolucionario, etc.
Pero esto es müy abstracto; ve¿mos que el FM_L(PE)
quiere la unidad

"Po¡que sin unid¡d no habná otendimiento politi@ de
izquierd¡ ni si¡dicál. Sobre las difsr€ntes izquierdas, ¿cuál s Ia
flá¡ llamadÁ a l¡ def€nsa de la cl¿se trabaja¡loG? I¡ id€oloSia

El "grar¡ proyecto" de Uniüd Comunista queda,
por ta¡to, subordinado, sometido, a un objetivo supenor:
la unidad de la izquierda y la uridad sindical Tal vez asi
se deñenda mejor a los t¡¿bajadores, pe¡o natu¡al y
respectiva¡nente, desde el Padamento y desde la lücha
sindical. Después de todo, parec€ que el Comunismo sólo
sirve pam "defender" a los t¡abajado¡es. Si el FM-L{?E)
quiere ur¡ir a los comunistas para "defender" a los
t¡abajadores, que no cuente con el PC& porque este
panido piens qüe el Comunismo €s u¡a ideología de
ofetrsiv¡ que sirve no pam defender a la clase ob¡eÉ. sino
par¿ lleva¡la al poder. El Comunismo es u¡a ideología
política y su c¿mpo de acción es Ia politica; se adültera si
se la rebaja al sindic¿lismo. El Comu¡¡smo es üna ideo_
logla de clase y su actión son las ¡nasas; s€ adulten con el
Iiberalismo 0a uridadpor lauriüd de la izquierda es püro
lib€¡alismo si no hay ¡¡ásas detÍi6 y si no se la depuia de
opolunisno y se la dirig€ hacia el Socialismo). El Comu-
nismo es ü¡a ideologia pa¡¿ la tra¡sformación revolucio-
n¿¡ia y par¿ la destrucción del Estado bu¡gues: se la
adultera si s€ la utrliza como "le¿l oposición" parlamen-
taria. En definitiva. el Comunismo no si e ni debe servir
a la lucha del obrero conüa su patrón, sino a la elev¡ción
de esa luclB económica esponüíriea, en lucha polílica
revol¡¡ciona¡ia,
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Corprrt¿r. E¿ rrcgre, M@ú l98l, 5' ¿di.¡ó¡i tom 6, ¡ 130)
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¿En qué crilaliz¿r-á esa ''unialad de los co¡nunis-
tas"?, ¿qüé tipo de pafido resultará de ella? Pa¡a el FM-
L(PE), los tr¿bajádoies ¡ecesitan:

''(...) este v€rdadero partido de va¡8lardia y de masas
qüe asuIna tas tadicion€s revolucionarias de su pueblo pa¡a
organizrr s este dirigiendolo bajo los prinoipios co¡nunistas
(.. .)" (5)

Ya hemos üsto la c¿lidad de los principios con los
que el FM-L(PE) qüere dirigir a los tr¿bajadores. Lo que
aqui lla¡¡a la atención (o cla¡na al cielo) es que €l principal
instri¡nento de la Rwolución debe ser un partido de
!angüa¡dia... iy de lrlasas! No nos debe exttalá¡, sin
emba¡gq porqu€ es una @nsecuencia ló8ica de la tesis do
Unidad Comunista.

Nuestros caln¿ladas ln¡ oido decir que el partido
¿le nuevo lipo leninista es un palido devangu¿rdia, y antes
de panrse a pensa¡ qué significa esto, hán puelo srrs
cabez¿s eminentemente p¡ácticas ma¡os a la obra y haÍ
empezado a pe¡sa¡ cómo ü¡r panido de \¿nguardia puede
dilig a lás n¡sas. l,a lógica de la "unidad" les ha
llevado, como üa fórmula matemÁtrca, a la conclüsión de
que cua¡ as ¡¡¡ás rn¿sas haya en el Páfido, mejof. De a}I
lo del "pafido de mass", y de ahl los do6 €rores,
d€ñciencias y limitaciones básicas de la tesis de Unidad
Comu¡rista como p¡opuesta de Reconstitución: l) enti€n-
d6 el Pafido Comunista como la suma dg sus mietrüros,
por lo qu€ u¡ partido fuerte sólo es comprendido cüo un
pa¡tido nu¡ne¡oso; es decir, sólo atiende al as?€cto cr¡a¡r-
titaüvo (que es, por cierto, el aspecto secu¡da¡io) del
problema de la Rec¡¡$itución, y 2) entiende el Pa¡tido
Comudsta como orga¡izaqón€slrictamenle, como "apa-

rato", en absoluto @mo org¡riz¡ción de t¡rea! revolu-
cionsries s cumplir. Estos dos eÍores en la concepción
del Partido, por otrá panq son u¡a üpica herencia de la
tradicih revisionisla de la que procedemos todos. l¡ que
oq¡rre Cy lo que nos diferencia) es que unos h¡rn someüdo
en mayor medida que otros esa tradición a la crlüca
rwoluciona¡ia del marxismo-leninismo.

En resurúalas cuentas, el modelo de Palido que se
esconde tras la tesis de "unidad de los comu¡Iistas"
ap€na! se difererrci4 en es€¡cia, d€l !'rejo modelo
eurocomünista de "psrtrdo de Inasas". Iá etiqueta de
"vangüardia" que se le añade es ün señuelo o u¡t adomo
sin cont€nido. Como el FM-L(PE) desprecia la teoda, no
lleg¿ a comprcnder qué es la vangua¡dia ni qué es un
pafido de r€¡gua¡dia: ni por qué surge neceg¡ia¡nentq
ni cómo se ¡elaciona con l¡s masas. Par¿ el F¡ente, todo
consiste en unir mecá¡icamente \angüardia y masas para
obtene¡ ese ''g¡an pa¡tido del proleta¡iado". No es ext¡a-
ñq por t¡ntq que también unan mecá[ic$nente los dos
conceptos pafa exlmef uni¡
deñ¡icióndetpsfidode ¡uevotipo: "partido deva¡guar-
dia y de masas". ¿No será ¡¡ás bien tulgar revisiodsmo?

Dejando cla¡o que, fror lo menoq no no6 párecen
muy adesiados los objetivos de la Unidad Comu¡ila que
pfopugna el FM-L(PE), pas€mos avef cuál es el método

que p¡oponen pala llevafla a cabo.

Habla un milita¡te de base del FM-L(PE):

"1...) los leni¡istas hemos de defender rina unidad
co¡nu¡isla hecha lor todos los lédnistas -no sólo las dir€@iG
nes: recordemos laf tina ave[nüa de midad porlas almenas y
su Auírante y tnidor r€sriliado-, bas¿d¿ er el trabjo d€ las
o¡sanizaciones ¡le base, en él t¡bajo sindical ylos bar¡ios, en las
novilizaciotrs y en las ¡s¿mbleas, eüc , etc U¡¡ vts de midad
qe liquide a los olornmistas en sü nisfno d€sa¡rollo Una
unidadqüenodep€nd¡delasreu¡ionesapuertacé¡radade los
selores d€ la güerra' del sillón de ¡¡¡¡do buro.¡ático, qu€ se
aferm¡ a un lid€razgo incustionado (...)

lá üridad de los laúnist¡s no sursitá, cámaradas, de las
fomulas adninisdtivo-burocrátic¡s amigas de neler €n la
redoÍI¡ d€l tutu¡o Frtido unif¡c¿do a todas las sigtas y con la
vara de los magos y liguas sobrcsalienies de Bd¿ or8¡¡i4ción
€n apr€tón de lna¡os proc€d€r al bauüsmo legal. Esta midad no
a sino opornnismo de tinbre lsado (...)" (6)

Aparle de que este cararada incu¡re en el mismo
errorde principlo al pretender enconüar en los sindicatos,
en los ba¡rios, en las movilizacioDes y en las masas
leoiÍist¡s hechos y derechos, formados po[tica e ideoló-
gicá¡nente de o¡erpo entero, al menos propo¡e que bus-
quemos el nuevo PcE ente las fna6as. Esto és aceftado,
pero romp€ con lodas las premisas de la tesis de ''unidad

de los mmunistas" (agrupar a los @munistas ya exsten-
tes).

Demos la palabr4 allor4 a un miembro de la
di¡e.¡ión del FM-L(PE):

"Comudst¡s hofiados los h¡y o todas la! otras ten-
denoias conu¡istas del stodo y es a ellos a qümes s€ dirige el
FRENTE pa¡s asrüparlos y agrup¿¡ a su r€z a todos los s¡upos
y organizscion€s diseninados por toda la g€ogr¡fia de España
para llegsr a un Congreso de Unific¿ción por la base" (7)

Aq¡l ya se empiez¡n a "conegir" los pequeños
"desvados" de los militantes de a pie. "No hay que
exagera¡, los leniristas estin en los üejos partidos y bay
que agrupa¡los; lo de las asaÍ¡bleas, baÍios, etc. es ulta
forna de habla¡", parece qüerer decimos este difgente
del Fre¡rte. De acuerdo, ajustamos el objetivo (lo cu¿l deja
la cosa más ale acuerdo con las pr€misas d€ qu€ se pa¡te),
pero toda¡.la d€fendemor ü¡a unidad "por la baso"

En este puro el probl€ma su¡ge clra¡do tratamos
de hacer compatible una unidad por la bas€ con la idea de
que el FM-L(PE) nos "agrupe" a todos... ¿en su s€no?

l,os Es/¿lr.¿los de esla organización empieza¡ a
dejar cla¡o este ¿sunto. Su artículo 2 dice:

-la finalidad del FRENTE M-L(PE) es contribui¡, con
su dessrrolo, a la reconstrucrión del Parido Comünista (... )"

Nues[os c¿mara¿las ven la rcco[sl¡ücción del Par-
trdo Comunista "con sü desar¡ollo", con el desarrollo alel
FM-L(PE); en otr¿s palab¡Es, con la i¡tegr¡ción' en estra
orga$zación, de todos los comunislas.
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Por si no queda clalol

"Con los militantcs hotr¡¡dos d€ base de estos panidos
(r€visiodstss) que vengsn al FRENTE, ¿qué podemos o qüé
deb€remos h¿c€r si cu¡npten c¡n sr¡ d€ber, aclplan y aplicrn los
trt¿t¡¡oí ¿Cómo y con qué der€.ho les Fde¡nG inp€dir
luch¡¡juntos por la re.oústucción del verd¡dero Parilo Co¡nu-
nista d€ Esp€.ñ¡t Será¡ la! c¡lulas del FRENTE. qüetres
de¡erán d¡rles el i¡greso, s¿gún su t¿bojo". (8)'

l,os di¡igentes de esla organización qüle¡en la
ünidad por la base... del FM-L(PE).

Pero resl¡lta que los comünistas que\á¡ salie¡do de
los partrdos revisionistas rio lo hácen siempre indiüduáI.
mente siflq a vec€s, en grupos organizados. Para éstos, el
FM-L(PE) üene prepa¡ada otra receta:

"(...) p6ra salir de la crisis políticá y defe¡d€r al
proletariado h¿y qu€ hacar UNIDAD CoMUNISTA en mesá
redorda, düde se pu€ds h¡blar y es.uchar, y donde pueda s¿lir
uÍ rcE fir¡rpio de revisionis¡no y oportunismo (...)" (9).

Ciertamente, en estos casos, se aplica la consig¡a
de "unidad por a¡riba". I¿ "mesa redonda" i¡cluyg
sobre todq "reuniones e¡ la cumb¡e" ent¡e dirig€ntes y
ü¡ orden del dla esl¡icta$ente or8¡nizativo que irwita a
discr¡tif sobre cóÍio montar un nuevo ¿¡¡i¡¡relrilo y cómo
repofi¡ el pafel. Parece que las a¿lvertencias de $¡s
militante¡ de base no calan muy hondo en los drrigentes
del FM-L(PE).

B¡r re,sümidas q¡entás, )a sea po¡ sI propu€st¿ d€
integración para con¡batir por una politica de dudable
naturaleza relolucion¿ria, ya porque las "mesas redon-
dás" noÁ recuefdar mucho experiencias de "unidad"

como la¿le 1984, no nos pa¡€ce muy aceptable la propuesta
de "rc.o$trucción" del Pa¡tido que oftece el FM-L(PE).

Tr¿s est€ br€r€ y general repaso de los puntos de
patida toóric-os conlosque el FM-L(PE) pretonde abordar
la ¡ueva "unidad de los comunislas" y tras señala¡v¿¡os
aspectos ideológic¿meDte er¡óneos que Ee deducen de esos
pres:upueslos de pa¡tida, el lectof puede empezar a €xpli"
carse por qué fracasaron los intentos de ulrial¿d llevados a
c¡bo hasta la fecha y po¡ qué la "nueva" propuesla de

unidad del Frente esá abocada inemediablemente a suliir
el mismo destino. A contiÍuaciór! seguiremos proñndi-
zsndo en Ia critica de las tesis de Unidad Comunista (esa
a la que el FM-L(PE) se ¡esile a renr¡¡Iciár y se empeña e¡
glva¡ a oalquier p¡ecio), aunque, pa¡a ello, nos vayamos
sepa¡ando del discu¡so que propone el Frente y wyamos
situ ¡donos en u¡a perspectiva miis general, básla demos-
Uar que ta¡to la crítica de la tesis de Unidad Comunista
como la acrptaciór\ cntíca tambié¡\ de toda la experiencia
del proletariado revoluciona¡io mundial nos obligan a
retomer la cueslión de la rectpemción del Pafido Comu-
msta degde u¡la nuela posicióq desde el punto devista que
p¡oporie y ex?lica la ?¿s¿r de Reconsdntcün del Partido
Coñanista.

Pero a¡rtes, señalemos un último aspecto de la tesis
de Unidad Comunisü tal como la prese a el FM-L(PE)
en su ofSano cent¡al, aspecto importante, pues permte
observarhasta qué puato son conscientes los miembros del
Frente de que cü la defe¡sa a ultranza de la !e5is de
LJtridad Comunist¿ el-ánpisando leneno movedizoy poco
s€gu¡o, y hasta qué punto están inicia[do la introducción
de elementos que s€ alar d€ bofeladas con las premisas ale
lau¡idady pueden permitir su paso a "ot¡acosa". Nuestra
obligación, latarea del PCR, es que los cama¡adas del FM_
L(PE) entiendan que esos elementos diferonciados, que
présuponen un purto de panida sobre el Panido disti¡to,
deben s€r asimilados a los del pu¡to d€ partida de h f¿ir

Hemos moslrado que en las bases del Frente hay
clefto fesquemor a la u¡ida4 ¡Esquemor lógico pues tieDe
en qrenla lo que esa via d€ recup€r¿cióD del Pafido ha
dado de sí h¿sta ahor¿*. Con una in¡xiciótr celera esas
bas€s proponen ü¡I gito en el c€mpo de acción para büscar
al Pa¡tido ent¡e las más¿s. Il inlelcrón es buena y pone
en primera líne¡ üna q¡estión esencial pa¡a la Reconstitu-
ción del Pafido, a saber, la línes de Ea3a3 como algo
imprescindible para abordar lastares de ¡ed¡peración del
Palido. Habl¿remos ÍLís adelarte sobre ello. De mom€n_
to, en relación con el FM-LCE), deci¡ que presci¡de de
este aspeclo de la poÍtica revolucionaria y que la correcta
inhrición de algunos de sus milita es de base, que no
llegan a saca¡ las rilümas consecuencias de esa intüición
porque tralán d€ ¿simila¡la a la tesis de U¡rüd Comunis-
ta, €s desviaal¿ por su Dirección hacia la iútegr¡ción, ya
se¿ en el FM-L(PE) ''por su base", ya a t¡avés de la unialad
orgánica "entre las o¡gamzaciones obre¡as",

Sia enrbargo, en el discu¡so oficial de algu¡los
miembros d€ la direccrón del Frente, tar¡bién se detecta¡

. vG,tM oi¡o 6jñplo dé la cxpetaüw h.gdonlrl¡r ml !d.ds d.l
IM-I,(PE) d! cd ¡l ptlco dé Unid¡d C¡müü¡r! (Acl¡d6 qoe
ct|:'¡:ffi .¡ "h.BpImimo" dol Fralé m poqü. preldüe sigie 6
.l ílcl@ d. "!@rdd@iór" del P¿rtido, iim po.que Fetñda @ft{
61! i¡Lrcióny, ¡.trelodo, po.qú h dft.pciórdcl P¡ridoyd.la Pol¡l¡€
quc dd¡ddd¡ e d o¡sra-ldinilia el¡|as quc el rcR dÁ por .l
h.caMi$o d.l tlsjrclóiri@ @ l¡ Rmtútució¡ .!.1 Podido):

"Deb6e sffi ¡ N*¡¡6 oilit'fl.s, (d. qu.) la n.jü
lm¡dl¡.du.li.l¡d&.t f6d.r¡l..ruisoyotitL$, 6d6{dL¡.
do .l Fmte, m lüd8b n¡d d. l. llna dé &ie, d.fádimdo oi¡¡. i¡La
dsrgei4dmaf. y .ir p¡rtido p.á6dd i¡depadi@re¡sr. ludE
cor¡! .l f@im y @¡t . ld @ial4arbq"ie" (lñfo¡de d.t conit¿
giqttw dedtutré de 1993: @ ]\¿, Gd¡ d¿ müdtro d€ 1993, p. 6).
A¡¡tu {¡.1pcrdd@ hcgmnidq ¡qul vuelvo a &tal@.lgu@ d.
lr!l!fuqü.!€oE ¡a ¡lóréi!d.Urj.hdConu¡r¡yquc.l IM-¡-(¡t)
É@peiú dmk $.loFi@ipr¡ é l. orgdizac¡d! qúes p¡¡t d.
u llrs pollüe ¡at6d. (ya d.mdÉ.¡M lo f¿le que 6 é1¡ id4 6 .l
ce d.l 8M¡e) y qú., pú t¡lfo, e p@poF 'Mid¡ l¡ id.oloslt

. Eüdq¡ran ¡r.,616ñidbú6d.¡ ¡M-I,GE)est¡¡o gu&di¡4ln¡o
qú., r pM de.llG, Bu¡L iÉvil¡bL desd..l putrto de lisl¡ d.la Unid¡d
C@ü¡úr!: qu. s Di@ión Fopugna Mv.ei@e Pd l¡ wjd¡d (v!
s @uiúa y. d. l. i2quierdt) ! bdo .l ñuÍlo qü. e auloP¡úlme
&foM d. t6 tñb¡jdoÉ, lnd .lé v¡Itr @ál 6 $ ¡ina polftio e
imlM, hd.pdd¡q¡¡a¡6L& l¿pollüÉqu. ¿cfi ñ{¡¡d Pü @,¡dvid.n
dsF&hna|t. . $ Dir@ión del FliSro d. dt€ tipo d¿ úi.|r¿ DBd.
lúoso, é ¡bs¡rJo tMF M .l rcPE ps Fropo@le, ¡l d¡ siguidL,
6\edcioM <!. @ . l¡ Uri&d cdúisl¡, @m h¡ h.dD ol FM-
L{PE). E noml qü. dgus miaúbrd &l ¡Ht 61ál I|flidd. PM
* vüj. m s r4ir¡bú .raja
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estos eleme 03 de lr¡ icióÍ de la tesis de Unidad
Co¡nuíista hacia ''otla cosa", que denurcian cierta inco-
modidad s€miconsciente po¡las conbadiccio¡es que acom.
páñ¿n al proyecto de ünidad y que se esconde, a pesa¡ de
todo. detrás de los vehementes llanamientos a Ia Unidad
Comü¡isla que ca¡acteriza¡ a la propag¡¡ü del Frente,

"LA IJNIDAD COMUMSTA se sobrentiende, ent¡e
comunistas, entre los que abraz.ron los id€ales del M¡rxismo-
LeniniÍno y apro¡€ron y sprueban los nétodos de organiz¡ción
leninist¡ del Centralismo Denocrárico, sin r€sriccion€s. CG.
munist¿s de verdad s€ encu€nlfan no solam€nte en la actuÁIidad
€ntre los nino¡itarios despuér del IV Congreso del PCPE, sino
ia¡nbiénen otsos panidos, e¡rolr¿s orgarü¿cionesy en sus c¿s¿s,
asqueados por eI ejenplo de algunos oportunistas y
¡Fovech¿dores que d$gaciadün€nte tercmos en las quint¿g
c¡lün¡¡s del PCE, IU, rcPE, eüc. Comunislas y fuh¡ros buenos
cdnwistas los ar¡nt¡ar€nos en los sindi.¿tos y enhe los miles
y mjles d€ lrabajador€s de nu€slro pais. que no es?€rar ÍLís qu€
€rc¡rt ar un parido ar cl que halE la confianzá ftereaida pa¡a
que di¡ija los estuerzos de su luclE cont¡ el €nrnigo de cl¿se,
la bursuesla" (t0)

En este texto se hallan los elementos ñ¡nd¿menta-
les de la tesis de Unidad Conr¡nista: lanto en sus puntos
dé partida como en sus medios y objetrvos. Aqul se reitera
u¡a vez más que los comuoistas exil€n po¡ todas pa¡tes,
p€ro disg¡egados; por ta¡to, de lo que se l¡áta es de unirlos.
Y toda la ta¡ea politica que pla¡tea la Unidad Comünista
consile en org¡¡iz¡r esa unidad. Recordemos. sin
emba¡gq d6 la prir¡¡era pafe de este ¿¡állisis, que p¿ra el
FM-L(PE) bastab¿ con aceptar de palabra el narxisño-
l€ninismo y, sobre todo, "estar dispuesto a t¡abajar" para
poder ser co¡sider¿do milila¡¡te comunisla. Desde luego,
coD esta !óaja del lilón comunist¿, que pre$inde del
conocimiento (no sólo la aceptació¡ de palabra, no sólo
"abrazarlo") fnás o menos profi¡¡do del ma¡xismoleni-
¡risúo por pa¡te del mililante y que lo ve no como u¡
pofador de ü¡ra ideo¡ogla sino como un volunta¡ioEo
trabajado! (que también €s necesario, pero menos), es
nomral que se vean comunistas por todas pales. Si esto
fueracierto, no ros e4licamos lanto6 añosde reüsionismo
y de liquidacionismo impune campando a sus ¡¡richas
dentro del movimiento comunista español. En el PCR
pr€ferimos pensar que la cosa no es ta¡ sencilla y que el
revisionismo ha q¡mplido su labor de una Írariera lan
eficaz que no haborrado solamente el rira¡xismo-leninis-
mo de los progia¡nas de los pa¡tidos autodenominados
"comunis1as", sino lambién de la conciencia de sus
militantes. La tarea, po¡ tánto, @nsiste en forj¡r comu-
nistas, que es la primem condición para la Reconstitución
del Pafido Comunista, y los comunistás empicz¡¡ a
forjarse €n la idelogia revolucionári4 estudiáldola y
conociéndola.

Pero lo principal del tefo citado es el ámbito
politico donde el FM-L(PE) prctende rescatar a los comu-
nist¡s: para resumir, entre minodas de los palidos comu-
nistas de üejo cuf,o que todaüa sigüen en activo o que se
ban ido "a sus casas", y entre l¿s Íusás en genoral
(si[dica¡os y los "mileÁ y miles de lrabajadores de nuesho
pals").

Ve3mos, sin emba¡go, qué oc1¡rre con el primero de
los r@ursos necesa¡iospara hacerla unidad, los militaltes
comúist¡s de toda la vid¿:

"¿Quién enfernó los principios básicos del (¡munis-
mo, y al s€rvicio de quién? El revisionismo oportunisr¡ con s
pago por r¡aición. És qüe a todos los trabajadores les h¡
ocu¡rido Ia sudle de Suiiago Caritlo? No. ¿Por qe esi¡¡do
nuchos de €Uos hoy por hoy @rt¡a Ca¡rillo li€na¡ la Unidad
Comunisl.a? Por que no son c¡muristas ¡!e trigo limpiq pero que
muchos otros llamados oo¡nunista! sigu€n lapod¡idapaja, y¿Por
qué?

l¿ E¡yol¡ d€ €llos por su edad, !o¡ su desaüo, por su
d€snoralización, por la anistad o por€l sólohecho dé dñctr-d
segun siendo comunista sin ge¡¡s ¡te s€rlo.

Ca¡naradas en la inayo¡la de €stos c¿sos, ¡o se pu€d€
perd6 nucho el tiempo, porque muchos ale ello! no son r€nta-
bles, es una !€na, pero es asi. Nnestro tr¿bajo cotidia¡o d€spués
de aprovechar lo que s€ pueda de lo ant€dicho, esli en esa
juventud sh t¡abajo, en €sos estudia es sin tuturo, en esas
ÍIadres de ¡:e des€sperad.as y e¡¡ esos muchos hombres y
muj€r€s qu€ (no) sor @müist¡s por que no s€ les h¿¡ abieno
las püe¡tss, y estos casos s€ enmetrtfan en las calles, €n los
l$ga¡es d€ t¡bajo, en las barriad¡s y en la ¡nisma familia si el
commista se d¡ a cono€r (... )" (l I )

;Todo mi gozo en un pozol Resulla que Ia primera
fuente de miemb¡os del futuro p¿rtido comunista final-
mente unido, los üejos comuristas, en su mayoria son
inútiles pa¡a la Unidad Comunista. El PCR e,stá de acuer-
do, en gran pa¡te, con esto y nos felicitamos por que el
autor de e5tas 1ínqs ha sabido od¡aer ü¡Ia valolación
acertada de lo que estamos seSuros qr¡e es ftulo de r¡na
experiencia propia, ¿Pero Áe da q¡enta este c¿máraala que
e$á rompiendo con el discu¡so de la Unid¿d Comuni¡ta
que se ir¡da¡nenta en el agrupamiento de los comunistas
ya existentes?

De momento, pa¡ece no rccono€erlo ¿sl, y preñere
busca¡ por otro sitio la solución al problema de que los
milita¡¡tes comunistas de siempre no comprendán la nece-
sidad de un fuico pa¡tido revolucionario. ¿Cuál es esta
solución? Volcárse hacia las r¡rasas. iY también nos
felicitamos por la¡ sagaz conclusiónl Pero permíta¡os el
cama¡ada advertirle que si, después de mover y r€mover
e¡rt¡e las riasas, no encuenlfa comunistas de portg sino
s€ncillos t¡abajadores dispuestos aluchar po¡sus derechos
y por susjustas reiündicaciones, que no se desadÍre y que
condnúe relleúona¡do en la misrna llnea. Tal vez llegue
a las misnas cor¡clüsiones que el PCR: que, efectivamen-
te, el Patido Comu¡rista surgir'á ale enue las masas, pero
no de las gra¡des rnasas, de l¿s ma8as en general, sino de
su vangua¡dia, de ent¡e los obrcros más alanzdos, más
hoDestos, más pe¡tinaces qu€, sin ser todavía comuristas,
üegue! utr día a querer serlo, y que para atender esto hay
qu9dejardéladolaca ineladelaunidadComunisla;que
esos trabajadores se fo¡jarán como comunistas en la lucha
y en la ideoloEfa, para lo cüal hay que poner la idmlogla
y la polltica por delante de la organiz¿ción; qu€ ¡aahe es
comudsta sólo con que¡er se¡lo, que hay qüe eleva¡ el
listón y exigir que el propag,andista del comunismo lo
conozca lo máximo posible (la forma en que el ca¡namda
olTone quiénes pueden ser los futuros miembros del
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Panido Co¡Íunista deúuncia que pie¡sa en u¡ partido de
masas), y que todo este l¡abájo de cáptación y forja de
com¡rnistas se realiza etr frmción de la Reconlitución del
Palido Comunisla no p€ra cor'seguir utr panido numero_
so, sino de valrgrardra, no eo fimción todaüa de la toma
del podet, sino pára conseguir el principal instrumento
pará preparer esa conqüst¿ del poder (una poliúca que
no há aplicado úla linea de má¡as primero entre lo Íüi5
avanzado de la clase obrcra y luego enlfe toda ella' como
pretende el Frente, 9ólo puede abordar la cuestión del
poder desde las elecciones, desde el oPor¡¡nismo).

En definitiv4 lás contradicciones intemas de la
tesis de Unid¿d Comüista estáÍ ahí, creá¡do, cu¿¡do
esas @nuadr@iones se ánaliz¿n honest¿mente, condicio-
nes pam el paso a "otra cosa", á olr¿ üsión del problema
de la recup€r¿ción del Partialo Comu¡üsta. Esperamos que
esa "olra cosa" s€a la ?etir de R.constittlción delParlido
Comu¡ista*.

Reconstitución v¿¡s¿s Reconstrucción.

En lapolémicasobre elPafido, sobre su nahr¡aleza
y las weas que edge su recuperacióG s€ entr€cruzan
conceplos cuyá diferenciación puede parecer al lector. en
apariencia, bastante sütil, si !o impertinente oproducto de
un impro{edente ánimo pol€mista. Tenemos quedecir' sin
eriba¡go, qüe bajo e,sa diferenciación nominal se oc lán
concepciones opuestas, inclü¡o s¡tagónicás, acerca del
camino que debe conducirnos hast¡ el partido revolucio_
nario y acerca d€l Partido mismo. EL FM-L(PE)' c¡mo
sabemos, lublade Unidad Comunist¿, pero, en numerosas
ocasiones, udliz¿ ól concepto de Reconsfucción (del
Paíido C-omunista)**. Y la verdád es que este ütimo
téÍnino, que es empleado por otros grupos comunislás.
encierra la idea de "ülidad de los comü¡dstas" y, si cabe,
es mucho más amplio. Pam los efectos de este análisis'
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üüliz¿remos las nociones de Reconst¡uc¿ión del Palido
comunisla y de Unid¿d comunista como sinónimas.
a¿lvirtiendo que Ia primera es más geneml y que, por eso'
ouede presentarse de diversas maneÉs. tod¿s ellas dife-
renres ie la de Unidad Comunistá+ Pero sea cual seá la
fo¡nra en que se e4rese la tesis de Reco¡strucción, todas
s€ idenlific€n en su esencia y conteíido Proceilemos,
Dues. a la critica de la tesis de ReconsÚucción del Partido-Comunista 

a t¡avés de la criüca de la tesis de UÍidad
ComuÍisla.

De lo que hasla aqü llevamos expues¡o se despreD_
de que la Tesis de Reconslirución y la de Reconfircción
alel Pa¡tido Comunista son Daterislmeúte, €sencialúeÍ_
te. alistrntasi cabda decir, excluyentes. Y alora debemos
arladir que, form¡Imente, t¡mbién lo son De herhq la
Tesis dé Reconstitución es fruto de la comprensión del
Droaeso de üeación del Palido como proceso histórico y,

Dor Io lanto, es laúnica üsión cientlñca capaz de proponer_tareas 
ooliticas concretas, enun momento dado, si¡ pefder

h peÁpectiva del proceso general del des¿r¡ollo del
Páfido. L¡ tesis de R€construcciór! por el conüano'
Í€nuncia a teneren cuenla esa p€fspeúiva ÍLás genefal, de
modo que sus propuesras responden mecá¡rj,camenle a las
necesidades subjetivas del monento y no a Es exrgenclas
objetivas del proc¡so histórico en que se desenvuelve el
Pafido.

El Droceso hrstórico de desar¡ollo del Pa¡tido Co_
munista s€ afenomina ale Crt st cció delPafiido Cons-
l¡r¿¿tó¡¡ sig¡ritrcá desa¡tollo político y orgánico del Par_
tido Comunista en ñrnción de las t¡reas de la Revolución
y seaún sus dif€rentes etapas, desde la lücha de dos lineás
conio expresión politica d€ la lucha de cla!€s de la
sociedad en el Pa$ido, y a pafir de las bas€s de Co's'i"r-
¿ió¡¡. La Consl¡ucción del Pa¡tido Comunista no es más
oue el desarrollo de la Revolución observado desde el
iuoto de uisu ¿"1pattido L, Revolución es un proceso de-larea 

duración en el que co¡vergen los alances y retroce-
so;de k lucha de clase del proletariado y el rero de los
fenómenos sociales, desde la supere.sÚuctu¡a hasta la base
econóÍúca: la Constrücción del Palido es el caminar de
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la u¡guardia proletari¿ orgá¡iz¡da paülelo a todos esos
fenómenos.

Al igual que la Revolución tiene etapas y tare3s
diferenciatlas, la Co¡strucción del Pafido lambién las
tiene. ¿Cuá es el primer paso o la primera elapa de la
Constücción del Pafido Comunisla? Su Con¡titüció¡.
¿Cuáies son sus tare3s? Unir a la id€ologla revolucionaria.
al Socialismo Cientjñco, con la clase obrera. Esta u¡iór!
esta sintesis, u¡a vez @¡seguid4 es el Panido Comudsta,
En esta priñem elap4 como en las subsiguie eS, la
va¡grü¡¡dra te or8¡¡¡z¡ p¡rs cuftplir las lareas que
aquélla exrge. Por lo tanto, el Pa¡tido Comunif4 eÍ tanto
que es r¡¡ ente en const¡u@ión, es u¡ra consta¡te olg¡ni-
zsción del cuúplimiedto de l¡3 l¡r€¡s polític$ que
dems¡d¡ l¡ Revolución. El Partido comunista no es algo
que pdmero se orgariz¿ y luego aborü tareás, sino la
vangua¡dia que se organiz¿ en fu¡ción de las lare3s. [¿
primem propuesta es la que concibe al Panido Comudst¿
como p¡rtldo monolltico, propuesla que comparte el FM-
L(PE), ya que, s€gún s€íalábamos arriba, e¡trende al
Partido como suma de miembros que se orga¡iz¿n eD
élulas, coñités, etc., en sr¡ma, en "aparato" poüticq
iÍdependientemente de las tareas a cumplir y de las
c¡ndiciones pollticas pa¡a llevarlas a cabo. t¡ segünda
propuest¡, en carnbio, es la de la Reconslitución porque,
al eniender el proceso revolucionario como a¡go @fl fases
dife¡enciadas y al otorgar distintas ta¡eas politicas a cada
una de ellas, concede el papel principal del proc¡so a la
polític4 por delante de la organiaciór! y comprende a
ésla como una cuestión polltica, no adñinjstratin (como
sí hace el Frente).

En dennitie?, el Parido Comudsta es una institu-
cióÍ con dos asp€c1os ñ¡¡damentales, uno polltico y otro
organizativo. A¡ribos formár un¿ unidad dialértica (don-
de lo político representa el aspecto p¡incipal) cuya
inte¡relación va¡la en irnclón de 1as necesidades (politi-
cas) de la Revoluciór\ dond€ ¿fibos asp@tos encuentran
unequiüb¡io(una "u¡idad") diferente segÍnel momento
en que se esté desenvolviendo la Revolución. Un ejemplo
cl¿ro de todo esto lo hállamos en la historia del Pa¡tldo
Bolchevique. Si observamos el proceso de consrucción
del pa¡tido revolucion¡rio del proletadado ruso desde el
egt¡iclo punfo de vista organizativo, r€remos que clraldo,
al priÍcipio, la vang¡ardia proleta¡ia ¡usa debia llevar la
ide¡logla marxista a la clase obrera n¡sa, se organizó en
Organo Central, Coúifé Central, Comités y CélulaB;
cuando la Revoluciód le impuso la taree de toma¡ el poder,
creó el Büró Polltico y el Cerit¡o Milit¿¡, cuandq después,
de lo qu€ s€ t¡alaba era de consolidar el poder e inslaura¡
la Dictadura del Proleta¡iado, s€ dotó del Orgburó y del
S€cretariado del Comié Central, etc. Todos y caal¿ u¡o de
eslos ofga¡rsmos pafuclarios permanecla¡ o desaparecian
en ñrncióo de las necesidades polfticas de la Revolución.
El FM-L(PE) ha aprendido poco de la historia d€ la
Revolución Prol€taria Mundial; el FM-L(PE) ya tiene
todo el apamto o¡ga¡izativo mont¡do: tlene s:us célülas, sü
Organo Cat¡al, su Comité Cenfal, su Comité Ejecutivo,
su Secrelariadq eic., etc,, etc.; trene, en re$rmidas cten-
tas, úa concepción org¡tricist¡ 0o pri¡cipal es la orga-

niz¡ción, antes que la politica) y ¡dmi¡ittr¡tiva (s€ cuida
rruis lajerarqüizaciór¡ de inciones dent¡o del pafido que
la lucha ideológica la lucha de dos líneas en tomo al
cumplimiento de las tareás polltic¿s) del Pertido Comu-
fiista.

Pero volvamos al mundo de los conceptos. I{abia_
mos alejado el proceso de Const¡ucción del Pafido en su
primen etapa, en siu Constitucióo. ¿Cüándo tuvo lwa¡ en
Espalta?. En 1920, con la ñi¡dación d€l Palido Comunis_
ta Español. Esto fue posible gracias a la madurez del
proleta¡iado e,tpañol, que se habla forjado en una larga
lucha de cláses, y al ascendente movimiento del proleta_
riado ¡evolucionario internacional, que había creado la
Intemacional Comunista y patrocinado la Co¡litución
del partido de vanguárdia del proletarisdo espalol*. A
partir de aquí, la Construcción del PCE conünúa entfe los
avatares de la lucha de clases eferior y de la lucha de dos
line¡s interDa, Todos conocemos sus t¡istes rgst¡ltados,
propiciados por el triunfo del revisioüismo. No ent¡are_
mos en ello, I¡ que inte¡es¡¡ señala¡ es, pr€cisamente, que
el proceso d€ ConsÍucción del Palido Comudsla conti-
nf¡a, independientemente del resultado de €sos avatares;
por eso es imposible reinicia¡ la Construcción del Pa¡üdo,
porque es imposible volve¡ a 1920 para volve¡ a empez¿¡
la historia del Partido Comunista; por eso es absu¡do
habla¡ de "Reaostrucción". Sin emba¡go, si es posible
reto¡n¿¡ las tare¿s polilicas de la Revolución desde el
principio. No s€ puede iniciar ot¡a iez la historia de la
Revolución Proletaria en España, pero sí sus tareas poli_
ticas. No drstrnguir entre la Revolución como proceso
histórico y la Revolución como proceso poftrco, y por
tantq entle el desa¡rollo del Partialo como proceso histó-
rico (Construcción) y el desa¡rollo del Pailialo como
proceso poftico (ta¡eas revolucioriadas) es lo mismo que
adoptar el pu¡to de üsta de un ciegq y éste es el pu¡rto d€
visra que adopta el FM-L(PE) y, en geneml, todos aquellos
que hablan de "Recomüucción" del Pafido. La Tesis de
Reconstitución, por el contrario, sl dislingue las cosas y
pfopone recupefa¡ las primems hreas pollticas de la
Rsvolución Prolelá¡ia, aquéllas que fueron q.mplidas,
una vez, en 1920 (de ahí que hablemos de Re-Constitu-
ción), pero que posteriormente fueron liquid¿alas po¡ el
revisionismo, con el fin ale continuar la Construcció¡ del
Patido, esla vez, por u¡l cámino revolucio¡¿rio corecto
que nos lleve hasta el t¡iunfo final del Comunismo.

Cada ü¡a dé las elapas de la Construcción del
Pa¡tido que siguen a 8u (Re)Conlitución se deflnen,
natüralnente, po¡ las tare¿s que impone la Revolüción.
Una vez ñ¡¡dido el Socialismo Ciendñco con el movi-
miento obrero, unavez 8ta¡adalavanS¡¡¿rdiapára la causa
del Comun$mo, la va¡guardia que ya püede considerarse
que es el Palido comunista, éste se ofSaniza para pfepa_
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rar a las masas pa¡a tomar el poder y par¿ lleval a efecto
€ste objetivo. Esta nueva ta¡€3 imPlica nuevas condiciones
en la lucha de clases y. por bnto. nuevas coodic¡ones en
la org¡niz¡cióndel Pa¡tido. Mris adela.nte hablatemos más
detenral¿mente de los caÍrbios que coDlleva la ¡elación
entfevangü¡¡dia y ¡¡rasas a lo largo de las diferentes elapas
de laRevoluciórl y mis especiálmente, c1¡ál es el concepto
de Pa¡tido acorde con esa relación. Alom interesa deja¡
cons¡¿¡cia de que el útrico punto deüsüa cofiEcto, el ú¡ico
punto de üsta leninisla sobre el desarrollo de la Revolu_
ciór\ es aquél que la ve como un proceso con ahstint¡s
etapas, que se c¡racterizan y diferencian entte si por sus
t¿re¡s y qüe éstas obligan a la vanguardra a entender las
tareas de organizációo no desde ün pu¡to de visla rigido,
monolltico, sr¡o fle,tblq en fu¡ción d€ la táctica polilica
que exige caü ruü¡ de esas etapas.

E[nsnút^La enfermedad ¡nÍanti| del "izquie ¡s'
mo" en el comun¡smo,I¡nin fesume, a la luz de la
experiencia de la Relolución koletaria Mundial y de Ia
r€volucióo rusá, las f¡ses y las lareas diferenciadas de la
Revolución Prolet¿¡ia en gene|al:

"1...) La historia del movimiento obrero mu€stra
hoy que éste eslá llamado a pasa¡ eo todos los paises (...)
por un pedodo de lucha del comünismo raciente, c¿da dla
más frrerte y que ava¡z¡ hacia la ücloria, ante todo y sobre
todo cont¡'a el 'lrenchevismo' prcpio (en c¿da pais), es
decir, contra €l opofunismo y el soci¿lchoviniÁmo y, de
otfa pafq como complemento, por deciflo ¿sl, cont¡a el
comunismo 'de izquierda' (...).

La\angua¡dia prclet¿ria ha sido conqurstada ideo-
lógicamente. Esto es lo principal. Sin ello es imposible da¡
ni siquiera el primer paso hacia la ücto¡ia. Con la
vangu¿rdia sola es imposible triunfar. l¡Ízár sola la
va¡Suardia a la batala d€cisiva o¡ando toda la clase,
qrando las grandes masas no l|an adoptra¿lo toda!'la una
posición ale apoyo directo a esta vangüardia (o, al menos,
de oeut¡alialad tr€névola coo respecto a ella) y no son
cápac€s porcompleto de apot?r al adversa¡io, seriano sólo
u¡a erhrpidez, sino, adenás, un cilmen. Y para que
re¿lmente toda la clás€, par:a que fe¿lmente las g¡a¡des
masás de trabajadores y oprimidos por el capital lleguen
a adopta¡ esa poBición, la propag,t¡Ida y la agitación son
ins¡¡fcie es de por sf. Pa¡a ello es imprescindible la
propia experiencia polltica de las masas. Tal es la ley
fu¡d¿mental de todas las g¡sndes revoluciones (...). Para
qu€ las masas ino¡ltas, en lruchos casos a¡alfab€tas, de
Rus¡4 y las nasas de Alemania, muy cultas, sin un solo
a¡álfabetq se orienl,a¡a¡ resrflámente hacia el comunis_
mq necesitan sentir en suprcpia c¡me toda la impotencia,
toda la püsilanimida4 toda la flaqueza, todo el se¡üüsmo
a¡te la burguesla, toda la infamia del Sobi€mo de los
caballeros d€ la Il lnternacional y toda la ineluctabilidád
de la dictadur¿ de los ¡eaccioria¡ios (Komlov en Rüsia,
Kapp y Cla. en Alemania) como rlnica a¡ternativa ftente
a la dict¡dura del proletariado.

La tarea ir¡mediata de la va¡güa¡dia consciente del
úovrmi€nto obrero intemacio¡al, esdecir, delos partidos,
g¡upos y tend€nc¡¿ts com¡¡nistas, consiste en sab€r llevar
a las g¡a¡des masas oroy todaüa, €n la mayorla de los
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casos, adormecidas, aÉticas, otin¿rias, inertes, sin des_
peía¡) a esta nuel€ posición suya, o, mejor dicho, eÍ sabr
dirigir oo sólo su propio pa¡tidq sino tanbié¡ a es¡as
masas en el l¡anscurso de su acercaniento y cle su paso a
esa Íusra posicióÍ. Si l¡ primer¡ t¡rea bistórica Ga¡¡r
par¡ el Poder soüético y p¡r¡ l¡ dict¡dura de la cla3e
obrer¡ ¡ l¡ v guardi! cotrscienle d€l prolet¡¡i¡do)
(subratado por nosotros) no podia ser c1¡mplida sin la
victoria ideológica y polílica completa sobre el oportunis-
mo y el socialchovinismo, l¡ s€gunda l¡re¡ (que pasa
¡hor¡ ¡ s€r inñediat¡ y que consist€ €¡ seber llev¡r ,¿r
ñúar¿s & e!¡ nüev¡ pos¡ción, c¡p¡z de ásegur¡f el
triunfo d€ l¡ vrnguardi¡ €¡ la revoluciód) (,t á¡ay¿do
p¿r ,orol¡os) no puede s€r cumplida sin acabar con el
doctrila¡ismo de izquierda, sin coregir por completo sus
eÍores y desembaraz¡¡s€ de ellos,

Mientas se trate Cy en la medrda qüe se tr¿ta aún
alora) de gianar para la causa del comrmismo a la vangua¡-
dia del p¡oletariado, la propagand¿ debe ocupar el prime¡
lugar; incluso los circulos, con todos sus d€fectos, son
útiles en este caso y da¡ resultados fecundos. Pero cuardo
se uala de la acción práctica de las masas de srtuar (si se
nos permite expresarnos así) a ejércitos de millone's de
hombres, drsponer tod¿¡ las f.rcrzas de clase de una
sociedad determinaü p&r¡ la lucha fiÍal y decisiva, no
sclogrará nada solo con los Mbitos de propagandisla con
ta simple repetrción de las verdades del comunismo
'puro'. Porque en este caso no se deb€ contar po¡ miles,
como hace en esencia el propaga¡dista, miembro de un
grupo reducido y que no ha dirigido todaüa masas, sino
por r¡ülones y decenas de millones, En este caso debemos
preguntamos no solo si hemos convencido a la vangüaldia
de la clase revolucionaria, sino también si eslán ahspuestas
las firer¡s activas, desde eI punto de vista histórico, d€
tod.as las clases de la sociedad dada, obligatoriamen¡e de
tod$ sin excepcró4 de tal manera que la batalla decisiva
se halle por compleio en s¿án, de tal manera que l) todas
las fuerzas de clase que nos son advergs estén suficiente_
mente desconcerl¿das, suff cientemente enfi enlaalas €nt¡e
si, sufcienlemsnte debüladas por una luclE superior a
s¡s fuorzas; que 2) lodos los elementodvacilant€s, versádles,
inconsistentes, intermedros, es deci¡, la pequeña burSüe-
sla, la democmcia p€queñobu¡guesa, que s€ drferencia de
la burgu€sia, se hayan deseü¡rascamdo suficientemento
ante el pueblo, se hayar orbierio suficientemenle de
oprobio por su bancaÍota en la actiüdad práctica; que 3)
en las masas proletarias €mpie@ a apar€cery a extenderse
coo poderoso inputso el afán de apoyar las acciones
revoluciona¡ias úás enérgicas, más audaces y abnegaal¿s
contra la bü¡guesta, Entonc€s estatá madura la revolu-
ció¡, entonces estará asegufa¿la nues[a victo¡ia, si hemos
sabido tener en cüenta todas las conahciones brevemente
esbozadas más arriba y hemos elegrdo con acicrto el
momento." (12)

En resumen, la t¡rea de "ganar Ia vanguaraha",
que es la principal tar€a polltica de la primer¿ etapa de la
Revolució4 la tare¡ de laReconsiitución del Pa¡tidq tarea
qu€ llena de contenido la Tesis de R€constitución, forna
parte del proceso general de toda Re1,¡olución y no puede
abordarse ni soluciona$e desde la tesis de Unidad Comu-



EDITORIAL

riista, porque ésta parte del eÍor de que la v¡ngua¡dia €stá
ya ga¡ada par¿ las ideas del Comurismo y que todo
consile en "uni¡" esava¡guaróa. Par¿ la tesisde Unidad
Comu¡ista la tare¿ de "ga¡ar la vangüa¡dia" no está en
el ord€n del dla f po¡ 10 tanto, no forma pale de las t¡reas
de la Revolución como proceso histórico y polltico. L
tesis de Unidad Comunista quiere pasar ya a aborda¡ la
segr¡nü etapa de la Revolüción, "ga¡Ia¡ a las 8r¿des
n¡¡s¡rs", y como no compfende la impol¿ncia d9 la
prime¡a etapa y lo impo¡tante que es cumplir coÍ sus
¡e$¡isitos pam c¡e3¡ u¡la b¡3e sólid¡ desde la que abord¿r
la etapa subsiguiente, se rasga las vestiduras ante los
obslácülos que los de¡nás ponemos a Ia "unidad de los
comu¡ristas". Pero no se trat¡ de incomp¡ensión por
nüest¡a pa¡tg sino de incompre¡sión por pafe del FM-
L(PE), que entiend€ que la Revolució¡ se inicia desde la
segunala etapa, que entiende que la primem eliapa de la
Revolución es "gaiar a las masas" y que no ve que el
p¡oceso revoluciona¡io empieza ya cuando de lo que se
trata es de "ga¡ar la vanguardia".

¿Por qué el FM-L(PE) no puede o no qurere com-
prender riada de lo hasla aqul expuesto? Po¡que es1á
cegado por el monolitismo y desorientado por una desüa-
ción organicista en la concepción del Pa¡tidq porque no
ve el proceso ¡evolucionario en sus diferente etapas, no
entiende la Revolución como ur proceso con gltos cüali
tativos* y' por ello, tampoco ve el desaÍoüo del Partido
coúo un pfoceso €¡! el que la rclación ent¡e vanguafdia y
m¿sas se d€senvuh€ tambié¡ €ntfe cafibios cuálilatlvos
que se plasma¡l €n organización pa¡tidária**, porque no
ve a ésta como un organirmo üvo qu€ s€ alinenta de esa
rclació¡ €n pamanente carnbio. Y nás en concretq el
FM-L(PE) no puede o no quiere comprender la Tesis de
Reconstitüciónporque, comoapuntáb¡unos ¡¡ntes, no com-
prende la ¡¡türelez¡ de l¡ v¡ngu¡rdi¡ ni su ¡elación con
las n¡sas, ¡elación que es €sencial en toda politics revo-
lucion¡¡ia si s€ quie¡e respetar el p¡incipio rnárxistra de
que "las masas hacen la historia". Iá relación entre
vanguaJdia y masas rige tanto la est¡ucfura como la
política del Panido. Po¡ eso el sr¡strato de toda poütica
revoluionca¡ia es su ¡íDea de m¡sar, y !a política del FM-
LIPE) adole¡e de una falta absoluta de linea de masás tanto
sn su concepción organizativa como en su llne¿ politica.

La naturaleza del Partido.

Como hemosüsto, el Pa¡tido sólo puede entender_
se, desde el punto de vista de la orga¡izaciór! como la
va¡gua¡dia o4aÍizada et¡ el cumplimiento de las tareas
pollücas. Iambién hemos visto que el FM-L(PE) no lo
entiende asi. El PCR ha establecido, en prime¡ lugiar, las
tarss politicas que eúge la Revolución en estos momen_
tos y, de.spués, se ha dotado de un Plan organizátivo para
cumplirlas. El Frente, en c¿mbio, quierc orga¡izar el
Par¡do Comudsta, como u¡a organización poütica más
ypasa¡,entonces,aaplicarunapolilica"rcvolüciona¡ia'
que ellos mismos &conoceü que solo puede lleva¡se a cabo
como partido "irerte" (o sea, numetoso)*. Estas dos
formás de ver la Reconstitución son radic¿lm€nte antagó-
nrcás y se traducen, en ütima iníancia, en la oposición
WÉ W e¡rte el Wtido de vanguardia y el Wt¡do de

Ya observamos cómo el FM-L(PE) s€ desenmasca_
r¿ba a sl mismo cua¡do deñriia el objetivo de la Unidad
Comunista como un pafido de masas, demostra¡do qug
t¿mbién en esto, sü rórsionismo es más búdo que el de
ot¡os más conocidos (d€ lo cual tanbién podemos d€ducir
que el revisionismo, po¡ mucho que t¡ate de req¡pera¡se o
de reproducirse, está suftiendo u¡a crisis Plofrmda, 5ü
bancaÍoh). No basta, sin emba¡go, cln que ellos mismos
se denuncren; es pr€.iso explica¡ la ló8¡ca inler¡a de esa
concepción que nos lleva irremediablemente aI oporturis_
mo en materia de orgianizciórL al partido de m¿sas, pára
que la vangua¡dia proletaria este prevenida y a¡maü con
la concepción coÍecta en todo momento pa¡a apl¿star
cu¿lqüer rebrote de este tipo d€ desviación.

¿Cuál es el pullto de partida de clase de la tesis dc
R€construcción del Pafido Comünista y de la tesis de
Unidad Comunista a la hom de la creación de las inslrtu_
ciones polltrcas, en g€neral, y de la creación del Pafido
Comu¡rista, en paficu¡ar?: ¿qué perspectiw subyac€ en
sus propu€stas de const¡u@ión de los inst¡rmenlos poli_
ticos n€.$arios pa¡¿ la luclu de clas€s?; ¿cuál es la
concepciód del mundo que sostiene esas propuesfas?; ¿es
marxrsla o es burguesa?-

Como se sab€, a la ho¡a de explica¡ las constru@io_
res politicas de la sociedad, p¡incipalmento del Estado,
oero lambién del resto d€ las instrtuoon€s sociales y

. cmo]! vin@ mGI¡úF@ 5 de¿¿rod4.l FM-I{PE), tl no dlti¡suir
b! .bps & l¡ R.Flucióq la 6¡tuÍL h¡sl¡ dsive 6 cl f6ütu,

.. Qu. d.fdümd l¡ fldibili.bd orgni?rivr d.l ?.¡tido Cmünbr¡ a
turció! d. ls lee politis ¡o si8¡il¡q q!. ¡poytu d libcdliso a
útdi. .b dgúieióa Al @¡tüio, eúid.m* qü. rdbi¿r .xisra

FircipiG id€ológid dlttduJ@t¿ Ebcid¡¡lo€ 6 lt úgsi&ió¡ .!.1
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Dolitic¿s. psrtidos incluidos, la burguesia p¿ne de aquello
oue Ma¡x c¿li6có corno "rob¡nson¿d¿s" (aludiendo al
;rsoria¡e de la obra de D Defoe que üví¿ solo en una isla
v que mnslituye una de las mejores expresiones liler¿¡ias
á" ta uirióo b*gueo del mu¡do): es decir. pane del
ird¡viduo aislado queüve en "eslado de natu.aleza" o eú
"estado slvaje", segun las versiones, y que, pa¡a pode¡
Dasar a un eslado de eúlencia social o poütico, debe-suscribir 

úa esp€cie de contrsto cor los otros indiüduos,
¿ través del cual hac€ dejación ¿le pafe de sus dereahos
nahüal€sy se sujeta a las cláusülas de ese nusvo "¿¿'¡¡¿lo

socia¡" etr el que se estipula¡ los derechos y los de¡eres
de los indiüdüos üvieDdo en sociedad. Naturalmente, las
bases teo¡icas de esta concepción de la sociedad y de la
Doliúca no lienen fundamento hrlóricol riás bien pafen
áe u¡ e¡tado a¡islórico o mitológico del honbre De
h€cho, Ka¡Í resümia la historia de la Hüma¡idad en el
Daso de u¡l estado al otro, en el páso del estado de
naturalezá al del imperio de la Razón Todos los g¡andes
teóricos de la burguesia ¡evolucionaria do los siglos XVII
v X\¡II. desde Hobb€s hasta Rouss€3u, utilizal e$e
misnro paradigna socio-polüco. En el siglo x)q el
naáñalisno histórico ddrozó esa forma de ver lá histo'
da de la hümanidad y de sus insütuciones pollticas, y en
la acn¡álidad la bü¡guesia (que }! no tlene na¿¡a de
revolucio¡¿ria), aunque pre'scinde de la base mitic¿ para
la expücación del origen de la sociedad y del Estado'
Dersisle en el orlto a los piric¡pios del indiüduálisnoy del
contralo. lás "modern¡¡s" teorias de Buchana¡ y Nozick
b€ben de esta tradición libeml y no se s¿pa¡an de ella' en
s,r¡ sl¡strato más proñ¡ldo, ni un ápice.

EI m¿te¡ialisno históric-o rompe con el pamdigma
indiüdüalista y coÚactual para exdicar Ia sociedad y
recu¡re a u¡a üsrón cientlfca de la misfo¡, obs€n€ndo el
des€nvoM¡úento de l¿s i¡stituciones humanas desde ün
pu¡to de üsta positivo, social Pa¡a el matenalismo
iistórico, el individuo no es sujeto de la socieda4 sino
aÍibuto slryo; no const¡uye la sociedad a su image! y
s€mejanz¿, si¡o qu€ ésta le llolde¿ a él en su ¡¡turaleza
más lntima. Por eso, el h ombrc es $ "non politikón "'

como decla Mar\ un ser estrictamente social; por eso no
se pueie palir del individuo (del efecto) Para explicar la
sociedad (la caüsa), sino de ésta misna. Y la sociedad no
es sino el conju¡to de relscioñs socirles que ünculan a
unos individuos con otros y que los ag¡upan (clas€s) o
enfteBl¡n (lucha de clase's) según Ia posición que adopten'
consciente o incon¡cientemente, en esejuego de relacio_
les sociales. La sociedad, por tanto, no es ftuto de un
contr¿to enl¡e los hombres, sino ¿le las condicioÍes r¡ate-
riales y económiaas en que el hombre produce sus formas
de existencia.

Elás son las alos üsiones genéric¿s de cl8re que se
enftentaÍ en la sociedád modema en el pla¡o ale la lucha
idellógica: y se trat¡ de dos üsione's antagónicas: adopta¡
ura implica iechazár la otra. Cada u¡a de ellas vale talto
Dar¿ explicar la sociedad y el Estadocomo macroes1fucfums
;üd;s de ta re¿lidad, desde un pu¡to de üíá de clase,
como para cyplica¡ cualqulem de las otras instituciones
pollticas qüe constituyen los microorga¡rsmos d€ la mis-

na, principalmente los pafidos politicos-

roué Dunto de visla adoplÁ la lesis de ReaonsÚuc-
ción. eigenerat. y la de Unidad Comuoiía. en panicular'
e la hora¡e e¡?t¡ca¡y defender un modelo de construccióD
politic¿ del Pafido Comunista? Adopt¿r el pu¡to de usta
de clas€ de la burguesia.

Efectiva¡nente, en pnmer lugar' la Unidad Comu-
nisla Dafe de individuos aislados, de los cornunislas Íiás
o menos desperdigados por el revisionismo, y trala' en
segurdo lugar, ¿lejunlarlos pa¡a discutir sobre la "politica

revolucionaria correcta", que no es otJa cosa que un
"contrato'' en el que cadá uno de ellos enajena su
"soberaila inüvidual" como intérpretes politicos del
ma¡xrsmo-leninismo y la deposilan en u¡a entidad supe_
¡ior, el Pafido Comunií.a- que' a palir de aqui' se
constitr¡ye en el único soberaoo e intélprete revolucioná-

Vemos, pues, que Ia tesis de Reconstrucción del
Panido pare del pri¡cipio indiüdualista y del principio
cont ¿ctualista bü¡gueses: el Pa¡tido Comunista es ü¡a
ag¡egacióo de individuos que firnrá¡l un conl¡ato ("Tesis,
Piocr¿ma v Eslafutos ', como lo denominan algu¡os)
sobá el oué se ediñc¿ el Pafido. ¿Hay atguna diferencia'
a la hora de edifica¡ las institr¡ciones poütcas, enüe esta
visión y, por ejemplo, la Constituoón de l9?8 como ü¡I
mnt¡ato entle los "indiüduos soberaÍos" españoles que
se dán a sl mismos para edi6ca¡ el Eslado?; ¿hay alg¡rna
iliferencia dodnnal entre esa fofl¡ra d€ ver la ''conf¡uc_

ción" del Partido y la üsión polltica de la burguesia? No
Por eso. oüienes hablan de ''Reconstucción" sólo quie-
ren "habiar de política" (de lo8 té.ni¡os d€l contrato) y

no de ideologia*; por €so presupone¡ el Íiar,$mo-leni_
¡rsmo, porque lo entienden co¡no üna ideologt¡ subjetrva'
sometida a múltiples interpretaciones indiüduales, que

rólo Uega a ser atgo objelivo a ü avés del som€timienlo de
esas interpfetaciones subjeh€s a una que las inteSfe a
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todas. En el fondo. como se \€. s€ tr¿ta d€ una tesis
oportunisla, revisionista que ve la ideologia revoluciona-
ria como p¡oduclo de un acuerdo, de la conciliación y no
de la lucha, nodel a¡tagonismo ent¡e las clases; iSualmen-
te ve la ideologla y la política prolel¿rias como producto
de la elaboración ent¡e i¡diüduos y no como producto del
desenvolümiento general de la sociedad y de la lucha
entae las clases, @n su @ffelativa lucha de dos linss en
el seno ale la clase obrer¿*. Po¡ eso, qüenes hablan de
"Reco¡sl¡ucción" sólo están interesados en crear "el

Pafido" ya, pues no r€n ninguna ¿lifercncia ent¡e la
edificacióÍ del partido proleta¡io y el resto de los panidos
burguese,s, para pasa¡ irunediat¡mente a aplica¡ la política
acordada; po¡que no !€n que el Pa¡tido Comunisla no
puede creiüse como "r¡n partido mfu . con los mismos
métodos y medios que los pa¡tidos buryueses (un grupo de
pefsonas qu€ s€ ponen de acuerdo en ür prog¡ama y pasan
a aplicárlo), no ven que el Palido Comunista es un
inst¡umento revolucionario de una clas€ especial que lo
constuye par¿ consegui¡ objetivos es!€üales: no para
"participa¡" en el sistema socio-polltrco crado por la
bü¡gües{4 sino pa¡a destuirlo: no para pactar un repa¡to
de cuotas de poder dentro del sistema, sino pam deshuir
ese pode4 no pam que la.s masas apoy€n (@n $voto, cltro
est4 pues no bab¡la otra ma¡lera desde esl¿corrópción del
Pafido) ü¡ progr¿ma m.is €nla oferta poütica del sistema,
sino pam implicár a esas masás en la elabomción de es€
pfog¡a¡M; no p¡¡ra "rep¡esenta¡" a las masas y a Ia clase
obrem (en el Parla¡ne¡to, náturalmente, pues no habda
otra forf|a de hace¡lo desde esla üsión del Panido), sino
para dirigirlas en la conquila del poder. S€ l¡at4 en
reliumef! de una @ncepción esencialmente distinta del
Partido, como esencialme¡te distintos son sus objotivos:
los partidos del tipo bulgués €s1án creados p¿ra perpetuar
las clases, el partido de nuevo tipo (la tesis de
Re@nst¡u@ion, @mo se ve, no comFende el signiñcado
profu¡do de esta definición leninisla del Panido), pa¡a
termir¿r con ellas.

L3 tesis de R€construcción pale, entonces de rtlra
concepción subjetiüía de la ideologia y de u¡a concep_
ción indiüdualistay contractuális1a de la orgianizáción del
proleta¡iado revolucionario. En ultifia instancia de una
cosmoüsión politica bu¡guesa*. ¿Ctüíl es el punto de üsta
correctq proletario, sobfe la natu¡aleza del Pafido comü-
nista y sobre el método de su cre3ción? No es ot¡o que el
que orienta el materialismo histórico. ¿Qué nos ense¡a el
n¿terialismo histó¡ico sobre el origen de todas las insti-
tuciones politicas? Que son producto de I¿5 relaciones
sociales. ¿Cuál es la relación social que guía Ia creacíón
del pafido det proleta¡iado revolucioriario? La relaoón
enÍe la vanguardr¿ y las masas, ent¡e el Socialismo
Cientilcoy el movimiento obrero. Se t¡ata, en consecuen-
cia, de algo objet¡vo. fuera de la voluntád de los comunis-
tas tomados indiüdualmerite, y no se puede cu¡npll con
esa rel¡ciótr Soci¡l objet¡va con ahscursos o acuerdos
politicos ent¡e personas. El Pa¡tido Codrurista es una
relación soci¿l entre la va¡guardia y lás masas que, para
ser reálizada, exrge qrmplir unos ¡equisitos independien-
tes de nuest¡avoluntad. LaTesis de Reconstrfución aborda
esta cuestrón en eslos rérminos. por eso es la única üsión
just¿ y coherente con el rúrxismoleninismq y por €so
denuncia toala manifestación de sübjetivismo y de
volunt¡rismo en el problema de la recl¡pe¡ación del Par-
tido Comu¡ista; desüaciones, ambas, que en la actualidad
es1án ¡eprese adas por la tesis de Reconstrucción en sus
diferentes manifesfaciones. I,a Tesis de Reconstitución
esodia la naturalez¿ y las condiciories de los requisitos
objelivos pa¡a la recl¡peraciór del Partido Comunista y
busaa los medios pa¡a cumplir con esos reqüsitos,

En resxmidas dr€ntás. la Reconstrucción desde la
Unidad Comudsta üene a decir que, si los comunistas
quieren (volu¡ta¡ismo), podrán tener sr¡ partido: sólo
tie¡en que unirse, organizá¡s6, etc. Ffente a esto, Ia Tesis
de Reco¡stitución defiende que el Palido Comunista se
constituye, en lo fimalamental, independ¡eÍtemente de la
volu[tad indiüdual de los comudst¡s, que el Panido
Comunista es producto de u¡a ¡elación objetiva entre
vanguardia y masas, no de una relación subj€liva entre sus
militantes. Con lo quebi€n puedecomprenderel lector que
se lfata de dos tesis opuest¡s, antá8ónicas desde el pu¡to
de üsta de clase; tesis qüe se enftenfan en el plano
ideológico de la lucha de clases por cuanto que son
expresiones políticas, en el terreno d€ la organización del
Palido, de cada una de las dos conc€pciones del mundo
prircipales de la sociedad cápitalista; tesls que enftentan
entre si ide€s sobre la creación consci€nte de uIIo ale los
i¡struentos polítrcos principales de l¿s clases de la socie-
dad modema, el partido poÍtico. El proleta¡iado debe
pa¡tir de las suyas porque irndar la organización y la
polltic¿ proleta¡ias sobre ideás bu¡guesas es co¡rdenar de

I E qid h idla sü. d.ñ.flIh m .l FM-VPE) sg¡ln la dtl "b
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enteÍ¡ano lá Revolución Pfolet¡ria-

Partido y Vanguardia.

Uná vez demostrado que el Pafido comulúsla Ío
es exclusiva y prircipalmente la "organización" de los
comu¡istas, sino la relación orgiánica entre la va¡guaraha
portadora de la ideolog¡a ¡evoluciona¡ia (el Sociálismo
Científico) y las nasas (el movimiento obrero), ¡elación
que rólo puede coric¡ela$e como Pa¡tido si se da la unid¡d
entre ambos elementos (unidad que no implica ni tiene
¡aala que ve¡ con la "unidad de los comunistas"), y üra
vez entenahal¿ esta unidad como el confenido de l¡
org¡r¡iz¡ciótr revolucion¡¡i¡ que cri't¡liu s de difere&
tes form¡3, que halla un equilibrio consta¡temente cam.
bianle en el tra¡scurso del desa¡rollo de la Revolüción,
pasemos aanaliza¡, dede otra perspecliv4 cada uno de los
elementos que @nfonnan el ent¡aÍado di¿Iéctico intemo
del partido del p¡oleta¡iado levolucionÁrio con el fin de
compr€nder mejor su natr¡rlez¿ polltica y el significado
profundo de lo qu€ la Tesis de la Reconstitución defiende
en mate¡ia de organiz¿cióD. Pa¡a ello, debemos empezár
e\Toniendo y estudrando como ñ¡eron su¡giendo y desa-
rolundose aqusllos elementos concepfuales en la teoda
marxista-leninista y cómo fi¡eron acoplándos€ a esa teoria
general como elementos políticos inseparables de ella.

E¡ el Maniliesto del Part¡do Conltnista, M^rx y
Eng€ls establecen el punto de pafida fi¡ndamenlal:

"El pmleta¡iado pasa por difelentes otapas de
desárrollo, Su lucha contra la burguesia comierEa con su
su¡gimiento.

Al pri¡cipio, la lucha es entabla¿la por obreros
aislados, después, por los obreros de una misma fábrica,
más tarde, por los obreros del mismo oficio de la localidad
corÍra el bu¡gués indiüdual que los explota ahrectamente

En esta etapa los obreros forman una Inasa disem!
nadapor todo sl paísy dis8rc9da por la competencia (...).

Pe¡o la indust¡i4 en s1r desarrollo, no sólo ac¡e-
cienta el número de proletarios, sino que les conce ú en
masas considerables; su firerz¿ aumenta y adquiercn
mayor conciencia de la misma (...); las colisiones entfe el
obrero individual y el burg!és indiüdual adqüeren más
y mri6 el ca¡ácter de colisiones ent¡e dos clases.I¡s obrcros
empi€za¡ a fon¡ar coaliciones contra los burgues€s y
acnian en comú¡ para la defensa de sus glarios (...).

A veces los obre¡os ttiu¡f¿4 pero €s un Íiu¡fo
elimerc. El verdadero resullado de sus luchas no es el éúto
inmediato, sino la unión caala vez más erlensa de los
obre¡os (...). Y basta ese contacto pam que las numemsas
luchas locales, que en todas partes ¡eüsten el ñismo
ca¡ácler, s€ centralic€o en u¡a lucha nacio¡al, en urn
lucha de clases. Mr3 tod¡ lucba de cl$es €3 un! luch¡
polític¡ (...).

Est¡ org¡niz¡ció¡ del prolet¡ri¡do en cls¡€ y,
por t¡nlo, en partido político, welve sin cesar a ser
socavada por Ia competencia enl¡6 los propios obreros,

Pero resu¡ge, y siempre más fuele, ¡&is firme, más
potente." (13)

Para Marx y Engels, entonces, el proletariado se va
fornando fretrt€ ¡ y contra le bu¡guesia, y este enfienta-
miento lo va transformando en clase, tanto fisic¿mente, a.l
irse üniendo tod¿s y cada uria de las luchás loc¿les o
parciales de los obreros en u¡ra úrx¡ca lucha comúr! como
mo¡almente, aI irs€ adqüriendo paulatinamente y al calor
de esas luclÉs conciencia de que todas encierran el mismo
sentrdo, de que todas expres¿¡ el enfre amiento enue dos
clas€s, entre la vieja clase, la burg¡esla, y la nu€va clase
recién configü¡ada, el proletariado.

O¡á¡do históricámente 106 trabajadores han alcá¡-
zado ese eslado de clase (que generalmente se manifiesta
con la aparición de las prime¡as uniones nacionales de
sindic¿tos o con la creación de los prime¡os pafidos
obrcros, segú¡r los palses), crraÍdo la clase obrera ha
madurado como t¿l clase, pu€de y deb€ decirse, desde el
punto de üsta histórico, que su lucha alcanza u¡a dimen_
sión politic¿, que sü lucha ]a no puede observa¡s€ como
simple nánifestación espontá¡ea, econó¡rúca, de un sec-
tor de la sociedad, siÍo quetodasy cada una d€ esas luchas,
por muy arsladas que estén, son expresiones, más o menos
maduras, más o menos conscientes, de un proy€€to social
nuevo de ü¡ra clase nueva, Esta clase, así, se conüerte, es
a la vez, paÍido polltico.

Este es el coÍecto purto de pa¡tiala que nos mues-
tra¡ los pa¿lres del Socialismo Cieotífico a la hora de
aborda¡ la cuestión del partido ¡evoluclonario, pünto de
palida que vamos a definir colrro Ps¡1ído'Clasel cortcep'
to éste que qüere poner de ¡rianifiesto la simulta¡eidad y
la unidadhistórica de dos acontecimientos: el sürgimiento
de la clase obrer¿ como clase nadura y su configumción
en panido politico.

Si firntenemos el pünto de üsta histórico en esta
cuestió4 comprobaremos, sólo con fijamos en los aconte-
cimientos suFerficiates de la lucha de clases actu¿l, la
jus¡eza de elepunto departida. EfectÑ€mente, hoy vemos
cómo cada dia las direcciones oportunistas de los sindrca-
tos o de lo qu6 en su dia i¡eron panidos obreros y que hoy
prefiercn esaonder su origen clasisla y denominarse sim-
plemenie "de izquierda", organizaciones que urla vez
expresa¡on la madü¡ez del proletariado como clasey como
partido, tienden a diüür y a desorganizar a la clase al
aisla¡, parci¿lizary corpootiüza r sus luchas, por u¡l lado,
y a suprimt su conciencia de clase, pof otro; vemos cómo
a esto acompaña inevitablemente la despolitiz¿ción de los
trabajadores y su desániculación como clase; vemos, en
definitiva, que la lucha ún¡c¡ de lost¡abajadores va sierdo
disuelta por fuerz¿s centrífugas que la van drsoMendo
también comoclase; de hecho, no es casual que a lapa¡ que
sucede es¡o, que a la vez que se desinteg¡a la unidad de la
clase, vayan desapareciendo loscontenidos clasist¡s de los
progmmas de los partidos "obreros", es decir, vaya
desapareciendo la conciéncia de clase de los t¡abajadores.
Es cierto, por t¿nto, que "la lucha de clases es una lucha
política" y que la sustanüvación de la clase sólo pued€
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tener lugiar cuando actua politicamente, es d€a:ir, cu¿ndo
fu¡cior¡a como palido. Esjüsto, por la q el concepto de
Pafl¡do-Clase del qu.e püten Marx y Engels pues deline
el limite, la frontera histó¡ica desde la cual el proleta¡iado
deja de ser un mero aÉndice de la burguesia, s1¡ apoyo o
su feserva cont¡a el feudalismo, su "e)rlrema izquiefü",
como decia Engels, y pasa a s€r una clase con objetivos
propios que se sep¡¡ia de la burguesía y se eníienta a ella,
h¿ciendo de este enftentamiento el epic€ntro de la üda
social, pa¡a á desarrollar su lucha y a desaÍollarse ella
misma como clase independi€nte, como palido politico.
Una !€z más observamos la justez¿ de este pu¡to de
panida cuando comprobamos cómo el opomuúsmo y el
revisionismo pugnan por desplaza{ a la clase más allá de
aquél límite, de aquella ftontera históric¿, para volver a
sinu¡ al proletariado en la retáguardja de la burgüesia.
pa¡a adjetiva¡lo, pala subordinarlo a ésta en sus luchas. La
prueba de hasta qué puÍto lo están consiguiendo también
la percibimos en la superficie de los acontecimientos
polltic¡s de cada di4 cuando comprobamos que, en los
enftentamientos politicos que protagoni?¿¡ el contefo
actual, la clase obre¡a nojuega nirigr¡Ln papel susta¡cial,
sino s€cundariq y que ese papel lo desempeñan las
dilinlas fi:acciones de la burguesla en su pügna y repafo
del poder (caso GAL. c.orupciórl lucha de fi'acciones en
el seno del PSOE, espionaje del CESID, etc.). Aquellas
organiz¡ciones "obreras" o ''comünist¡s que sor inc¿-
paces de percibir esto, y que, como por ejemplo bace el
FM-LCE) en las elecciones o con la diñrsión de un
prog¡ama reformistá, pretenden continu¿r subordi¡ando
la acción politicá del proletariado a los intereses de una
fiacción de la burguesla, o que actuan con la perspectiva
de hacer de la clase obren una sirnple resena de u¡a de
esas fr¿cciones, está¡ lraicionando los inter€s€s políticos
y de clase del proleta¡iado.

Volvamos, sin emba¡go, al pullto de pa$ida d€ la
q¡estión del pafido politico proletá¡io tal como lo dejan
Marx y Engels, volvamos al Pafido-Clase. El lector
comprobará en la cita transc¡ita más a¡riba qüe Marx y
Engels entienden el sügimiento simull¡reo ale la cláse y
del partido como unidád de polltica y organización. Es
decif para Marx y Engels, la clase sü¡ge crando a t¡avés
de sr¡s luchas se organiza unita¡iamente, cuando se a¡licl¡-
Ia como un¡ clase; sólo entonces puede habla¡se propia-
mente ale clas€, y entonces, al actüa¡, sólo puede actua¡
politicamenle, cono pafido poliúco. Politicá y organizá-
ción fonnán' por lo lanb una unidad desd€ el principio en
¡a hisloria de la clase obrera como pa¡tido politico y como
clas€, y la conci€nci¡ de cl¡3€, Iaconciencia deesaunidad
es lo qüe dete¡mina s1¡ des€nvoMmiento, el desenvolvi-
miento de la nueva clase política que se camcterizaporque

comie¡rz¡ con la autoconciencia de lo que es "en sí
misma", de lo que es como u¡ridad fisica, naterial,
puramente económica, y que termina con su
autoconocimiento como u¡idad moral elevada "pa¡a si
misma'"r' porque se inicia como Partido-Clase donde lo
principal es la organización como tal clase, o sea, donde
prima el aspecto cuantitativo, de m¿sa, de suma de luchas
de los obre¡os, es decir, el aspecto "de clase" en el sentido
más estrecho del témino, y te¡nina como Pa¡tido-Clase
donde lo principal es la polític¡, el aspecto cualitativo,
"de pafido", de esa u¡idad, cuando la conciencia de Ia
clase se ha elevado a tr¿vés de sus luchas hasta una nueva
posición hislórica y moral, el Comunismo, dolde aquella
üidad enüe política y organización, entre Partido y Clase
pasa de ser u¡a lucha de cont¡a¡ios que se excluyen e
incluyen mutuamente en imción de la ¡ucha general del
proletariado contm la burguesla, a s€r una nueva u¡rdad
cualitativamente superior que deja de ser lo que es en la
sociedad de clases ) pasá a s€r otra cosa en el Comunismo.

En oúas palabras, el prolelariado comienz¡ su
andádüa histórica con la lucha esporádic¿ y locálizáda
contra el cápilal; estas luchas le foda[ y unen como clase
y, al rúsmo heÍrpo que ocu¡re esto, s€ corfigum como
pafido polltico con su ide¿¡io y sus objeüvos, id4¡io y
objelivos que emaian directamente d€ la naturalez¿ his-
tóúca de esta clase. No es u¡a casualiü4 en este sentido,
q\e el Manirtesb ̂parccienprecisamente por esla época,
pues el r¡rafiismo es qui€n da a la clase obrera su ideario
y quien le abre sus objetivos. A pafir de aqrl, s! lucha, que
como todas las manif€staciones sociales alca¡za la dimen-
sión poli¡ica, consiste en eleva¡se como clase hasta ese
ideario, hasta su ideario cor¡o partrdo, consiste en
autotransforma¡se de clase puram€nte e@nómian en clase
politica; es decir, de eleva¡se de clas€ explotada a clase
autoemancipada (con lo que emancipará a toda la huma-
nidad). De fofma que el proletariado termitra su andádura
elsvándos€ hást¡ su pá¡tido. EI prolelariado nace como
Pa¡tido-Clasc porque s! lucha de clase es una lucha
política, y temina como P¿rtrdo-Clase po¡que esa lucha
no cegrá hasta que toda la clase acceda al estado político
y de conciencia que s€ñala el ideário de su panido (el
idea¡io del Comunismo)-

se trata, en fesumidas cuentas, de un mo!'rmiento
hfutórico de elsvación de la clase obrera hacia r¡¡ nivel
sup€rior, moümiento que i¡rcia como clas€ explotada y
culmina como humanialad emancipada (d€ la explol¿ción
y de laopresión). Ytodo ese movimiento es un molrnfento
politico. Por eso es absurdo concebir la lucha de clase del
prolela¡iado en el esuecho marco económico; por eso,
qüenes conciben esla lucha desde el sindicalismo, desde
"la defensa de los ü-¿baj¿dores" qurenes adultenn la
política d€ la clase obrer¿ como p¿lido reduciéndola al. "En prbcipiq ls @¡dici(B @úóñ¡a h¡biü tlsf<'mdo ¡¡ n@
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"economismo", están obslaofiz¿ndo es€ moümiento de
elelación de la clase, elán aprision¡indola en el ma¡co
esl¡echo ale la resistencia á la explotación y a la opresión
y desviándola del ancho hotizonte de la en¡ncipación de
esa explotación y de esa oPresión.

En el concepto de lhrtido-Clase ¡narxila se e¡cie-
¡r¿¡, por ta¡to, los elementos fundameDláles del devenir
hitóric¡ del proleta¡iado; en tá unidad ünive¡sal del
Panido y d€ la Clase s€ h¡lla¡ ¡egist¡ados lanto el origen
como la meta d€ la clase tI-¡bajadora como clase hisórica-
meÍle revolucionaria; en la 'tnidad de contra¡ios" que
d6fi¡e aquel concepto s€ encuentra ya en p€manente
lucha lo que la clase e3 y lo que deb€ s€r, se eno¡entra¡r
ya mezclados, conirndidos lo que la clase es @mo clasc
económiq¡ €tr sr¡ pl¡ra corporeidad fisica y lo que la clase
deb€ ser segú¡ su co¡clencia politica de cl¿se. Ma¡x y
Engels nos p¡es€nta¡ r¡¡ ¿órtr¿fo las potencialidades del
poletariaalo como clase revolucionaria; sólo 4reda posi-
bilila¡ el degpliegue de esas f¡orz¡s intenias pa¡a que esas
potencialidades se Í€alicen en un acto de
autot'a¡¡fom¿cióny d€ t¡a¡sfonnación del mu¡do. ¿Cómo
ven Marxy Engels €se despliegue histórico del prolela¡ia-
do como Clase y Pa¡tido?

"Los comunistas no forma¡¡ u! partido apa¡te,
opuesto a los ol¡os pafidos obreros.

No tienen inter€s€sque los s€parcn del conjunto del
pfoleta¡iado.

No proclarná¡ principios es!€ciales á los que qui-
sier$r a¡nolda¡ el movimiento proletario.

Los comu¡¡ilas sólo se dilinguen de los derDás
palidos p¡oleta¡io6 €nqu€, poruriaparte, en las diferentes
luchas nacionales ale los proleta¡ioE destacan y hacen
valer los interes€s comunes a todo el proleta¡iado, indg
pendientemente de la nacio¡alidad; y po¡ otra panq cn
que, en las diferentes fases de desarrollo por que pasa la
lucha entre el proletariado y la burguesia, representa¡
siempre los intereses del movimiento en su conju¡to.

Prácticamente, los comunist¿s so& pues, el s€ctor
nás resuelto d€ los partidos ob¡eros de todos los palses, el
sector qu€ siempr€ impulsá adela¡te a los demás; teórica-
mente, trenen sobrc el festo del proletariado la r€nlaja de
su clara visión ¿le las condiciones, de la ma¡cha y de los
re$ltados gEnemles del movimiento prolelaíc.

El objeüio i¡mediato de los comu¡rslas es el
mismo que el d€ todos los denás partidos proletarios:
conlitución de los proletá¡ros en cl6sq derroc¿mie¡to de
la domiriación buguesa conquista del poder politico por
el proleta¡iado. " (14)

Para M¡rx y Engels s€ liata, entoÍces, de ün
movimienio gr¡dusl de la clas€ hacia su p€nido, según el
ú¡al la clase o¡ganizada como clase eaonómic¡ se va
organiza¡do etr pa¡tido polltico poco a poco a lo largo de
su lucha de clares. El papel del Palido Comunistoconsile
údcamente €n ir "tira¡do" del rcslo de la clas€ hacia sr
o¡ganizaciór¡ como partido, en Í "impulsa¡do" este
moümiento hacia adelan¡e, De esta maner¿ los comurus-
tas sólo se diforencian del resto de los pafidos obreros por
su comp¡ensión mucho más cláfividente del c¿fácter de
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ese moúmiento, p€ro no por sus objetivos ni por sus
medios. De esla üsión del proceo, tal como Ia exponen por
primem rcz Marx y Engels, llay que destacar dos cuestio_
nes principalmente;

En primer luga¡, que es incompleÉ, no er su
sig¡rificado general, sino er su acepqón especifica; no eo
que M¿rx y Engels sean capaces de penetra¡ el carácler
hilórico del moümiento del proletarjado. srtro en cómo se
al¿ en lo concreto ese r¡oümiento, Éfectivamente, la
experiencia del p¡oleta¡iado i¡temacional ¡os enseia $É
solame¡te el Pa¡lido Comunista es el ú¡Iico palido obrero
que, en la pfiáclica, lucha consec entemente t¡nto pof la
''conlitución de los proleia¡ios en clase" que, como bieú
dicen M¿¡x y Engels, se ve constantemente socava¿la por
el capital, y, habrla que añadir hoy, con la connivencia de
los aulodenominados parúdos "obreros ', y el único que
busca realmenle el "deÍocamienlo de la dominacióD
bu¡guesa" y la "conquisla del poder político Por el
proleta¡iado". La exp€riencia del P¡oletariado interna_
cional nos enseña no sólo que los @munistas son los
Itnicos c¿pac¡s de ''empuja¡" a la clase a la condición de
pafido potitico, sino qüe eEetrá¡$ito, ese Paso, no lo puede
da¡ a tr"avés de otIos partidos obrcrcs, sino únicamne¡e a
t¡av& del Pafido Comunisla e¡r dura pugna plecrsám€nte
conlr¿ esos pa¡tidos "obreros", p¿rüdos que han pasado
a represenl¿f no ya el mor'lmiento histórico de la clas€,
6ino la paralizacrón de este movimiento.

La idea que tení¡n Má¡x y Engels sobrc cómo s€
daba el proc€so de üansfor¡nación¡€ la clase en partido no
podlase.másc€rteropr€c,isamenteporquee re 1847-48,
fecha d€ elaboBción y public ciói.del Manil¡esto, ks
laltaba toda la experieocia que hoy tenemos de la lücha de
clase exlerna e interna del proletariado. Era lógico, por
tanlo, no p(der ver más que el proceso mismo, y no tanlo
los c¿minos que rea!Íeria es€ proceso- Solamente la
lucha contra el oporfunismo de o¡igen ma¡xista, contra el
oportü¡ismo de los Bernsteirl Kautsky, etc.'.podía dár la
pauta de orientación sobre la idoneidád de esos caminosi
por €so será Lenin quien, como se verá, solucione esta
primer¿ insufrciencia de la teoria márxista del pafido
político. Tanto Íüís por cua¡to, en üdá, Marx y Eng€ls
lucharon p¡imera y principalemrte por dotar a la clase ale
su ideá¡io politic¡. por eíraer de la clase su esencia
hilórica r€voluciona¡ia y propaga¡la eotre sus filas, y,
s€guidamenle, por organizar a los sectores aválz¿dos de
la clase en pfftido quo asumiera ese ideá¡io. En conse_
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cuencia y en la medida que esto se alaba, do se podia m s€
tenla po! qué prever que el moümiento de elevación de la
clase tenia que darse, después de s! traición histórica,
frre¡a y conEa esos partidos de origen obrero precisameD_

En segundo lugar, aunque la forma geneml como
ven Marx y Engels la reálü¡ción del moümiento de
elevación de la Clase como Palido, üsión que se caracte-
¡iza por el 8¡adualismo y que, por tanto, adolece de cierto
mecanicismo, es en lo conc¡eto incorrecta, intfoaluce
secl¡nala¡ia¡nente ün elemerto ñ¡nd¿[¡ental que Lenin
convertirá en €je principal del proceso de elevación de la
cl¿le "pa¡a sí". Cielamente, al distinguir y al d€staca¡
Marxy Engels ale ent¡e los panidos obreros a los comunis_
tas, no por sr¡s objetrvos sino por 8u capacidad para
"impulsa¡" el movimiento, están introduciendo el primer
elemento que definirá al Pa¡tido Comunista como va¡-
gua¡diq están d¿¡¡do a entender que, precisamente, lo c¡ue
diferencia a los com¡nislas del moüúiento obrero en
ge¡er¿l es su carácter de ava¡rzaala de ese movimiento.
Marx y Eogels no desaÍollaián fnás esla caracteristica.
Será lanin quie4 ál reioma¡la, otorgue un:¡ nueva dimen_
sióo al pa¡tido de los comu¡istas y una üstón má6 rica,
más concret¡ del movimiento obrero ¡evolucionario mis-
mo.

Ef€ctivamente, paliendo del mismo punto de vista
ñarxista del P¿¡tidoclase'r', I¡nin retolúa la mecá¡tica
del moümiento tal como la habían dejado Marx y Engels
pla¡tead4 meénicaque seca¡acterizaFlrel desgajamiento
progesivo y gr¿duat de ele[rentos de la clas€ (org¡nizad¿
como clase, en sindrcatos, principalmente) que van orga_
nizándos€ en paftido. Los @münistas, insistrmos, no se
diferencian d€l resto de los parüdos obrems, desde la
Frspecti!¿ marxiá¡I4 pot ser el núcleo de organización de
lacla¡€ como partido (quees como Io ve¡áLenin posle¡ior-
meote), sino en que siNen de calal¡zador de ese moü-
¡niento. Y sólo en este scntrdo constituyon la pafe nús
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avanz¡da, l¡ v¡ngu¡rdi¡del movimiento, en la medida en
qüe lo empujan hacia adela¡te, eÍ la medrala en que
Ders€veran en la ele!€ción de la clase hacia su organiz¡_
iion politio.

Lenin completará la teoria marxisra del partido al
replantsr la forma del moümiento obrerc rcvoluciona_
rio; no la esencia del proceso, si¡o el p¡ocedimiento a
t¡avés del cual tiene lugar ese proceso. Y' en concr€to,
otorga¡do el aspecto pnncipal del ñismo al elemento
partidario, a la pa¡te de la clase que s€ ha alesplaz^do o
elevadoyaal Íivel de la conciencia política rcvolucion¿ria
de la clase, en contr¿posición al resto del prolelariado que
aún Da¡manece en el estado d€ organización esponúnea'
"conó.i"a. Si M¿rx y Engels hacia¡ hincapié en el
movimiento mismo, en su esencia hislórica y su Senio
consisle en h¿b€r dado cenificado de talidez a ese moü-
mienio, Lenin se cenüa en el motor del moümiento, en lo
que gara¡tizrá que ese moumiento alca¡ce su fin último
lel Comunismo)'.

De esta manera, Lenin percibe genialment€ el
"desgajamiento", el desdoblamie¡rto que exTerimenta la
clase cuandout sector de la misrira se empieza a organza¡
poüticamente en el contaYlo del desenvoMmiento revollr_
cionario geÍef3l de la clase. E$a especie d€ "enajenación

de si de le clase, del Paddo_Clase, en slls primeros
desaÍollos, Lenin no lo ¡nterpreta al modo marxiano
como u¡a supe¡posición del plano político, de lá organi-
z¡ción poüüc¿ de la clase, sobre su o¡ganizciÓn econÓ_
mic¡, pla¡o u orga¡ización que s€ va ensalcha¡do en la
mediala enque s€ alimenla delest¡ato inferior o e€onóúico
de la misma, no; L€nin inlerpreta aquel desdobla¡niento
de la clase c¡mo oposiciótr, como contradición €ntre
politica y e¡ononl4 enl¡e el sector ava¡z¿do de la clase y
su secto¡ alrasado, y con esto otorga fi¡nalamento dialécti_
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co, cieotlñco, al movimiento tevolucionário del proleta-
riado, a su elevacióo de clas€ "en sí" a clase "pa¡a sí"

¿Cómo se deñ¡e esa oposició4 esa contradicción?
Con la €rcirió¡ del P¡rtido-Cl¡lc etr v¡trgu8rdi¡, por
u¡ lsdo' y M¡s¡r, por otm. Yela escisiórf desde la lucha
y la unidad de sus elementos, explica el movimiento
revoluciort¿¡io delprol€tariado, coDlituye sr¡ fu ndamento
proi¡ndo. Ya no es sólo la luclE de clases en genera¡ conlra
la bürguesía lo que desa¡rolla la conciencia de la clase y
la eleva haoa s,u nüew posiclón politic€, como oc1üda en
Marx y Engels, sino también y sobr€ todo la luclÉ de la
vang¡¡¡rdi4 portadora de e,s¡t concie¡cia, entrc y "con"

tra" las Masas. Y más en @ncre!o, Letri¡ consig¡¡e
comprender quela experienciageüeral de la lucha de clase
proleta¡ia hacia fuera, contra la burguesla, sólo s€ tr¿duce
en conciencia y en orgadzación politic¿ proletaria a
t¡avé¡ de la diatéctic¡ entre la VanS¡¡ardia y las Masas en
el interior de la clase. A panir de aqur todo el proceso de
elevación de la clase bacia el PaÍido se realiza¡á a t¡avés
de esla dialécticá entre Vanguardia y Masas según 5¡¡s
leyes y según las etapas de es€ proceso.

Clalqui€ra que esté familiarizado minimdnente
co¡ la ob¡a de Lenin comprobatá que, en su mayor pafe,
gira en ¡omo al t¡ata¡¡ieñto ¿le esa contrqdicción entre
Vangua¡dia y Masas etl las diferentes conahciones de la
Iucha ale clases. De hecho, es con Lenin quó estos concep-
tos adquieren un carácter cientlfico y que a través de ellos
irfier€ y constriü€ la teoría del paitido revolucion¡rio, la
teoda del Pafido Comunista.

Del estudio del dera¡rouo polltico de la clas€
obrer4 l¡ni¡ d€fine lavanguardia en relación con el ¡esto
ale sus s€ctofes, que confoÍna¡r las masal de la clase:

"La historia del movimieÍto obrero de todos los
pais€s müestr¿ que los s€ctores obrero8 mejor situados son
los que asimila¡ con nayor r¿pidezyfacilidad las ide3s del
socialismo. De ellos proceden pri¡clpalmente los obreros
de rang¡¡a¡dia qu€ alestaca todo movimiento obrero, los
obreros que saben ga¡ár€e la co!ñan"¡ abdoluta de las
masas obferas, los obfefos que se cons¡¡gün por entefo a
la educación y orga¡ización del proleta¡iado, los obreros
que ¿similan el socialismo de una manera ple¡amente
consciente y que hflr concebido teorias socialistas incluso
por pfopia q¡e¡rta. Todo moümiento obrcfo ütal ln
promovido a líderes ale este tipo (...); se deslac¿¡r de enÍe
ellos (ro.r oól¿r¿s) verdaderos héroes que, a pesar ale sus
honibles condiciones de existe¡cra, a ¡'esr del eribrute_
cedor trabajo de forzados en la fábric¿ encuent¡a¡ eri sr
mismos carácter y ñrera de volu¡tad suficientes pa¡a
estudia¡, €studi¿¡ y estudiar, y hacerse socialdemócratas
(comun¡stas, N. de la R,) canscientes, 'intclectu¿ler ob¡e-
fos ' ( . . . ) ,

El s€clo¡ poco !ümeroso de los obreros avanza dos
es seguido por un i¿slo sectorde obreros lhedios. También
ellos aspi¡an cor¡ aüdez al sociahsmo, tonan pa¡te en los
cftcdos obreros, leen los periódicos y librcs socialistas,
paficipan en la agitacióo y 3ólo se diferencian del sector
aferior an qüe no püeden llega¡ a ser dirigentes indepen-
die¡tes del movimienlo obrerc (revoluc¡onario) (,..r.
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Por ütimo, tras el s€ctor medio sigue la masa de los
sectores inferiores del proletariado" (15).

Tener¡os, e¡toflc€s, u¡ra oposición, en la que no
faltan los eslátrones intermedros, entre el s€ctor de ava¡-
?ada, de vanguardia, y el resto de las másas de la clase El
papel de la vanguá¡dia coDsile en i¡ elevando a las masas
a su posició¡ politica y de conciencl4 y en ir elevándose
ella Íúsma en el tránsc1.¡rso general de la lucha de clas€s,
hasta que el c1mplimiento de las tareas polit¡cas que
impone el movifiúento (constitución del Partido, co¡qüs_
ta del poder, instauración de laDictadura del Proletaria¿lo'
construcción del Socialismo, etc.) trandorñe aquella
conl¡¿dr@ión en una nueva slntesis, aquella oposición eÍ
una nueva unidad superior; e¡r oüas palabms, hasta que la
escislóÍ que el movimiento revolucionarlo habla provoca_
do en el Panidc Clase, escisión por la que éste se divide en
valgu¿Jdia y masas, welva a encont¡ar la unidad como
Panido-Cl¿se, como Clase que es nuev¿mente toda ella
Partido políüco en un nuevo y superior eslaaho histórico,
el Comudsmo. Entonc€s, a la vez que ocüra estq el
Partido-Clas€ seextinguirá en esa sintesis superiot alejaní
de ser lo que es en la socie¿lad de clases y, con é1,
desaparecerán todas las formas y medios que hábia adoP_
tado €l moümiento revolucionario (el Partidq el Estado
de la Dictadura del Proletariado, etc.).

Si M¿rx y Engels nos muestran al prolet¡¡iado
fonnado como clase con entidád polític¿ pero todaüa en
u¡rú cl inferior de orgad?¿cló& l,€nin nos ensefia cómo
el moümiento histórico de elevación del proleta¡iado
hasla ü¡ nivel $¡perior de orga¡izáción (y por efo este
movimiento de elevación es ün movimiedto revoluciod¡-
rio) pasa por ün mom€nto en el que ta clase (el Pa¡udo-
Clase) se esci¡de, se niega a sí misma como Partido (€n la
medida en que sólo co¡stiirye ula masa) y como Clase (en
la mediala en que sólo ün¿ pa¡te se constituye como
paflido), momento que aba¡ca toda Ia etapa histórica de
lucha cont¡a la bü¡8uesfu, pam volver a unirs€ como clas€
orga¡izada polltica¡neíte en el Comunismo Si en el
ma¡xismo está contemplaala la eslrategia histórica del
proletariado. srrpunlo de palida y su mela. en el lenjnismo
está üsualiz¡da la Lictica, el moviñiento re3l alel proceso
de elelación de la clas€ "en sl" a la cláse "para sl", el
movimieÍto de elsvació! de la Clase hacia su Pafido o de
la Clase como clase económica para sí mismá como clas€
poütica, del Panido-Clase que no es todaüa lodo él
Partido, al Paflido-Clase que es ya Panido

Es de todo este desa¡tollo de Ia teona ma¡xista-
leni¡isla de la organización política del prolelariado qü€
debemos extraer la concepción jusla sobre el Partido
Comunista.

En prime¡ lug¿¡, no podemo¡ identific¡r, ni desde
el pünto de visla histórico, ¡r desde el punto de üsta
polltic-o ni de organización, ¡l Parddo con l¡ V¡nguar-
di¡. lin md¡. dede un c,nterio cienlificol es cierto qug en
el lenguaj€ cotidiano, a¡te la necesidad que a veces
impone Ia propaganda y la agilación de simplificar las
co6as, se ha h€choy sehace tal identficación, peroa fuerza
de simplifica¡ so ha llegado a lal grado de wlgarizacióÍ
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conceptual en este tema que ya es hom de volver a ponef
las cosas en su sitio. Si queremos tr¿tar seriaÍ¡erte la
cueslión de la Reconstitucióny de la ¡aturaleza del Panido
Comunista, cuya ñ¡tu¡a existencia perseg¡nmos, debemos
denüncia¡ las concepciones !'r¡lg¿res sobre el Partido y
reclañar la vuelu al uso ciendñco de ele lérmino.

El FM-L(PE), por ejemplq es un caso de ndeari-
zación de la ideá de Páfido Comudsla. Para ellos, el
Patido es vangua¡dia más or8anizació4 es decir, el
Panido es "la orSaniza ción de los comunistas", por lo que
no es de extr¿l¿r que, partlendo de esfa visión del asunto,
cent¡en Ia problemática priricipal de la Reconstitución del
Partido en el pl¡¡to de organiz¿ciór! pues lavarguaraha es
sobreentendida 6/ esto es correcto sólo hasta cielo punto),
y deriven direclamente el problema de la org,anizaciófl de
la vanguardia en el problema de la "unidad de los
comu¡istas".

Ele pla¡te¿rüiento es absolutarnente falso. Si ¡e-
cordamos cómo se va elabomndo la teoda del pafido
político con el desaÍo[o del n¿¡vismo-ler¡i¡ismo podrc-
mos centr¿r el problema e¡ sr.r m¿.lco cienúfico.

Como hemos üsto, el Pafido y la Clase constitu-
yen u¡¡aunidad hilórica o¡yo desenvolvimiento se reáliza
a través d€ s:u esclsión inteÍf¡ en otra cosa; su ünidad y su
lucha intema de confarios (Pafido y Clase) se ¡nanifiestá
efemamen¡e como unidad y lucha enlre V¿¡guardia y
Masas, pero es¡o no signiñca qu€ la Va¡guáraha s€a €l
Patido y las Masas la Clase, eslo seria inlerprerar m€sá-
nic¿mente el de8€nvolvimiento re¡l de la Clase como
Partido. Al contrario, la Vanguardia es, a la vez, Pa¡lido
y Clase, pero donde lo slslantivo se expr€sa como Pa¡tido,
y las Másas son, también a la vez, Partido y Clase, p€ro
donde Io susta¡tivo se expresa aqui como Clase, Por eso,
la vanguardia rcpresenta el objetivo del moümiento del
Partido-Clase. mientras las Masas son el movimiento
mismo; po¡ eso la Va¡¡gua¡dia €s, principalmentq Páni-
do, pe¡o t¡mbién expresa la di¡eccióo del movimiento
hacia el Panido- Por eso, el Pa¡tido no es solo la Vanguar-
dia sino la V¡¡guardi{ !' el movimiento de l¡s MNs¡¡
baci¡ el P¡rtido. Otra forfla de ver la unidad de la
Va¡gua¡dra y las Masas clmo expresión concreta de la
unidad del Partido-Clase significaría caer en el
mecanicismo, significaría ver a sus elementos
conñguradores ssparad¿In9nte, arsladanente, sin ningu-
na lig¡zón, s€ría dogmatismo, como es dognaüsmo cu¿l-
quier deñnición del Pa¡tido sólo como Vanguardra y no
como V¡ngusrdi¡ m¡b su ligazón con las Ma3ü.

El Pafido es el moümieoio ¡evoluciona¡io de la
Clase "par¿ sl misma"; la Clase que se autot¡ansforma de
clas€ explotada en hümanidad emancipada es el Pariido
como expresión del movimiento de la Cl¿se en esa trans-
formación. Por tanto, el Pa¡tido €s €l moto¡ de es€ movi-
miento (la Vanguardia) már el movimiento mismo oas
Masa¡ rcvolucion¡ri¡s),

Estra es la corecla interpretación cientifics del
concepto de Pa¡tido Comunista. Natur¿lmente que esa

Vanguardia y ese Movimiento Revolucionario deben or-
ganizarse, p€ro en frtnción de la etapa del moümiento y en
función de la capacidad de la vangrürdra de dirigir o crear

Basí{¡dose en este plantqmiento general, el PCR
considera que no existe moümiento revolucio¡ario sin
Pafido yque no existe Pafido sin morT miento revolucio-
nario; por eso el PCR considera que el Parlrdo no existirá
sin la lig¡zón de la Va¡gua¡dia con las Mas,as, pües el
Partido es la uidad de la vangua¡ia con el Movimiento
c¡mo ¡epitió mil v€.es LeÍin*; por eso, el PCR considera
que existen reqüsitos objetivos que hay que cumplir pa¡a
quepueda tener Iugar laReconstitución del Palido Comu-
nista, reqüsitos que están en la línea de unir a la vánguar-
dia con el moümiento de masas, qu€ están en la llnea de
@nvetir ese mo¡miento en moümienb revoluciot¡rio,
porqüe el Pafido sólo puede ser prodücto del molrmiento
revolucionario de las mas¿s; y el movimiento ale ¡¡asas
solo se toma movimiento revolucion¿rio cuÍrdo la van-
guarüa le aporta la ideologia rsvolucionaria (" Sin teoria
¡evolucioria¡ia no pugde haber movimienlo revoluciona-
¡io", decla Ler¡in); por eso, en primer lugra¡, la Vanguar-
dia debe a$mir la ideologia revoluciona¡ia. el marxismo-
leninismo. E6tos son los dos requisitos f¡¡damenlales
para la existencia del Padido Comunista: que la Va¡8r¡ar-
dia asuna el marxismoJemnismo y que se ligu€ con las
masas a tfavés de ü¡ movimiento revoluclonado. Pefo,
como veremosr ¿rnt os fequisitos no €st¡Í sepamdos, son,
en realidad, dos asp€ctos de un mismo probl€ma, proble-
na que atrordaremos cuando loquemos la cueslión esen-
cial de todá poütica revolucionaria, la línea de rnásas.

Pero antes, veamos, aunqüe sólo sea de pasada,
cómo ve Lenin esta cuesüón. Esto es necesário, principal-
mente, porque en la obra de Lenin, sobrc todo si s€ estudra
fr¡era de contexto o tin tener en cuenta lo qüe pers€guia en
cad¿ momento, podemos encontrar citas o pasaj€s que
pueden damos Ia impresióÍ de que el propio llder bolche-
üque identific¿ al Pa¡tido con la Vanguardia. Perc si el
le.tor aliende a Io que re¿lmente eyplic¿ Lenin y deja a un
lado106 prejuicios con losque normalmente el reviionismo
ha querido que le3mos a Lenin, s€ alar:á cuenta de qüe, en
general, este revolucionário genial utiliza pr€dominante-
mente el término "\angua¡dia" cMndo se refiere a
cuestiones de orgariza ción politica rsvolucionaria. Sobre
todo entre 1902 y 1905, en su polémic¡ contra los
mencheviques acerca del ca¡ácter delpalido socialdemó_
cmt¿ ruso, define la vanguardia y como debe organizarse
és1a. En crmbio. cuándo habla del Patlrdo, casi nunca
olvida la ligazón (de lavanguardia) con las Íusas. Su obr¿
¿Qu¿ hace¿ es ! ejernplo ale esta perslectrva. En este
librq l¡nin estudra las condrciones y los métodos de
orgadzación de la vanguardia con el fin de "ü¡cular la
labor revolucioDaria al moümiento obrero para formar u¡

. "!re .qul e .¡.düe lósiddle el déba quc .iá ll'md! ! oDdn |a
si¡ldqtlmi! l@: lldú bs iLits súidid¡! y l. c@itri¿polfi€ ¿
l¡ tl@ del prclótrildo y orgeiE u¡ p¡n¡do Érclucioúio lie¡do
i¡disl¡blffiis 6n .l mvinidto oblw eF Íin@" (LEN¡N, V l :
''Tú@ úrgñté d. ¡uBr.o novimi.¡no"; ú O.c' t4, pá$, 393 y 394).
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todo" ( 16), es decir, c¡n el fn de organiz¿¡ esa totalidad,
el Partido.

En otIos textos, qundo IJnin no se centra lanto en
cuelio[es de organü¡ción, sino que adopta un pu¡to de
üsra más amplio, cuando aborala desde una p€rsp€ctiva
más geÍeral la ¡elación i€¡gua¡diá-ú¡sas, el concepto de
Partido diferenciado del de vanS¡.É¡dia queda puesto más
de reliev€:

''El P¿nido €J u¡a suma de orga¡Iizáciones vincu-
ladas en ün todo único. El Pa¡tido $ la orga¡Iizaciól de la
clase ob¡erq ramifcada en tod, una red de or8¿nizaciones
de todo género, locales y especiales, ceot¡ales y Senera-
les" (17).

Esta "suma de orga¡i?¿ciones" no hay que enlen-
derla exclusivarnente como suma de élülas y de c¡milés
del PÍtido, o como suma de militantes "con camet" del
Pa¡tido, sino como conjunto de i'lnculos de la vangua¡dra
orga¡rizáala con las nasas. No es nea€safio que esas
''o¡ganizaciones de todo género" (no sólo élulas, no solo
comités pafid¿rioo estén compuestos por nilitlntes del
Pafido, si¡o que €Fas "orgaflizaciones de todo género"
sirva¡¡ de corre¡ de fr¡nsmilión d€ la vang¡.É¡dia orga_
nizada hacia los movimientos de ¡¡¡as¡¡¡. Má! cla¡a¡nente:

"El Pafido está donde la mayoria d€ los óbreros se
hanag¡upado entomo a las decisiones del Pa¡lido, que dan
¡espuestas cohe¡eltes, sistemáticas y exactas a los proble-
mas nás imponántes. El Pa¡tido está donde la unidad de
estas decisiones y la volunt¡d rúnica de aPlicarlas hones_
tam€nte han cohesionaalo a la ¡nayo¡la de los oberos
consciontes" (18).

Es decir, el Partido no sólo es la vangua¡aha capaz
de elabora¡ decisiones, siao la vang¡.É¡dia más la parte
co¡lciente de las ¡rasas que la siguen y, sobre todq los
medior a través de los cüales la siSuen En resumer! el

Patido es la vanguardia y su c¿pacidad de i¡flür en las
masas, la valgu¡rdia ¡¡ás su capacidad efe.tiva de direc_
ción de las mas¿s*. El Panido Comu¡trsta no existe hasta
que no se den estos dos reqursltos: lava¡8uaraha, mtonceq
podri eúlir aislada, pero no será Pa¡üdo.

El lector habní comprobado que las conclüsiones
del a¡Lílisis det desarollo de la teoria ma¡xisla_leninila
del patido prolela¡io coinciden con las que Mbiamos
anticiDado úás arriba al habla¡ de 10 que n€ces¿riamente
se dduce c¡mo Pafido desde ü¡a interPretación cohercn-
tg del materiafsmo hilórico en este cilrnpo, a saber, que
el Partido no es sino la rel¡ción (social) entte la vang¡a¡-
dia y las mas¿s. Confrontemos aiora estas coDclusioo€s.
que son el punto de pafida de la Tesis de Reco¡stitucióD,
con la fesis de Unidad Comü¡Iista.

Como s€ ha dicho, el Pafido es la vangualdia
org¡niza¿lanás las correás de üansmisión de 9sa vanguar_
dia hacia las masas, más sus ü¡ollos con las masas, más
sr influencia efecüva sobre ellas o. si s€ qÚere. mii6 su
di¡ección sobre ellas. Cómoorganiza¡ esa u¡lralád depende
de las condiciones concfetas en que se desenvueh€ tal
unidad. La Unidad Comudsta o la Reconstrucción sólo
ven el primer aspocto de esa u¡i¿lad o de esa sullra Para
ellos, la influencia de Ia vangüá¡dia sobre las mas¡s dette
crislalizar etr organiz¿ción partidari4 debe conve¡tirse
inmedratameote elr Palidq con lo que caen ineütable_
mente en el "paÍido de rnasas". ya ümos cómo ocurria
esto cuando demosdbamos que et FM_L(PE) había [ega_
do a la conclusión de que era nec€sario buscar al Partido
entre las mas¿s y cómo prgtendla conv€rtir en miütálte
comurista a q¡álquler tr¿bajaalor y .a cualquier alna de
casa. El Panido Comü[ist¡, por el contrario, al ser ulta
relación social enue vangu¿rdra y másas. cuya organiza '

ción concreta s€ va alterando en el espácio y en el tiempo'
no se concfeta srempfe en "organismos de palido'" en
organización p¿lidaria en sentido estricto, porque la
influencia de la vá¡Suardia sobre las ÍIasas no s€ cuánti_
fica por el número de militartes del partido o por el
número d€ sus comités, sino que se t¡aduce etr capaciüd
de di¡e¡ción, que es algo cualitativo, en ñoviúierrto
r€volucionaüo.

El Pa¡tido reptesent4 entonces, el movimiento
revoluclona¡io en su conju¡to. Sólo detde esta Prespectiva
s€ pu€de¡ explica¡ y justificar determi¡ados hechos o
tácticas, dentro de la historia de la Revolución Proletaria
Mundial, que algunos han calificado como no marxrstas,
El ejer¡pto Íui6 claro eslá eD el momeoto en que. después
de Octubre de 1917 el Panido Bolchevique defiende la
tesis de que la Dictadu¡a del P¡oletariado sólo puede
re3liz¿rse a través de la direcciór polltica d€l Pa¡tido
c-omunisla. Muchos han quendo le¡giversar el contenido
ver¿ladero y profutrdo de esta tesis: por un ladq qurenes
defe¡dlan "el poder dir€cto de las rDasas" (desde la
ODos¡c¡ón Obrera deflro del Páflido, hasta los demago-
g;s anarquistas y mencheviques de Kronstadt), que acl¡-
saba¡ a los bolcheüq¡res de sustituir la Dicladura del
Proleta¡iado por la dicladüra del Panido; f por otro ladq
qurenes defendlendo aquella tesis coúecta, la le'sis de que

. Qüed¡de, ar.¡c.s, qu..l P.¡ridocoúMidtrc.xir.ri Püedécxilrr¡
si ta vegundi!eh¡ siilo €p¿¡L lis¡e ! lsl|llsx á c¡)|]!ffiia
ci m h¡ 3ido epu d. "¡li.i8¡. s p¡r¡do", em dai¿ ráit'; 6 .'üE

D6lah..a m sólo ¡i ro h¡ @eüido súéhü viNl6 M la rú.t, ¡im
rmbi¿r ó @Mli¡lüldy "ru.jú|d", 

Por lo l¡ro.i m h¡ @@gu¡do
dng|¡ 4 úE¡li púó m h¡y ¡ütido si l¡ aSrE di. no ¡Fsr¡|. ¡
i|j4jú $ la6 s l3 re!1 3i m b! .gsdido r dniei.lú (t ¡q¡¡ ñ
MÉf.rim.Ls"gmdéñ",sim¡lút|],st¡Á!@Ecidtañá!
¡r!¡z{hsd.l¡.le). Qu.¡! clttq i.rnbia! d anúrcllo d.lqe e.6sl
c ¡¡dit¡ülqrúle cl @idúi!fu d at pu¡lo údq ds¡¡a! .L htbd
!.pmdo l¡ lrs d. 'orgúizú .1 P.rido" d. l. d¿ "vi¡@lN t lú
':ljs"r&dom¡.¡n4or.ú.,@€ "or8¡tiz¡<h hucüüdi!", Ú¡¡c
L oé1ión dc Mtqlir é16 "qg¡¡iaiór de lú v¡ngudti¡¡" á "Pa¡lido

de Esudd¡¡". Ur.jdplo cl@ 6.1rcPE: d.au& desi d¡¿¡lo dd
@eguid¡ l¿ "úidad d. tG cmüitr!!" yddg¡& deñscM uyolr¡
w6.¡iíqro{t dGtiÉoü¡Éf@ttcpolnioPm¡d¡¡a!¡j!dof.'
hú lhg¡do ¡ l. rói! dElBión {tó q@ u c@ d ¡úto¡Llmirc
"p.rib dé vúeu..di¡" y ot¡ s¡o ef4lilmedc En hgú d¿ ü h&i!
td.h¡todétioo¡¡do.o.iéLbú.quiu¡doddsprntos<t v¡t¡btr.
d Pdri{b yN úe¡¡ieión hú t@l¡¡loG inpülado.l ffi.1¡ id.oloer.
preLlúi. y e hú qu.d¡¡t ¡tl¡sf.d¡s f¡)dledo lt Lod¡ d. h "ve_

sur¡di¡ drp.r¡d¡ ', qüc @ir. d sbv.rit bdq lG FiÉipioE ñ
o¡rcrgr clt 8on. d. tugut¡.ü¡ "¡ to<io lo qe s mw¡", a coúfrudü
l¡ weur¡d¡! m .l EoviEjcno, y @r cllo. m n 8¡e ! d mi8@ pm

ri.rprÉ Is porib¡lid¡d .b n gú u dii . s @8¡l!!di¡ É¡l y d..tiÉ

¿Aprmd¿r{r 16 c!¡¡ñ¡¡G qúe .otfi ¡ú h¡b,odo d. 'úúid¡d d. lc
Mu¡id$" éi¡ ¡@ión?
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la Dictadür¿ del Proletariado se aplica a t¡avés de su
palido, entienden a éste sólo como apá.ato, sin ünculos
ofgánicos con las masas, Es¿ tesis es coreata, es @he¡en-
temente co¡r€clA si y sólo si nuestm concepción del
Pa¡tido no se r€duce a la ''organizción de los comuris-
tas" o a la "organización de Ia varSlardia", si nuestra
concepción del Partido Comu¡¡ista abarca tanto a la orga-
nización de vatguardia como a sus!'lnculos con las masas,
cuando concebimos el Partido como r¡n moumiento de
d¡rccción r€volucion¡ri¡ b¡ci¡ el Comudsmo. Otro
ejemplo es el de lá revolución china que muchos h¡rn
querido interpreta¡ como revolución siñplemente c¿mpe-
sina o naciorial, porque ha¡ sido incapaces de comprender
que el hecho de que el Panido Comunisla de China se
pr¡siese ¿l frente de u¡ movimiento fonnado sólo po¡
campesinos signiñcaba la alia¡za del proleta¡iado cori el
campesinado, donde el Panido Comunista reprcseíteba
al proleta¡iado revolucio¡¡rio. Esta tesis sólo es correcta
dede una concepción del Pafido mucho más amplia que
la que defiende el rcusionismo o el oportunismo, 9ólo es
correcta si nos desembarazamos de la concepción
o¡ganicista de partido de masas.

L€nin nos enseñó que a !a clas€ le llega Ia ideología
I 'desde Iü€¡a' ' 'r; pero, apalir de aqui, podemos ballardos
intB¡pretacronessobreelParüdor l)queelPa¡tidoesel que
u¡a vez o¡g¿¡rizado, lleva lá ideologja a la clase, y 2) que
el Pa¡tido Comunista sólo existe como unidad, como
slntesiE entre la ideologla y la clase, por lo qüe es la
rsngua¡dia quien p¡imeramente lleva la ideologla a la
clase.

La primera postura $ la que defiende la tesis de
Recomt¡ücción (el FM-L(PE) en los hechos y la Orgari-
zación Comunista €n Asturias inclüso teóricamente**), la
segunda es la de la Tesis de Reconslihrción. l,a primera

. "üffidi.ho qu. ¡dob.dno podleteM

postura deñende que Vangüardia y Partrdo son lo mismo
desde el principio; p¿ra la s€gu¡da, la vangüa¡dia debe
convertirse en Pafido y, a su v€2, el Pa¡tido debe conver_
tirs€ en vanguárdra efectiva, en vargrardia di¡igente del
movimiento revoluciorario. La pimera poshüa es la del
organicismo porque identifica ideologia y organización
de manera mecánica, sin vinculos intemos que Ío sean el
"aparáto adiminist¡ativo" del pafidol la segunda es
diáléc1ica porque ve al Pafido como org¿nización del
moümiento revoluciona¡io y a la ideología como su
dirección.

Partido de masas y línea de masas.

El lecto¡ habrá comp¡obado qug al p¡incipio de
este análisis, planteábamos la refirtación de la tesis de
Unidad Comunista y de Reconstrucción del Panido e¡¡ la
Iine¿ de fie&¡ sl¡s presupue'stos de partrda, la ''ex¡stericia

de comunistas", aurque sólo ñlera "de,sperdigados". De
ali negábamos la tesis de Unidad Comunista como mélo-
do de Reconstitución. Después, habrá obseñado que el
problema es mucho riás profundo y que la cuestión no
radrca gólo en si existen o no comunislas que puedan cre¿r
(uniéndose, porejemplo) el mevoPa¡tidq sino que la cosa
va mucho más allá, lleg¿ndo al problema de la riatu¡¿leza
misma del Partido Comunisla; de man€ra que la Tesis de
Reconstitución no sólo niega la posibilidad de la "ünidad

de los comunislas'', sino también niega el carácter revo-
lucioná¡io de un pafido que pudie¡a cr€¿rse (en el caso de
que efectiamente pudrera cr€rse) desde 1á Unidad Co'
munista, porqüe estoimplica¡la unacomp¡ensión castrada
y unilater¿l del Pafido. En otras palab¡as, la Tesis de
Itec¡nlitución niega la "u¡idad de los comu¡istas"
incluso e! el caso de que hubiera comu¡Iist¿s que pudiera¡l
llevada a cabo, porque laTesis de Reconstrtución defiende
que el Palido Conunista es algo nás que la "organi¿a-

ción de los comunistas".

Efectivamenle, el Pa¡lrdo es la vanguarúa organi_
záü más sus ünculos, sus correas de üansmisión, su
ligazón con l¿s masas, Por lo tanto, al lratar el tema del
Pa¡tido Comü¡isla, hay que tener en cuanla lo3 dos
asp€ctos del problema, los dos factorcs de esa "suma'',

facto¡es que se nos presentan, como ya adelantamos rnás
a¡riba, como $¡s requisitos nec€sarios; pero t¿mbiéü
señalábamos que el dmplimiento de esos reqüsitos for-
¡nan parte del mismo p¡oble¡u; es decir, no se trata de
org¿niza¡, primero, a la va¡8ü¿raha y, deslués, ir a las
¡rv¡sas pam cre¡r esas correas de t¡ansmisión. Este plan-
te¿mie¡Ío sólo puede ser produclo de una üsión dog$á_
tic¿ del problemade alSuien que entienala el tratamiento
de los aspectos de ta contraahcc-ión aI úodo metafisico o
meca¡icista, s€ai[ el cual, "doshacenu¡o" (falsa unidad
o unidad ele¡na), y no s€gúr el verdad€ro frat¡miento
dialéctico por el que "uno se diüde en dos" (ünidád
intema). I.a crestión no radica, éntonc€s, en coris€gür
uno de los €lementos y luego el otro, sino de co¡seguirlos
a la vez. La tesis de Unidad Comunista pe$i8ue la
conse¡{ción del Pafido Comunista según la postu¡a

ta(cmunista. N. .le l4 &). Edt stlo podía s tpórtarla .Ls{¡. tun l¿
hirúia derodo€ lspri!6.i€úréF. que l¡cleob@61¡ omdic¡oG
.la etaboñ sdülEftnc @ $s pópiu tutu sólo ¡ra d.incit
ir¡¡la¡i@kla é d.ci¡, I¡ oúvi@ió¡ d. qu¿ é ncMio ¡8r¡pN d
sindiér..,luchqqtr¡ lcpatúó6, Él¿lÚd GobimlopMule¿¡ió¡
¡L ¡lá o d¡16 ley6 re.gia ps ld ob¡úo6, eic," (LEN¡N, v.¡,:
"¿Qü¿ h'6?", É€i 32 y33). Aqüi tái¡ d.j¡ olm$ Müe¡ó¡d. qué
L id.ologi¡ L lleg¡ ¡ hde obl@ "d6<lé tud" Mo de; pdo
r.mbi&r tc lleg¡ "d*dé tuñ" .l¿ s lüdrqúóúid dé cle: "Al oblñ
* L pu.d. dtü dc .4i6ci! rDúiá rL de sólo dsd. tuáA, 6 &.¡r,
.Ls¡L fr¡m ¡b l! lúcl¡ stó¡tic& d6¡L tu@ ¡hl 6!0 d.l8 e¡úio6
drte oürñ y palud. l¡ rtni@ sfñ de que e puedq.xlr¿d M
@@iñjaf6 6 l. áGñ dó 16 Él¡ci@6 d¿ lods lú cl.g y siG
s@ii¡6 @ cl E¡udo y.l Cobiño, b ef,@ de lú €hcim {b ro{,¡i ls
cbs drré 31" (/üido, p. 84)

.. l¡OCAr¡úpr.h!.Lf.ndido qüenoh¡ynovinidf o¡slücidwio 5¡n
D€rido tubcionrq lo o¡rl E @rl'! l¡ cviddc¡¡ y 16 .Nel¡|@ dcl

Fopiomvimidlo Ewl@ioÚio S¡ét ro {h m.d¡ d qúc el vd&-
.!aD p!¡tido t€rclúcioúio srg. rólo d .l lojrierq @n el p¡tti¡lo .L
¡uerc1ipoq¡.tu¡d¡ táia mhlymd!n& á¡südoqu.¡ed¡ci.l!nilrorid
.¡¿l tuviñiofo prct.l!.io ¡@¡uciMio !l p6íodo pcldior t 1903{5.

¿Q¡ó @fr, e¡lonc.., M l¡ cmüD.!. 18?1, pú ajcr¡plo? Elfmbld
.L ¡¡ OCA (ál igu¡l qú. Gl !mlc) cúire 6 @rnúdir P¿í¡do @
vúc¡|r.di¿ ExiÍo Es¡,¡¡di¡ Évolu.imi¡ dsd. qu! sursió .l mdie
¡b, y tod! $ .3pdi@ia FÉi@e ., 6 lo qu. p€mit qü., m ür
mnE¡ro .t!.to, 6l¡ wcu!.di! púed¡ orsúie el P¡nido.
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met¡ñsic¡: primerc unir a los comünistas, orgariza¡ la
vangua¡di4 y despues, influi! en las másas. La Tesis de
Re€onstituclón c€nlra los problerDas politicos en el afán de
cre¿¡ el Parlido, por lo t¡¡to, de que la labor politic¡
pe¡mila el surgimienlo de ambos factores "a la vez". En
consecuencia, no se rata de un trata$iento "sepa¡ado"

de sendos facto¡Es, sino de encont¡a¡ la r€l¡ción que une
a esos fadores y tratarla polllicá¡nent€.

El lector pod¡á adivi¡ar, despues de lo basl¡ áqül
expue$o. que, en gene¡al. lod¡ poliüca ¡evolucionaria,
puesto que sn cometido es el de elevar a Ia clas€ haoa el
Comunismo o a lodas las masas h¿cia la posición de la
va¡gua¡dia, d€tle ir a las masas, y en particda¡, que puesto
que el Partido Comünisla esu¡a r€lación enlte vá¡Suardia
y masas, todo paso dado por aquélla con aquel fin debe
esta¡ en ñ¡¡ción de éstas. En otr¿s palabras, toda polític¿
revolucloná¡i4 tanto en el proce,so rcvolucionario hacla el
Comunismo en gener¿I, como en el goceso de Reconst!
tución del Pa¡tido en particr¡la¡, debe est¡r basada o
sostenida por una fúca de mss¡3. De hecho, es la eústen-
cia o ¡ro de ésla lo que inahca el primer sintoria que
dife¡enoa una política revoluciorária de una politica
opoftu¡risla,

La tesis de Unidad Comu¡ista, al sepa¡a¡ politica_
mente la ta¡ea de "crear el Pafido" de la de ''vinqrla¡s€

a las masas", cae en ün doble sinsentido: si, en p¡imer
luga¡, eluden la c1¡elión de la aplicación de la li¡ea de
masas pa¡a "¡eco¡stfür el Paaido" (y la visión de ésta
sobre la bas€ ¿le la ''s:urna de comudstas", €feclivamente
la elude), entonces sólo pueden complenaler el proceso
revoluciona¡io a pali¡ de o alesde el momento en que el
Partido Comu¡ist& una vez "unido", aborü la ta¡e¿ de
atraers€ a las grüúes masas, es deci¡, ,ólo pueden conce-
bir el proceso revolucionario derde l¿ segu¡d¿ etapa (en la
persp€ctir¡a leninista); o biel! e¡r segundo lugar, si, saltá¡-
dose esta considemció4 nos advielen qu€, para ellos, la
Revolución s€ inicia ef€stivamente con los tmbajos de
"Reconstn¡cción" del Panido, entonces €s que no @n¡i-
derar la ltnea de masas como alBo consüslancial e insepa-
r¿ble de tod¿ política ¡evolucionaria en todo momento y
que sólo trene sentido aplicar llnea de masas cuando se
trate d€ g¿nar 6 las g¡a¡Id€s masas, no a la va¡¡guardia. Y
nosot¡os prcg¡¡¡tamos, ¿es quq acáso, la vanSuardla no es
t¿mbién masa?, ¿es que, ac¿so, attaer la v¿ngua¡dia al
Comuflismo no plecisa "polític¿ para la masas", línea de
¡rü$¡¡¡?.

"Llevo hablando deriasiado ti€mpo; por eso, sólo
qüsiera decir u¡as palabras sobre el concePto de mi¡s¡¡s'.
El concepto de masas' v¿¡ía según cambie el carácier de
la lucha. Al comienzo de la luchabaslalt¿nva¡ios miles de
ve¡dadefos obfefos revolucionarios para que se pudiese
habla¡ de masas. Si el portidq además ale llevar a la lucha
a sus militantes, co¡sigue poner en pie a los sin partido,
esto €s )a el co!úer¡zo de la conquisla d€ las masas.
Du¡¿¡te nuestras revolucrones hubo casos en que ü¡os
q¡antos miles de obe¡os aepresent¿ban la m¿sa. En la
hisioriá de úuestlo moümiento, en la historia de ruesta
lucha cont¡a los m€ncheviques, enconl¡ad¡ muchos ejem-
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plos en que bastaban en una ciudad ü¡os miles de obreros
pa¡a hacer evidente el ca¡ácter nrasivo del movimiento
(...). Cuando la revolución esüi ya suficientemente prepa_
mda,elconceptode m¿s¿s'es ot¡o: unos cuantos miles de
obreros no conlituyen ya Ia masa. Eí¡ palabra comienza
ya a sig¡iñca¡ otra cosa ahstrnta. El concepto de masas
carnbia en el s€núdo de que por él s€ enÜende ulra mayoris.
y además no solo una simple mayoria de obreros, sino la
r¡tayorja de todos los e),?lorados. Para un rer olucion¿rio es
inadmisible otro modo de concebir esto; cu¿lqüer otro
sentido de esla palabra seria incomprensible. Es posible
qüe lambién un p€queño pa¡tido (...), después de esludiar
bien la marcba del des¿rollo politico y de conocer la vida
y los Mbitos de las mas3s si¡ pafido, susclte en un
momentofavorabler¡nmovimi€nto revolucionario (...) Si
unpartido 8sí pfesenta en semejante momento sus porpi¡ls
consignas y logra que le sigar millones de obreros, ostedes
tenahán delant€ u¡ movimiento de masas. Yo no excluyo
en absoluto q¡re la revolución pueda ser iniciada t¡mbién
por un partido muy peqüeño y llevada hasta la l,lctona.
Pero es preciso conocer los métodos pam gana¡s€ a las
nasas (...). Es s!6ci€nte un partido muy pequefo para
conducir lás m¿sas. En determinados momentos no hay
necesidad de grandes org¿nizaciones. "( 19)

Queda, pues, cla¡o que, en la lucl|a contra el
oportunismo (e¡ la lücha contra tos mencheüques en la
expenencia rusa), en la etapa de la Revolución en la que
de loque se trata €s de desli¡da-r campos con el revis¡onismo
y de que los elementos ¿va¡z¿dos de la clase adopten la
posición poliüca del Comunismo, en la elaPa de la Revo-
lución en que la lucha r€volucionaria se circunscrib€ a €se
s€clor más ava¡rzado, las ÍIasas son este s€cto¡ reducido,
minoriatio de la clase, que s€ diferenci4 en esle caso y en
esta fase de la lucha revoluoonaria, de la "vangua¡¿ha"

pmpiamente dicha en qüe ésta está ya orgiaaizad^ y
orientada por la ''teo¡ía de vangurdia", por el Comü¡rs-
mo. Este sector reducido se enienta al restod€ la iangu¿r_
dü como la vanguaJdra hacia las nasas eo geneml, pero
s€gún las condicicones y las tareas de u¡a etápa de la
Revolución (laprim€r4 la del d€slindamieoto de campos
con el revisionismo. la de la crsción del Pa¡tido, la de
"ganá¡ la vangua¡dia", la de ganar a lo más resuelto y
ava¡zado de las masas).

La vanguardia, entonces, son "las ftIsas" en la
primera elapa de la Revolución, ''las masas" que deben
ser ga¡adas para el Comunismo. El grupo ya organiz¿do
desde las ide¿s del Comunismo elabora política para
dirigirse y conqüista¡ estas masas, es decir, elabora poll-
tica desde la línea de mas¿s que define la tare¿ de "ganar

la va¡gua¡dia" para el Comunismo. La dialéctica va¡-
guardia-masás está, por lo ta¡to, presente en todosy cl¡da
ü¡o de los momentos de Ia Revolución, aulque enciera
diferetrles signi.ficados, adopta drstntas formas y ex.ige
diferentes tarcas en caü r¡no de esos momentos, y la
polltica revolucionaria no puede, en ninguno de ellos,
eludir la cuestión de sosteners€ siempre sobre uia ünea de
ñasas @ñecta,

En resunidas cuentas, no se pu€de "ganar la
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vangua¡dia", ¡o se puede reaorstituir el Pafido si r¡o se
eláboraura política''para lás masas", si no seelabom üna
poütica par¿ ganar a las m¿sas ava¡za das de la clase; y la
tesis de R¡construcción s€ desna¡c¿ de esla r€lpoísabili_
dad al consider¿¡ qu€ la vangua¡dia esli ya Sanada por el
Comu smo, como plante¿ el FM-L(PE){, o al consider¿¡
que se puede dour al p¿lido devanguardia de una pollücá
revolucionana sin lineade masas, sin resolverl¡ cuestiól
d€l c¡rácter de la contr¡dicción vügu¡rdir-m¡sas en
¡¡ et¡p¡ de RecoDstitución d€l P&rtido, como hace la
Organización Comu¡ista en Asturias al preteÍder elabo-
rar polllica ¡evolucionária únicamente desde el dóate
teorico-poliüco, sin pr¡ictica, si¡ "ir a las masas", sin ir
al resto do la rangüa¡dia.

Teniendo esto en q¡enla podemos comprender
¡¡ejor la s€gunda pafe de la cita d€ Lenin que hemos
l¡a¡scrito, cua¡do se refiere a la posibilidad que tiene un
palido pequeño de lle!¿r a las masas hacia la victoria si
conoce "los métodos pa¡a gana¡se a las masas", Lo
impo¡tante no es, enton@s, que la orga¡ización de van-
guardi¿ crezca basla ab¿rcá¡ todas o la mayola de las
masas, sino que sepa vinculars€ a elas y sepa dirigirlas,
y laúnica base que puede genera¡ c¡p¡cidad de dir€ccióÍ
es üna llnea de masas adecüada. En la etapa de Recon¡ti-
tución del Paflido, esto significa que la organizáción de
w¡gua¡dia debe sabe., apüc¿ndo linea de masas, ligarse
al rcslo de la vanguardia pa¡a cre€r el Partido Com¡¡¡ista:
en la etapa de conquistar el pod€r, esto significa que el
Patido dá€ ligane a las gra¡¡des masas para orga¡iza¡las
y di¡igirlas hacia e,s€ objetivo. No signific¡ quq pdmero,
la organización de r€ngü¡rdia debe recog€r e¡l su seno a
lodas las nasas avauadas p¿ra cre¿r e¡ Paddo; ni que,
lu€go, deba elenderse 8l resto de las másas par¡ c¡nquis-
tar el poder (c¡sa que sólo c¡bria denfo deuna pe¡spectiw
elector¿l¡l¡, o se3, esperar a que "14 mayoria" de la
Fblación 

"apoye" al Panido). k prim€ra postur¿ es la
que coDcibe al Partido Comúrsta como pafido ¿le va¡-
gua¡di4 la segunda Io ve y solo puede vsrlo como pafido
de masas.

l¡ cont¡a¡io de ul|a organización politicá que
aplica llnea de Íiasas es la org,anización poliLic¿ de masas.
En el debate sobre la Recoristitución del Partido Comu¡is-
ta, lo cont¡a¡io del palido de wngua¡dia que aplica línea
de masas es el parlido de mas¿s; y en los térmr¡os ale esta
oposición es como se e\presa de manera terminaalá y
definitivanente perñlada la oposición que hay entrc la
Tesis de Re¡onstitución y ¡á tesis de Unidad Comu¡ista,
porque una va tras Ia búsqueda del partido de vanguardia

y la otra cae ifierdsiblemente en el pafido de masas.
R€cordemos brevemente los pr¡¡tos sob¡e la orgá'

nización del Palido que defiende la tesis de Unidad
Com$isla y qu€ ineülablemente le ponen en la dirección
del p¿nido de ma¡as.

En primer lr¡ga¡, enüende la orgianización del
Pafido sólo como organización d€ los comunistas, por lo
que todo p¡oblema político relacionado con la Reconstitu-
ción se reduce a ¡¡n problem¡¡ de organización, y el
des¿rrollo del Partido se e reÍde como unidad de la
organización (cada vez m¡ís amplia), no como producto de
la lucha ideológica y política dentro de la vanguardia.

En segundo lugar, esa''orga¡rzación de los comu-
nistas" s€ ve @mo agregaclón, como masa. como c¿nll-
alad, por lo que no existe ningún salto cualilativo ¡l¡a vez
alcaizada determinada ''suma de comu¡lstas". No hay,
entonces, ning¡¡¡ra aMerencia poütrca ni o¡ganizatrva en-
tre elpriner lcleo nás o menos reducido de vatrguardia
y la "orga¡riz¿ción de vangr¡¡rdia" que re$lte de la
"uridad de los commislas" (aparte de que nominalmen-
te, fonnalmente, empiece a llamarse ''Parüdo Comunis_
la"). Esto es resultado lógico ale Presuponer como da¿la,
comprendida y asunida la ideologia ¡evolucionaria.

En tercer lugar, como se entrende el Pa¡tido Comu_
nista como organiz¡ción y como ag¡egació4 todo ünculo
con las masas se traduce inmediala y autoftáticamente en
organiz¡ción pafidaria, no en inlluencra y capacidad de
dire¡ción para el Pafido. Y como @nsecuencia de esto, se
inclu]€ en el Partido a lodo obrerc no comunist¡ que
destaque sólo por su luclu o por su carácter (armque no sea
c¿paz o no es!é dtsluelo a comPrender el m¿rxismo-
leninismo). No seve a este obrcro sifuado entrela langua¡-
dra y las masas como "tr¿¡smisor" de aquélla hacia éstas,
sino lambién como miembro de la va¡guardia.

Por rúltimo, como sc identifica Pa¡trdo Comu¡ista
con va¡güarüa sin riás y no sev€ la ligazón, la necedsidad
de crear corss de transmisión d€ lavangua¡dia hacia las
mírsas, no ven el movimiento de elevación de las masas
hacia la va¡güardia, siÍo que los conñ¡¡lden e identiñcan;
y si lavanguardiay el movin¡iento son lo rnismo, el Parlido
solo puede ser un partido de masas.

Una vez clariñcado lo que da de sí la tesis de
Unidad Comu¡¡ista y las caus€¡i Por las que este prmto do
üsta sobre la RecoDstitución sólo puede ale¡iva¡ e¡r el
partido de masas, Pasemos a explic¿r cómo la Tesis de
Reco$titución resuelve el p¡obleru de la recuperación
del Palido Comü¡ista de modo que se cumplan lás
conahciones de su natur¿leza políiica, lal como las hemos
descrito, y quo ¿l ñnal resulte el partido de languardia, el
palido de nuevo iipo leninisra.

El punto de partida es la t"nguardra. Pero hemos
alemostr¿do que en el momento de a¡ra¡que de la Revolu-
cióA en la fase de cre¿ción de su principal inffumento, en
la €tapa de Reconstitución del Partido Comonist¿, la
va¡gua¡dia se nos pres€nta también como masa: la va¡-

. r, rgis d¿ Uni&d CmMtLx d prBlpo¡d l¡ exiraci¡ d. "Mü¡ie

1!r", d6tid¡ l¡ id¡ dé liqü¡.!¡ció¡ d.l Pdtido: pún de h ugi¡..di¡
r.volüci@i. c¡mfExiroieíCnif orcgq.lhénoy bi.r¡ddc¡t d.l
l¡quid¡cimim d d P!¡hdd comdclq .¡ttnjle la &.cFsr¡.iór d. l¿
tugu¡rdi¡ tshcioüi! IX .!i qu..l preblm s réd@! .l h¡lhz8o
d. s Ne "üi&d". Y c.m sólo e!¡Drcdücitlo tugnq'I¡cióí (o s¡,
liqüid¡.¡ó¡ únicm.¡t dé b dceiz,ció¡), l¿mp@ h¡ idido l¡gr¡
liqu¡d¡ciór d. L mo6ci¡ Évoluc¡@i!, d. b itLoloai¡ ffi¡L-
ioinislE po( Io qu., @ida|ta'dn4 éd¡ l¡ribiá| e prwpo¡c y ¡o a
pEi$ fomrl¡d¡ de Nfr. El probldr& d6¡L .l pü¡úo d. lidl! d. |!
"úil¡d dc ls ..Ñi6ü" d, Fr r.¡ro, ónio y.elsivt¡úerr. &
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guaraha son las masas que deb€ ga¡ra¡se la ideologla
comürista.

De lo que se tmta entonces, en primer luga¡, es de
delir¡úta¡ los cámpos enue la vangu¿rdia y las masas €n
ete primer momento, de def¡nif lo que es y sólo puede sef
v¿rgua¡diay, poroposición aésta, lo que son masas dentro
de este prime¡ deslacamento avaiz¿do de la clase que a
pdmem vista se nos muestr¿ como u¡ra rnas:¡ amorfa,
compacta Y uniforme.

Recordemos lo qüe el ma¡xismoleninismo define
como vanguardra. Para Ma¡x y E¡gels, la vanguardia (los
comunislas) no se drslr Dguían del relo de la clase mií6 que
por ser los pri¡cip¿les impulsores del moümiento, por s1¡
capacidad politica superior (al tener üna "clam üsión de
las condiciones, de la ma¡cha y de los resrltados generales
del moümiento proletario") y por ser los depositarios del
c¿Íácter internacionalista y de los intereses de conjunto
del proleta¡iado; es decir, su carácter de va¡gu¿rdra no
viene determinado, en Marx y Engels, por cuestiones
ideológc¿s de fondo, sino por c!¡sideraciones tidicas o
poÍlicas que los sepár¿n pero no enfiE an al resto de los
grupos avanzados de la clase ("el resto de los p¿fidos
obreros"). Yavalor¿mos que esto debia s€r asi eÍ la époc¿
de d€sa¡¡ollo ascendente del capilálisño en la époc¿ de
fomación d€l proletariado como clase. Pero en la época
del irnp€rialismo, de ocáso y d€ crisis general del capiláI,
las condiciones de la lucha de clas€s cambian y, con ellas,
los rcquisitos d€ la vanguardia. En eslas nuevas condicio-
nes, el lednismo amplia el coDcepto de varigua¡dia y
alade a lo expuestopor Marxy Engels tres elementos má5:
l) lavangua¡dia es la poladora de la ideolo8¡a revolucio-
ná¡ia que debe propaga¡ entre la clase (por tantq la
1€ng!árdia, en la época impedalisla, se cliferencia id€oló-
gicamen¡e del resto de la clase y del ¡esio de los "partidos

obre¡os'', que ha¡ reducido la acción política de la clase
al "economismo", al sindicalismo); 2) la vanguardia es
la rúnica c¡paz de lfaducir la lucha de clase del p¡olet¡riado
coDtra la bügiuesia en conciencia y organización revolu-
cio¡ariade la clas€, en movimiento de elención dela clase
h¡cia el Comunismo; 3) laranguardia es el cent¡o€ntomo
al cüa.l se nuclea, se o¡Saniza la clase en su moÍmiento
revolucioria¡io de elevacrón hacia el Comunismo, Por lo
t¿Ítq la vanguardra ya no sólo se limita a "impulsar", a
empuja¡ elmovimiento de la cl¿se, sino que también debe
dirigirlo'r'.

Si tenemos esto én cuenta y observamos la ¡ealialad
social actual, comprobaremos que existen g¡upos o indi-
üduos que cumplen con una o va¡lá¡ de las ca¡acteristicás
de la vanguárdra a que nos hemos ¡eferido. Digamos de
pasada que cumpli.r, en la actualida4 cofl todas y cada una
de esas caracteísticas €s imposiblq pues todas y cadá una
de ellas €s lo oue alefine al Pa¡trdo comunisla como

. Nahhhhte, ¿re ce¡ddri@ prop¡a d. h Mgu.idi! s EIiñ
m& ¿ olelivd o ! Crup6 tL p€do¡¡& ! d6l¡cmc G d. lt cla¡.t y
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& 've8u!¡dio", d6dó el pú1o .¡e ür. irdiü{tu41, si or¡pla @r tú
on¡licioé q¡e láin erá¡ld m .l bro oitado d pó8: 18.
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va¡g¡a¡dia. Por lo ta¡to, en la etapa de Reconstitución de

este pafido, de lo que s€ tr¿ta es de engloba¡ en el concepto
de vang¡¡a¡d¡a a todos aquellos g¡upos e individuos que
porten la mayoria de esas cu¿lidades pa¡'a sePararlos
politicámente de aquellos 8¡upos e indiüduos de avariza -
da que sólo contengan una o pocas de ellas (o que solo
puedan s€r considerados vatrgua¡día desde el punto de
vista indiüdual).

Una vez resuelto esto, lenemos planteada ya la
daléctica vangüa¡dia-Í¡sas en Ia primera etapa de la
Revolució4 en la etapa ale Rec¡nstitución del Pafido
Pa¡a que eI Partido exif¿, es preciso cumplir con srs dos
p¡emisas principales: que la vangu¿.rdia se organjce y que
se ligue con las masas, con el rcsto de los obreros de
ava¡zada, Pero insilimos en que no son Premisas sepa¡a-
das, sino que deben rcalizarse a Ia vez, la ulta iü¡to a la
otra. Por eso, la propuesta de "unidad de los comunislas"
no siNe pam la R€constituciór¡, en el caso del FM_L(PE),
porque este panido no distilgue, dent¡o de los destaca-
mentos ale a!?¡zd4 entre r'¿nguardia y masas: pam este
partido todos son va¡güardia y todos deb€n unirse. Y en
el caso de que d re hicidse esia diferenciaciórL tampoco
Ee¡ia el método r¿lido porque se busca¡ía mecánicamente
la "unidad" d€ los destaca¡nentos ava¡zados de vangual_
dia y lüego se iria en pos del resto de la clas€ (como
preteden la OCA o el PCOC).

Por el contra¡io, 5e trata d€ fo{ar el Panido a üavés
de la lucha de dos líneas enüe esos destacamentos avan_
zados de va¡gua¡dia y a través de la dialécüca teoria-
p¡áclica enue esa vanSüardia y las nasas más avaffa¿las
de laclase. Sólo asl cumpliremos simultánemanete con los
dos requisitos necesa¡ios pala la existencia del Palido
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Comü¡rista, sólo asl éste podrá c¡nfigurars€ como un
complejo de vinoios enl¡e lo nás avanzado de la clas€
soslenido por su vanguardia más resuella, más formad4
más consecuente, y sólo asi estará el P¿rtidq una vez
reconstituido, en coldiciones de conqüsta¡ a las grandes
nasas de la clase pa¡a llevarlas a ¡á toma del poder.

Los principales sectores de la va¡gu¡¡diá, aquéllos
d€ los que de¡e pafir el proceso de Reconstitución, son los
rnárxistas-leninistas, que levanlan la bandem de la ideo-
logia revolucio&¡ia ftente a los olros sectores que se han
de,rtacado del resto de la clase sólo por sü capacidad de
dirigü luchas económicas. por su cápacidad de orgáÍizrr
la resistencia de Ia c,aseA€nte ala explotación, la opresión
y los abusos de los capilalislas y del Eslado. La primera
talea de aquéllos es gana¡ a éstos para las ideis del
Comü.oismo, consiste en en6€ñades que rc se puede
termi¡ar coü esas manifeslacio¡es de la opresión entre las
clases siÍ terúinar con la sociedad de clases misma, para
lo olal es precisa Ia lucha por el poder polític¡ de los
tr¿bajadores y la inslauración de la Dictadu-ra del Prolela-
riado.

En coúeclrencia, €l s€ctor de vanguardia en el
primer paso de la Reconstitución es aquel qüe s€ ha
formado en la ideologla rerolucionaria del prolelariado,
no el que se há forjado en la lucha práctica y espont¡¡ea
de las masaq y tod¿ la vaÍguardia, pa¡a serlo ¡ealmente,
debe pasar por esa escuela, para adqürir los conoc¡mien-
tos de la id€ologia comunista, con el ñn de aporta¡los al
resto de los trabajadores de ava¡¡z¡da. lá formación
ideológice y la asunción individu¡l del marxismoleni-
nismq por ta¡to, es el prim€r paso de la R€constitución,

...el secfor de vonguardia
en el pimer paso de la

Reconsfitución es oquel que se
ha formodo en lo ideología

re vo lu c io n o rio d e I p ro le f o i o do.
no el que se ha forjado en la
lucho próclica y esponlánea

de las masas; y todo la
vanguordio, paro serlo

realmente, debe pasar por esa
escuela, pora adquirir los

conocimienlos de lo ideología
comun¡sto, con el fin de
opoiorlos al resÍo de los

l,a asunción colcctive de la ideologia por parte de la
va¡guardia es el último paso de la Reconlitución. El
camino que hay de Ia una a la otra es el c¿mino de la
Reconstitución. ¿Cómo s€ r€corre este camino?,

Como se ha dicho, el primer destac¿mento de la
vangüa¡dia, propiamente co¡siderado, es el que porta la
ideología revolucionariá porque es el único que puede
apodarla al resto de la r€nguardia y al r€sto de Ia clase.
Basta este requisito para cumplt con ests papel er¡ el
primer momento, porqüe de lo que se t¡ata es de poner la
ideologia y la poliücs al ma¡do del proceso (no la organi-
zación, no la práctica).

Este primer colectivo estudia la ideologia hasta el
punto en que está formulada (es decir. el marxismo-
leninismo mrás las experiencias de su aplicación posterior
a la muerte de Lenin) y la as¡.me. Nati¡ralmente, esta la¡ea
de formulación y asü¡ción ideológica se deseñr¡elve a
t¡avés de la lucha de dos lineas. o sea. a t¡avés de la lucha
entre una formulación y una asución correcta y otra
incorrecüa a cada paso. A(kirt¡¡úos que este colecüvo no
tiene por qué rcduci¡se a una orgranización o grupo
concreto, sino que está compuesto por todos aquellos
grupos u o¡ganizaciones que ha¡ comprendido que el
primer paso para la Reconstitución consist€ en a¡ma¡se
con la verdradera ideología p¡olela¡ia y que pugna¡ y
drscuten entre ellos aca¡ca de qué debe entenderse por tal
ideologia en la actualidad.

La formrlación y la asunción de Ia ideologla desde
el punto de üsta indiüdual y de la formación consciente
del milila¡te de va¡guardia es el primer elemento de la
linea politica de nus¿s en la priúer¡ etapa de la Recons-
titución, po¡que su finalidad no es la fonnación académicá
de ese militantg sino la de convertirlo enpropagandisla de
la ideologla entle las ma¡as de la clase, porque su trabajo
de educación está en irnción de y va dirigido a las masas.

Pero aunqu€ la primera tarea politica del colectivo
de vangüardia contierie ya line3 de masás y, po¡ lo taÍto,
va en la dirección de ü¡olla¡ a Ia vanguá¡dia con el resto
de los destacamentos d€ ava¡z¿da, no es suficiente d€ cara
a la cons€cución del P¿rtido.

Para lograr esto es neces¿rio que t¿mbién el colec-
tivo portador de la ideologia sepa traducirlaa las condlcio-
nes y necesialadqs de u¡a revolución particular. Esta tarea
implica elaboración de tesis polltic¡s, de Líne¡ polític&
qüe se define t¿mbién desde la lucha de dos lineas y que,
por otro lado, significa profondización de la lfnea de
masas, €n la medida en que se elabora polítrca pam que las
masas más conscientes comprenda¡! cuál€s son las tare¿s
pollticás que la lucha consecuente pone en el ord€n del dia.

En este senüdo, el colectivo de vanguárdia debe
breg¿r entre las masas avanzadas, aquéllas qu€ todávia no
han asümido el ma¡xismo-leninis!¡o p€ro que tienen
ünculos eslrechos con las gandes m¿sas, que son los
repr€senta¡tes que éstas han deslacado en sus luchas, para
traduci¡ la Línea polític¿ revoluciona¡ia corfecta, por un
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Iado, y las ¡eivinücaciones inrnedialas de esas masas, por
ot¡o, en reiündicacion$ revolucio¡rarie!, en Progr¡m¡
politic¡ para la Revolución.

El Programa es 10 que üncda la ideologia revolu-
cio¡¿ria- el m¿rxismo-leninismo. a las masas a lravés de
sus repres€ntürtes de vanguardia. Cuando la va¡gurdia
potadora de Ia ideologia se ha üncr¡lado sxficientemente
a la enguardia que representa las luchas de las masas y
que porta sus reivi¡dicaciones inmediatas y justas, de
manera que de ese ünculo, de esa i¡sió4 s€ ha defirido un
Progiafia y u¡a acción revolucionari4 y esa vá¡guardia
se ha orgiarizado en tomo a este Programa, se produce un
salto cuslit¡tivo se$lür el cual la \."nguardia s€ constituye
como partido político, como Partido C-omunistá que pasa
a aboralar nuevas ta¡eas: las de e{ender la necesidad del
cumplimiento de ese Programa a todas las masas de
explotados de la sociedad, la de prepara¡ a esas masas para
la conquista del poder, única fo¡ma de re€lizr¡ el Prog¡a-
ma revolucion¿rio.

EI Programa es Ia ideologia traducida en acción y
organización revoluciona¡ias. C\ando la vangua¡dia, a
través de la luchá contra el oportunismo y de sü elTerien-
cia enlre las nasas. ha sido c¿paz de lograr lal concreción
de la ideologla, puede decirse qu€ existe un colectivo que
ha logrado la asunción completa (colectiva) del marxis-
mo¡eninismo, que ha sido cap^z de tnduci¡ la teorla
revoluciona¡ia en práctica revolucioná¡ia y uÍificarlas en
un todo (a través del Prog¡a¡na), y puede decirs€ que ese
colectivo, esa u¡¡ificación es ya el Partido Comunista. En
este momenlq te¡mina la etapa de Reco¡fitución del
Partido y se inicia ü¡a nueva fase de su C-on¡Íucción: la
de la conquista del Estado de la Dictadura del Prolel¡ria-
do.

NOTAS

(1) ¿Md¡situdos o repres¿ntunws? . Próloso .le ithaiucción

(2) Nlettm Lucha (elradetete, ¡¿), tro 9 de 1994, !.5

(3) L¡L. 7t94,p.6

(4) LrL, 9t94, p.5

(5)M,9t94.p. t3

(6) RICARDO: "¿Qué t¡¡id¡ü", eíEstre aRojd,í'4,p.I

(7) NL, 9193, p.6

(8) ¡¿, ll/93, p. 15.

(9) NL, 1194, p. 7

l1O) Infome del Coñit¿ Ejedti'o. p. 3

(l I) RUIZ DIM,l¡renzor "Otra vezpor la unidád"i en ¿,9/
94,p5

(12) LENIN, V.I.: aC, 1. 41, Égs. 78-82.

( l3) MARX, K. y ENGELS, F .: Mnifesto del Pattído Cotnu-
¡,lrr¿. Ed. Progeso. Moscú, 1981; prágs. 3840 (los sbrayados

/J4) kaen, p. rA.

(15)LENIN, V.L: "Unatendencia ret¡ósr"da d ls wialdenG
imia rusa"; oO.c., t.4, págs.285 y 286.

(1ó) LENIN, V.Lr "¿Qué h¿c€r?", p. 80

(17) LENIN, V.I.: "cóño V. Zasulisch scaba con el
liqüdacionismo"; AC, t. 24, p. 35

(18) LENIN V.r: ''l,l¿la defe¡sa de ü¡ ñ¡la qusa"; en aC,
t .24, págs.88 y 89

( 19) LENIN, V.I.: ''Itr congeso de la Internacional Conunis-
ta"; en O.C., t.44, págs.30 y 31.

...|a formoción ideológico y lo asunción
indivíduol del marxismoJeninismo, es el prímer paso
de lo Reconsfifución. Lo osuncíón coleclivo de la
ideología por parte de lo vonguardio es el úlfimo

poso de la Reconstitucíón. Elcomino que hoy de la
uno o la ofro es el camino de la ReconsÍítución.



FORMACION

Balance dela2u Escuela Central de
Formación Ideolóeica y Política

La preparación de la revolución proletaria sign¡fica, en l¡
actualidad, luchor por l¡ Reconstituc¡ón del Partido Comunista,
destruido h¡ce muchos olos por el reüsionismo. Poreso,l¡ t¡re¡ de
los comunistss, de todos los proletarios consc¡€ntes, es combatir a l¡
burguesí¡ -princip¡lmente ¡l reüsionismo, su ogente en lss flas del
moümiento obrero-; Iatarea es €sfudi¡r, def€nder y apfcsrlateoria
cie¡tífica del mar¡ismoleninismo. El PCR parte p¡r¡ ello de unas
b¡ses coffectas, ¡unque insuficientcs, de ruptur¡ con el revisionismo
y seencemina haciala Reconstitución p¡rtid¡ria, siguiendo un Plan
sistemático. Y el estudio de Is ideologí¡ proletaria constituye la b¡se
de dicho Plan.

Dentro del progr¡m¡ de Formación Ideológica y Política del
PCR, tiene un. importanci¡ furdamert¡l y prioritaria el estud¡o de
l¡ obrs de Carlos Marr El Capital,l¡ cusl proporcions el fundamento
ciedtífico p¡r¡ el desarrollo de l¡ Líne¡, del Prograña y, por t¡nto,
de l¡ prácti€a del Partido Comunista. La celebración de la 2'Escüel¡
Centreldedicedaal estüdio del Libro Segundo deEl C¡pitsl, supone,
en ese se¡tido, el cumplimiento de una t¡re¡ más de ru€stro Pla¡ y uo
nuevo paso h¡cia la Reconstitución del P¡rtido Comurista.

Significado del Libro
Segundo en relación
con el Primero,

En el Libro l, Ma¡x erTDne la
teoría del }?lor-trabajo, descubre la
esencia de la producción capit¿list¡
con la teoria de la plus-valla, analiz¡ el
sala¡io y concluyecon el fenómeÍo de
la acumulación capitalistap¿¡a expli
car su l€y y la tendencia hilórica
neces¿¡i4 iievitable, del égimenbu¡-
gués: el Comtlnismo. Al iniciar esta
últirna pa¡te, i¡dica;

"La condición primera de la
ac1¡müaciód es que el capitalista con-
siga vender srrs mercancias, volvien-
do a @nve¡lir en capital la mayor
parte del dineroobtenido deeste modo.
Aquí partimos del supuesto de que el
c¿pital recoÍe normalmente su pro-
ceso de ci¡cülación. El a&ilisis deta-
llado de este proceso corresponde al
libro segundo".

Por lo tanto, si bien en el Libro
I Marx desenÍaia la esenci¿ del ré-
gimen bu¡gués, la cual se halla en la
esfera de la plducción material, da
por supuestas todas las condiciones

Libro Segundo,

factores de la producción (medios de
producción yi¡erza de tnbajo) y pro-
ducto-mercancia.

La Segunda Sección atiende a
la cuestión de la rolación del c¿pital y
de srs disüntas partes, teniendo en
cuentá que, desde esta P€rspeativ4
todos los elementos que fofinan el
c@ital quealanag¡upados endos gran-
des fonnas que, en el Libro Primerq
no se babían esn¡diado: el capital fijo
y el capital circulante.

Porultimo, laTercera Sección
traz¿ el cuad¡o de la reproducción del
capit¿l de toda la sociedad en su con-
junto (incluy€ndo en este cuadro el
gasio de la renta de obreros y capita-
listas, o sea su consumo, que no forma
parte difecta del ciclo del cápital),
determinando las condiciones nec!-
sarias para que todo este mec¿nismo
encaje y iúcion€, los pultos se¡si-
bles po¡ don¿le se producen sus crisis
y l¿s consecuenciás n€cesarias del
restablecimiento del eqüilibrio y las
propo¡cion€s, Aqur es preciso recor-
dar la observación de Engels sobre lo
diffcil que resulta la lectura de la
Sección 3 y la recomendación ¿le pos-
ponerla para después del estudio del
LlbrcTercero (Ca a a VictorAdle\
del 16de nano de l8gsr.EIcafrnÉ
Central del PCR lla estimado conve-
niente hacer un primer exámen de
esta Sección segú¡ el orden de cv|o-
sición de la obra y tener en considem-
ción el consejo de Engels volüendo
sobre ella al térmioo de la 3" Escuela
Central dedicada al Lib¡o 3.
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necesa¡ias que han de da$e en la otra
esfera, secunda¡ia pero indispensa-
blg que es la de Ia circulación de
mercancias. EI objeto de etudio del
Libro 2 abarca la reproducción capi-
lalista en sus dos asp€ctos: p¡oduc-
ción y ciro¡lación. Al ser pues más
amplio el objeto, es lógico que el
estudio del Libro 2 ofrezca m yor
dificultad que para el Libro L A esto
debemos añadir que eI pfimero fte
preparado pa|a su publicacióÍ po¡ el
propio M¿rx, el cual falleció a¡tes de
poder editai el segundo libro; fue
Engels quien, con un tilínico esfi¡er-
zo, recopiló Io Ifllis coherentemente
posible los nanuscri¡os legados por
sü compañero p¿m pod€r edilarlo.

Estructura general del

Consta de tres secciones.

La Primera Sección analizá,
desde un punto de vista general, los
c¿mbios d€ forma que experimenta eI
valorrapital a lo largo de su ciclo y,
portanto, los distintos ciclos del c¡pi-
tal que obtenemos según cu¿l sea la
fo¡ma de la qüe se parta: dinero,
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SECCIÓNPRIMERA,
"LA METAMORFOSIS
DEL CAPITAL Y SU
CICLO',

Ideas fundament¡les:

Aquí se examin4 no el cambio
de la cua¡tía del l¿lorrapit l, sino
süs cambios de fonDa, a 1o 1árgo del
ciclo. Tenemos ¿sí tles formas: capi-
t¿l{inero, capital productivo y capi-
tal-mercancias, Cada u¡a de ellas es
la foma que pe¡mite c¡rmplir las fu¡r-
ciones adecuadas a la fase del ciclo
del capitál corespondronte. No es
ningü¡a forma concr€ta de éstas la
que conüerte el valo¡ en capital sino
la sucesión de esas 3 formas y las
condiciones sociales que s€ ha¡ pro-
ducido históricamente (por ejemplo,
el dinero no puede cumplü rftis que
las fiúciones qüe le son plopra-s, ya
estudiadas en el Libro l, y si puede
servir de medio de compÉ ale la i¡er-
za ale trabajo es porque Fer,iamente
ésta se ha converldo enmercancía, €s
decit que el ob¡ero se baüsto e$lo-
piado de medios de producción).

El capitál industnal, qu€ es el
que rccone 1as 3 fomr¿s del ciclo,
inclu)€ no solo la apropiación de
plusvalia -como ocuÍe con el capital
come¡cial o el capital bancario- sino
$r producció[ Aunque éstas surge-
ran con a¡terioridad al capil¿l indus-
trial, con el triu¡fo del égimen eco-
nómico c¿pitalista, acabal subordi-

ándose a é1, con total dep€ndencia.
trlarx araliz los 3 ciclos qu€

se dan al pafir de cada u¡a de las 3
fofiasdel capital: €l ciclo del capital-
direro, el ciclo del capital productivo
y el ciclo alel capital-me¡cancias. En
la realidad, todo capital se encuent¡a,
por pa¡tes rcüstrendo esas 3 formas
simultánemente y, por lo ta¡to, re-
coíe los 3 ciclos simultáneaments,

El consumo del obrero y el del
cápitálista, la i¡versión de u¡a pa¡te
al menos de su plusialla como renta,
tienen relación conel ciclo del capit¿l
aunqüe no foma¡I parte de é1, en
sentido estricto. Sóloel ciclo del capi-
tal-me¡cancías lleva implícito el con-
sumo de todo el prcducto de mercan-
clas como condición p¿ra el normal

desarrollo del ciclo del capilal. Esta
eslaforma qüe luegoM¿rxut iza en
la Sección 3' para a¡ali?a¡ el movi-
miento del capital global de la clase
capitalista (inclüyendo la plusvalia
engendr¿da por éste). A su lado, el
ciclo del capital{inero sólo indica la
valo.ización del capital desembolsa-
do como ñnalidad de todo el Foceso;
y el ciclo del capit¿l productivo, el
proceso de Producción como pIoceso
de reproducción, con o sin acumula-

A lo largo de la erAosición se
subrayan los puntos de fticción del
ciclo del capital que son causa ale
cfús.

Luego se a¡ali?á el tiempo que
el capital tar¿l¿ en describir un ciclo:
el tiempo de producción y el tiempo
de ci¡culación.

Y, por ütrmo, se estudian los
gastos que oc¿siona al capifalistra la
circulaciór de lás mercancias que
compfa (hasta que entra¡ de lleno en
la fase de producción) o que vende:
- Gastos Íetos de crq¡lación: gas¡os
de compra-venta en sentido eslrictq
g¿stos de contabilidad y la produc-
clór¡ social de oroy plata como dinero
(illvelsiónde trabajo necesa¡ia i¡nica-
mente en un ¡égimen de producción
mercantrl).
- Gastos de conservación: los g¿stos
de almacenamiento dictados por las
íecesLlades técnicas de la produc-
ción y los g¿stos de aftnacenamiento
de las merca¡cías ¿l¡ctados por las
condiciones del mercado,
- Gastos de t¡ansporte.
En todos estos cásos, Márx exami¡a
cuáles son los que entra¡ a modiñcar
el valor ¿le las mercancias y como se
resarce de ellos el capitalista, Tam-
bién se r€fiere a curíles subsistiián y
cuáes no en la sociedad comunistay
sus implicaciones a la hora de distri-
buirplaItifi cadamente eltrabajo entre
todos los miemb¡os de la socredad,

Rellexiones concretas de i¡terés
práctico:

Se señala aqrl cómo se abre
paso la tendencia del cápitalismo a
expandirse en los países con unabase
eaonómic¿ más atrasada: haciendo
d€ la venta el inlerés primordial de la

produccrón en estos parses, hasta con-
vertr toda la p¡oducción de merca¡-
cias en prodüación capitalista.

Se abo¡da tanbién la excep-
ción que coñtihrye la industria d€
comunicaciodes (el t¡ansloltq etc.)
do¡de el producto del proceso de Pro-
ducción no es r¡¡a mercancia, sino
que el efecto útil se coniúde con el
propio procaso de producciórL consu-
miéndose dura¡te el Íúsmo.

Frentes de inYestigación:

Es preciso esludiar cómo se
produce históricámente la conversióir
de toda laprcducción de los paises del
TcrcerMürdo enproducción de mer-
canclasy luego en p¡odücción capita-
lista de mercancías, la tansfo¡ma-
ción de todos losproductores directos
en obrgros asalariados, especialmen-
te hoy, en las condiciones del impe-
rialisúo.

Argumentos eú Ia luch¡ teórica:

Se demuest¡a que el salado de
los obreros no es solamente la fofma
dinerc de su trabajo pretérito, sino
q¡e es, al mismo tiempo y efl general,
un pago a cuenta del traba¡o presente
o firhr¡o, del trabajo que se eslá rcali-
za¡do o que habrá de realiza¡se. De
este modo, se ve que no existe ningu¡
fondo de consumo de la clase ob¡ero
con c€¡ácte¡ fijo y limitado, que no
hay oüas lirzonos pafa la Ejeza o
mod€mción sala¡tal que la codicia sin
freno de los capitalistas. Lo que si
quedalijo dura¡te ün ejercicio €cotró-
mico (1 año) es lacantidad de medios
de consumo que va¡ a produci¡se,
aunque esa cantidad se modfica de
un alo para otro; pero esa cantidad
por si sola no dete¡núna qué párte
co¡fespondefá a los ob¡eros y qué
parte a los capitalistas.

Los economistas burgueses
suelen rcferirse ¿1 capitalismo con el
nombrc de "@onomía de mercado"
pero: lo €l mercado es anterior al
capitalismo, 2' la producción c¿pita-
lista es la producción de mercancías
como formá general de la p¡odücción
porque aqrt hasta la firerza d€ trabajo
se conüerte en mercancia Y, Por tan-
to, 3' es el régimeú de producción
basado enla ex?lotaciónde la clase de
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los obreros asala¡iados el que consti-
tuye la base del capilalismo y de la
circulació¡ de mercancías que en él se
produce, cosa que el economista bur-
gués obsesionado por los negocios no

SECCIÓN SEGUNDA,
"LA ROTACIÓN DEL
CAPITAL".

Ideas fund¡mentales:

El ciclo del capital, con¡idera-
do no @mo un fenómeno aislado,
sino como un proceso períodico, se
llama ¡otación de ese capital. El tiem-
po de rotación de un capit¿I es la suna
de su tiempo de producción y de su
tiempo de circulación. Así se puede
detgrmi¡¡¡ cuá¡fas rotaciones des-
cribe u¡ dete¡mir¡adovalor-capital en
un plazo de un aflo, por cjemplo.

A patir de aqui, se inve$igan
las 2 formas del capital productivo
difer€nc,,d.. según el modo de rota-
ción: el capitál fijo y el capital circu-
lante. A diferencia del segundo, los
eleme¡los del capilal ñjo fu¡cionan
integramente du¡ante va¡ias aotacio-
nes ¿le l¿ otr¿ parte del capital, trans-
firiendo solo i?agment¿ria y progles!
lrmen¡e so 1?lor al producto. Con
cada rolación del capital circulante,
este wlor se !€ acurdulando como un
fondo de reserva en dinero. Sólo al
fi¡al, con el ágotamiento del elemen-
to decapital fijo, su valor acumulado
en fornra de dinero se inüerte en la
forma de capital prodl¡ctivo, en un
nuevo elemento de capital ñjo que lo
reemplace. Es decir qüe han hecho
falta varias mtaciones del capital cir-
cr¡lante pa¡a que se v€riñque I rota-
ción del capital fijo. Elementos cons-
titutivos del capilal circulante son las
materias primás, las nraterias auxi-
liares y el capital váriable, o s€a la
parte del capital productivo destina¿la
a comprar fuerz¿ de trabajo, Elemen-
tos constitufivos del capital fijo son
las tieras, el suelo, los edificios, lás
máquinas, etc.

Se observa en esta Sección que
la rotación del capit¿l determina la
necesidad de que lraya siempre una
parte del capital invetido que revista

la forma de dinero, debido a circu¡s-
t¿ncias de¡ivadas del prcceso de pro-
dücción o de ci¡culación (en particu-
la¡, p¿ra mantener Ia producción en la
misma escala cua¡do ura pa¡te del
c¿pital ya ha salido de la edera de la
producción y todaüa no ha concluido
su ptoceso de circr¡lación). Este im-
portánte hecho lo s1¡elen soslayar los
economist¿s br¡rgueses,

Luego, Marx estudia la rota-
ción del capital váriable: al brolar de
él la plusvalia y al realiz¿r varias
¡otaciones al año por formarpate del
capital circula¡te, está claro que la
plusvalía producida al cat¡o de 1 año
seri mayor qu€ la que se produce al
término de una rolación de est¿ parte
del capital, Por eso, no se debe con-
ñ.¡ndir la cuota de pluwalia con la
clrota alual de plüsvalia, la cual,
p€rma¡eciendo conslante la primera,
seni igual a ésta tu tiplicada por et
número de rotaciones del capital va-
riable a 10 largo del año. Por lo tanto,
si se acorta el I'€ríodo de rotación del
capilal variable, haní falta desembol-
sar menos dinero paJa poneren movi
miento la misria masa de capital
circulante productivo y para obtener
la misma masa de pluwalía.

Por üümo, Marx aborda el
problema de Ia circulación de la
plusvalíay, r¡ás concret¿menf e, cómo
la clase capitalisla encuentra en el
mercado el dinero en que realiz¡¡ su
plusvalía con la venla del
plusproducto. l¿ producción de dine-
fo -ofo y plata- reprcsent¿ uno de los
despilfa.ros de materiales y ñ¡erza de
trabajo necesarios en el r€gimen capi-
l¡lisl¿ y en todo régimen de prodüc-
ción de morca¡cias.

Reflexiones concretas de interés
práctico:

La rotación del capital fijo
constituye la base mate¡ial pam el
ciclo del capital de la sociedad y pa|¿
las c¡isis. Cada c¡isis constituye el
punto de pa¡tiü de una nueva gran
inversióny -desde el punto de vista de
la sociedad en su conjunto- brinda
una nueva base material para el si-
guiente ciclo de rotaciones. La reno-
vación acelerada del capital fijo d€ la
sociealad por €l p¡ogreso tecnológico
acorta el ciclo capitalisla y los pe¡lo-
dos entre 2 crisis.

Las mlnas d€ la p¡oducción
con muy largos períodos de rotación
sustraen al mercado gra¡des ca¡tia¡a-
des de mercancías, incluida l¿ fi¡erza
de trabajo, durante la¡gos periodos
sin reponer mercancía alguna y, du-
rante ese tiempo, hacen g¡andes des-
embolsos de dinero, Cüando ya ven-
den su producción, se produce el efec-
to conüario. En la sociedad capitalis-
la donde la razón social se produce
siempre a posterio¡i, sin planiñca-
ción, este fenómeno produce gnndes
perturbaciones en los mercados de
dinero, de ñ¡erza de trabajo, etc.
(piénses€ en las $a¡des inversiones:
Juegos Olimpicos, el AVE, la Expo,
., ')

Frentes de investigación:

Hay qu€ estudiar cómo ha de
producirse en el socialismo la ¡eposi-
ción de los fondos fijos antes de la
prcvisión de agotamiento de tos mis-
mos contemplada en el Plan, po¡ mo-
tivo del progreso tecnico; cómo con-
jugar el Plan con la su!€rl,roducción.
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Se debe estudia¡ el tiempo de
rotaciór¡ necesario pa¡a los capitales
de las disti¡tas ¡am¿s de la induslfia,
con el fin de establecer hásta qué
punto afecta ele aspecto del capite-
lismo a las estrategias de inversión
del c¿pital. Y ver qué capitáles (tipo y
origen: banc¿rio, úultinacional, na-
cionál industrial, estat¿I, etc) pledo-
minan eÍ cada u¡a de estas ramás,
Terie¡ en cuenta en ese estudio, como
facto¡ fund¿mental, la rotación del
capit¿lvariable y, sobre todq la circu-
lación de la plüsvalia: las estrategias
de inversión del capital no vienen
dete¡mi¡adas sólo por el plazo de
tiempo tras el que el capitalista esper¿
recupefaf su dinero, si¡o l¡mbién y
sobr€ todo por los beneficios
(plusvalia) que su inversión le vá a
fepoffaf,

Argumentos en l¡ lucha teóric¡:

Los economistas bu¡gueses de
los siglos XVIII y )üX como Adam
Smith y David Rica¡do conñr¡den
aqll varios conceptos, lo que les im-
pide comprender la r€rdadera esen-
cia del régimen económico capitalis-
ta: la ñmdamentáI es la co¡ftsión
€ntre las categodas de capital fijo y
capital cirq¡la¡te y las catego¡ías de
capital consta¡te y capital variable.

Luego Marx aborda la cues-
tión del tiempo de lrabajq tiempo de
producción y tiempo de circulación y
su inlluencia sobre el tiempo de rcta-

SECCIÓNTERCERA,
"LAREPRODUCCIÓNY

LACIRCULACIÓNDEL
CAPITAL SOCIAL EN
CONJANTO".

Ideas fundament¡les:

En está Sección, se t¡ata de
estudiar la circualción del capital so-
cial en su conjunto, formado por los
ciclos de los capitales individuales
que se entfelazan uno con otfos, se
presuponen y se condicionan mutua-
mente. El ciclo del capital social en
conjunto aba¡ca asimismo la circula-
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ción simple de merca¡cias, o seá la
circ-¡fación de aquellas mercancias
qüe aba¡donar el ciclo del capif¡l
pfopiamente dicho. Este pfoceso in-
cluye pues:
- la circdación del capital-merca¡-
cias de u¡os capitálistas qüe entra a
fo[Dar pate del capitalproductivo de
otros capil¿listas (medios de produc-
ción),
- la circl¡lación del capit¿l-merca¡-
clas de unos capit¿lisl¿s que entra a
foÍnar parle del fondo de con$mo de
los capiklislas (medios de vida en los
qüe el capitalista invierte pa¡te de su
plusvaÍa).
- la circulación del capital-mercan-
cías de unos capitalistas que entra a
formár pafe del fondo de consumo de
los obreros (úedios de viala en los que
invienen sü sála¡io), Apa¡ece aqur
u¡a contradicción del régimen capi-
t¿lista para el cual es fundamental el
consumo d€ la cla56 obrera pafa la
reposición de úa pafe del capital
social, perq al mismo tiempo, los
capitalislas procuran reducir siempre
que pueda¡ el salario de los proleta-
dos,

Es preciso explicar el meca-
nismo de la repmducción del capital
social en toda su pureza, partiendo,
por tanto, de la premisa de que las
mercancías se venden pof su valof,
No se t¡ata aho¡a solamente de que la
circ1¡lación de mercanclas contemple
la r€posiciótr del valor sino tambi€n
de qu€ se produzca la ¡€posición
m¡t€ri&|, en cuá¡to al valor de uso,
del capiial productivo y del fondo de
consr¡mo de obrerod ycapitalistas (po¡

ejemplo, u¡a fábric¡ sideníLrgica no
sólo necesil¡ que se le süministren
merca¡ci¿ts por una valof ''x", sino
que esas mercancías sean hierro, ar-
bór¡,,..; un obre¡o no sólo necesita que
le vendan merca¡cías por el importe
de su glário, sino que es€s merc¿n-
cías constituya¡ m€dios de vialá aptos
pafa su consü¡no pefsonal).

En palabras deMa¡x, "El pro-
blema, tal como se pla¡leá direcla-
mente, es éste: ¿cómo se repone a
base del producto ariual el valor del
c¿pilal absorbido por la producción y
cómo s€ entrelaza el movimiento de
esta reposición con el consumo de la
plusvalía por los capit¿list¡s y el del
salario por los obrcros?".

En todo este p¡oceso, es nece-
sario lener en c1¡enta la exrst€ncra alel
dinero que preside todas las t¡ansac-
ciones, puesto que s€ Íata de la circu-
lación de mcrcarcías: esto significa
no solo tener en cuenta que la produc-
ción de oro y plata como ahnero (y ale
represenlantes de éstet monedas, bi-
lletes de ba¡co, letras, etc) usurpa u¡¿
parte del trabajo social que pod¡la
dedicarse en ot¡as condiciones a Ia
producción de medios d€ viala o de
ve¡daderos medros dQ producción; se
lr'ata también de la necesidad de tener
en qreÍta el mercado de dinero y sus
pertubaciones ¿l referirse a las co-
nexiones y proporciones necesa¡ias
del mecanismo de la rep.oducción
social.

Se tráza primero el esqueÍia
de la rep¡oducción del capital social
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en sü conjunto, paniendo de la hipo-
tesis de la ¡eproducción simple, o sea
que toda la plusvalía se gasta como
¡enla por los capilalistasi luego, se
pafe de lá rcproducción en escala
ampliada, de la acümulación, supo-
niendo que una parte al me¡¡os de la
plusvalia es invertida, en el año si-
guiente, en la compra de fuerza de
lr¿bajo y de medios de producción
adicionales.

It¡fx pa¡te, para el esquema,
de dividir toda la producción de la
sociedad en dos grandes s€ctores:
medios de producción y medios de
consumo y eMmina la cifcl¡lación de
merc¿¡cías denEo de ca¿la uno y en-
üe ellos.

El esquema señala los
condiciona¡tes nec€sa¡ios que há¡ de
producilse pa¡a el desarrollo normal
de la rep¡oducaión del capital de la
sociedad pero, como indica Ma¡x,
aquéllos ",., se tru€Ean en otras tan-
tas condicioDes de desarollo anor-
Ír¿1, en oüas lantas posibilidades de
crisis, puesto que €l mismo equilibrio
constituye algo fortuito dentro de la
est¡uctura elemental de este régimen
de pr0ducción"(capitalismo).

Reflexiones concret¡s de interós
práctico:

Marx señala que en la produc-
ción social, en el Comunismo, el di-
nero desaparece y la sociedad entera,
como propiefaria ú¡ica de todos los
medios de producción, se encargá de

dist¡ibuir entre Ias diversas r¿mas la
fuerza de tr¿bajo y esos medios de
producción. El esquema de la repro-
ducción del capilal social que se ex-
Pone en esta obra tiene pues valialez
pam la ñ¡tu¡a socie¿lad, siempre te-
niendo en c1¡enta que no exisürá c¡pi-
tal consta¡te ni váriable ni plusvalía,
siÍo fondo de reposición, de consumo
y de acumulación (lo cual es muy
dilinto) y desaparecerá¡ c¡n el dine-
ro las tutbulencias y despilfaÍos que
le acompalan inevitablemente. In-
cluso Maix adviene que el control
social del consumo individüal de los
productores por medios de bonos no
tend¡ia nada que ver con el dinero y
¡ro acarfe¿rla, pof consiguiente, sus
consecuencias.

trrent€s de investigación:

Estudiar cómo circula el pro-
ducto brulo de la economía capitalista
española, i¡cluida la dist¡ibución de
la renta nacional, asi como este mis-
mo Pfoc€so a escala internacional
(mercado mundial dominado por las
potencias imf '€rialistas).

Argumentos én l¡ lucha teó¡ica:

Se somete a critica los intentos
de los eaonomistas burgueses an¡g-
riores a Marx por daruna explicación
cientíñc¡ del proceso de reprcduc-
ción a escala de toda la sociedad
capitalista. l¡s fisiocratas, con el
Tableau Écononique de Quesnay
colocáron algunas b€ses fu¡damen-
lales pa¡a esla labor, pes€ a que su

enfoque no iba m,is allá de la ag¡icl¡l-
tur¿ y del á¡rendat¡fio capitalista. Iá
süya es la primeraversión sistenüitica
de la prodücción capitalisb. Adam
Smith supeG esta estrecha üsiórl
aunque reinciale en los enores de los
fisiocmtas, cu¿ndo no relroc€de in-
cluso con rcspecto a éstos. Contradi-
ciendo otros a¡álisis suyos, comete el
error que va a constitui¡ hásta hoy la
b¿s€ d€ toda la economia bu¡guesa,
apologética hasta la medula, o sea la
llamada teoría de los 3 factores de la
producción (tieÍa, trabajo y capital) |
se invierte laveralad de que, del repar-
to del valor del capital-merc¿¡cías,
brolan las rentas de los terratenientes,
capitalislas y obreros para afi¡ma¡
que el valo¡ de las mercancias se
obtiene de sumar esas rentas. Se pre-
tende 'Justifica¡" asl la eistencia de
la pluwalia y, por lanto, la ex'f'lota-
ción de los obreros por los capitalis-
tas.

Rica¡doy Ra¡nsay s¡pera¡r esle
enor de Smith. J.B. Say s€ olüda de
que, en el valor del capital-mercán-
clas r¡o solo deben contenefse las
lentas sino la reposición del capital
consta¡te, el cual no puede consumif-
se. Proualhon, el paalre del ¿¡arquis-
mo se apfopia este absufdo plantea-
miento,

Marx critica el argumento de
los reformistias p€qu€ño-bu¡gueses,
al estilo de Izquierda Unida, segrin el
cu¿l las crisis s-r¡¡girian de la falla de
consumo fro¡ ltarte de la clas€ obf€ra
y que se femedialan aumentando sus
sala¡ios: obsérvese que las crisis van
precedidas siemp¡e, precisamentg de
ün período d€ sr¡bida general de los
salarios. Entonces, estos p€íodos de-
beían aleja¡ la c¡isis en lug¿¡ de ser
su preludio. ''Esto quiere decir, pues
-concluye-, qu€ la producción capita-
lisra impüca condiciones indep€n-
dientes de labuena o la mala voluntad
de los hombres, que sólo dejan un
ri¿rgen momen¡áneo a aquella p¡os-
peridad relativa de la clas€ obrera,
que es siempre, además, un pájarc
agorerc de la cdsis". La r€ralader¿
causa de las crisis eslá en la ana¡qüa
de la producción merc€ntil capitalis-
ta (que ,a üene carácle¡ social), con-
secuencia inevitable de la propiedad
primda sobre los medios de produc-
ción.
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Con motivo del c¿ntenario de su muerte. el PCR rinde homenaje a urc de los m¡i's sra¡des maest¡os del
orolet¿riado. publicando el p¡esente articulo escrito Do¡ Lenin en otoño de 1895.

FEDERICO ENGELS 1 89 5-1995
Engels nació en 1820 en

Bame¡L ciudadde Iaprovincia rená¡a
del reino de Prusia. Su padre €|¿
fabrica¡te. Et¡ 1838, motivos familia-
res obligaron a Engels, antes de ter.
mina¡ los estudios en el liceo, a colo-
carse como dependiente en rma casa
comercial de BremeÍ. Éste trabajo no
le impidió ocupa$e en su capacita-
cióÍ cientlñca y política. Siendo to-
daüa alunno del liceo, odió ya la
autocracia y la arbitrariedad de los
funciorÉrios públicos. El estudio d€
la filosoffa le llevó más lejos. En
quella epoca en la filosoffa alenana
predominaba la doclri¡a dc Hegel, d€
la que Engels se hizo adepto. Au¡que
el propio Hegel era admi¡ador del
Estado autocrático p¡usiano, a cuyo
servicio se hallaba como cated¡itrco
de la Univorsid¿d de Berll4 la doc-
túns de Hegel era revolucioriaria. La
fe de Hegel en la raán humana y en
los d€rechos de ésla, y el postulado
ñ¡ndamental de la frlosoña hegelian4
segín la cual en eI mu¡do se opera u¡
pfoceso consta{e d€ mutación y de-
sarrollq lleva¡on a los discipulos d€l
ñlósofo be¡li¡és, que no querían re-
sig¡¿rso con la realidad, a la idea de
que t¿¡ribién la lucha cont¡a la re¿li-
dad, la lucha contr¿ la injusticia eús-
tente y el m¿l reinante, liene s,lrs
mices en la ley unii€rsal del desaÍo-
llo perpetuo. Si todo se desarolla, si

unas inlituciones sustituyen a otras,
¿por qué ha¡ de perpetua¡se la auto-
cracia del rey prusia¡o o del z¿r ruso,
el enriquecimiento de üÍa minoría
iEignific¿nte a ex?ens¿s de la in-
mensa mayoda, el dominio de labur-
guesía sobe el pueblo?. La filosoña
de Hegel hablaba del desa¡rollo del
espi¡itu y de las ide3s: era una filoso-
fia idealiste. Deducia del des¿rrollo
del espirih¡ el desa¡rollo de la natum-
leza, del hombre y de las relaciones
huma¡as, de las relaciones sociales,
Marx y Engels, mnservando la idea
de Hegel del etemo proceso de desa-
nollo (l), rech¿z¿ron su preconcebi
da visiónidealista; analizando la üü
r€1, üeron que no es el desaÍollo del
espíritu lo que explica el desarollo de
la naturalez¿, sino a la inveNa, que el
espi¡itu tiene su explicación en la
naturalez¿, en lá rnateria... A diferen-
cia de Hegel y otros hegelianos, Ma¡x
y Engels eran materialisks. Enfoca-
ron el mundo y la humanidad desde
u¡ punto de üsta matenalista y üe-
ron qu€, de la misma manera que
todos los fenómenos de la naturaleza
se basan en causas rnateriales, el de-
$Íollo de la sociedad humaia esií
condicionado también por el desaro-
llo de las irerzás materiales, de las
firerzas productiias. Del desarollo
de las fuerz¡s productiws dependen
las relacionesque establecen los hom-

bres entre si en el p¡o€so de produc-
ción delos objetos ind¡slensables pam
satisfacer las necesidades hulnai¿s.
Y en eslas relaciones esüi la explica-
ción de todos los fenómenos de la vida
social, de los anhelos del hombre, de
sus ideas y sus l6yes. El desa¡rollo de
las fuerzas p¡odudivas cre¡ las rela-
ciones sociales que s€ asient¿n en la
propiedad privaala. Pero alora vemos
que ele mismo desarrollo de las fuer-
z¡s produclrvas despoja de la propie-
dad a la mayoría pam concent¡arla en
manos de r]¡a insigniñcante minoria;
deslruye Ia propiedad base del régi-
men social act¡ral y tiende al ¡¡úsmo
fin que s€ ha¡ señalado los socialis-
tas. Mas los socialistas deben com-
p¡ender cuál es la fuer¿a social que,
por su situación en la sooedad con-
temporáneá, esüi interesaala en re¿li-

...Toda la histoia escrifo ha sido hosfo ahord la hislorio de lo
lucha de clases, lo sucesión del

dominio y los viclorios de unos clases sociales sobre otras.
Y esfo continuaró hasto aue

desoparezcon las bqses de lo lucha de closes y de la dominación
de close: lo propiedod pivada y la producción social caólico.

Los intereses del prolefdiado exigen que eslos bases seon
desfruidos, por lo cuol lo lucha de close conscienle de los obreros

organizodos debe dirigirse conÍrd ellas.
Y foda lucha de clases es una luchd polít¡co.
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za¡ el socialismo y bacer qüe esta
fuerzá adqrüera conciencla de sus
intereses y de sr¡ misióÍ históricá.
Esta fuerz¿ es el proletariado. Engels
10 conoció en Ingleterta, en
Ma¡rcheler. centro de la industria
inglesa, adonde se t¡-¿sladó en 1842
como empleado de una casa comer-
cial de la que su padre era socio,
Engels no s€ limitó allí a penmnecer
en la ofici¡a de la fábrica" sino que
anduvo por los barrios inmündos en
que se albergaba¡ los obreros Y üo
con sus pfopios ojos la miseria y las
calamidrades que los azotaban. No
confonruíndose con sus propias ob-
se¡i?ciones, Engels leyó cüá¡to se
había escrito hasla entoncas sobre la
situación de la clase obrer¿ inglesa y
estudró frinuciosamente todos los do-
cumentos oficiales a sualca¡c€. Ffuto
de dich¿s obserraciones y estuahos
f||.e *rlibro La situación de ltt clase
obreft en lnglaterra, apa¡ecido en
1845. Hemos sefalado ya más ariba
en qué consiste el mérito principal de
Engels como autor de este libro. Cier-
to que tambiénantes deEngels fireron
müchos losqu€ describieron los su&i-
mientos del proletariado e indica¡on
la necesidad de aludarle. Pero Engels
fue e¡ primero en afiúra¡ que el
Foletariado no e3 sólo u¡ra clas€ que
sufte; que precisamente la ignomi
niosa situación económica en que se
encuentra lo impulsá con fuerza in-
co[te¡ible hacia adelante y le obliga
a luchar por su ema¡cipación defini-
tiva. Y €l p¡oletariado en lucha se
¡]üd¡rá ¡ sí úismo. El movimiento
político de la clase obrem llev¿rá de
m¿nera ineluctable a los üabajadores
a compr€nd€r que suúnic¡ salidaes el
socialismo. Por otra pafe, el socialis-
mo se lra¡rsforma¡áeD una fuerza sólo
cuando se conüerta en el objetivo de
la lucha polltica de Ia cl¡se obrera.
Tales son las ide¿s ñ¡¡daftentales del
lib¡o de E¡rgels sobre la situacióride la
clas€ obrera en lnglate¡r4 ideás asi-
miladas hoy por todo el p¡oleta¡iado
que piersa y lucha, pefo que entonces
ef¡ln complet .fnente nuevas. Estas
ideás ñ¡eron e\Tuest¿s en un libro
escrito con amenidad, lleno de cua-
dros de lo más fidedignos y espa¡to-
sos que mostraban las calamidades
del proletsriádo ingés. Era un libro
que constituía uú ter¡ible acusación
conÍa el capitalismo y la bu¡gue.sla, y
qüe produjo u¡a impresión gandisi

...Motx y Engels. enseñoron a la close obre-
ra a conocese y a lener conciencio de sí
m¡smo y sutlituyeron los ensueños con la
c¡enc¡a.

ma. En todas partes se empezó a cita¡
la ob¡a de Engels como el cuad¡o que
mejor representaba la sihración del
proletariado contemporáneo. Y en
ef€cto, Íi aÍtes de 1845 ni después ha
aparecido una descripción lan bri-
llantey veraz de las calamidades d€ la
clase obrera.

Engels se hizo sooalista es-
lándo Ja en Inglate¡ra. Eri la ciuüd
de M¿¡cheste¡ se puso en contacto
con los dirigentes del movimienfo
obrero inglés de entonces y empezó a
colabor¿¡ en las publicaciones socia-
listas ingesas. En 1844, ¿l pasar por
Parls de reg¡eso a Alemári4 conoció
p€rsonalmente a Marx @n quien
mantenía'€co¡respondercia, EnPa-
rls, Marx s€ babia hecho también
socialista bajo la influencia de los
socialistas ftances€s y de la üda en
Fra¡cla. Los dos ámigos escribi€ron
elli en colaboración el libro¿a ragra-
da lamilia o qllica de la crhica crI-
ti¿a Esta obr4 escita en su mayot
pa¡te por Márx y apar€ci¿la un aio
aÍles qiJe La s¡tuoción de la clase
obrera en Inglatena, asieílalas ba-
ses del socialismo materialista ¡evo-
lucionano cuyas ideás principales
hemos expuesto antes. La "sag¡aala

familia" es u¡ sobrenombre bürlesco
üdo a los hennanos Bauer y a los
adeptos de su ñlosofia. Estos sefores
pr€dicaban üna critica situada por
encima de toda re¿lida4 por encima
de los panidos y de la política, que
negaba toda ach¡ación pÉctica y se
limitaba a contemplar con "espiritu

crltico" el mundo cirq¡fdanley cuan-
to oc1¡¡ria en é1. Los selores Bauer
desdeñaban al proletr¡iado, vieodo
en él u¡a Íasa carefte de sentido
cdüco. Ma¡x y Engels se alzaron cü
energlacontr¿ estatendencra absurala
y nociva. En nombre d€ la verdadera
personalidad hümana 0a del obre¡o
pisoteado por las clas€s domirantes y
por el Estado) Marx y Engels exiSfa¡
no la contemplació4 sino la lucha por

ur orden social mejor. Y veian, n¡tu-
ralrnente, qüe la ñ¡erza capaz de l!
brar esta lucha e interesaala en ella es
el proletariado. Antes ]3 de que apa-
r@iese La sagada lamil¡a, Engels
había publicado en la reüsla D¿r6¿lr-
Fra n zó s i sc h e J a hr bitc h e r, eül^da Wr
Mar,( y Ruge, svs Ensayos críticos
sobre economía política, en los qüe
aializaba desde el punto de vista del
socialismo los fenómenos hisicos del
régimen económico contemporáneo
como cons€cuencias inevitables de la
dominación de la prcpiedad privada.
Su ¡elacióri con Engels c¡ntribuyó,
sin duda a qu€ Marx se decidrcra a

ocupa¡se de la economiapolídca, cie¡r-
cia en la que srls obr¿s habl?rn de
producir toda una revolución.

EngelE üvió en Bruselas y en
París desde 1845 hasta 1847, alter-
nando los estuahos clentificos con las
aclirrdades práctrcas ent¡e los obre-
¡os alema¡es residentes en dichas
ciudades. Engels y Ma¡x s€ relacio-
na¡on allí con una asociación clan-
destina alemana, la Liga de los Co-
munistas, la cual les encargó que
exTusiesen los principios fu ¡alamen-
tales del rocialismo concebido por
ellos. Asl surgió el famosoMarrret ,
del Paúido Conunista de Marx Y
Engels, que üo la luz en 1848. Este
librito vale por tomos enteros: su es-
piritu vieoé dando üda y movimiento
hasla hoy a todo el prol€t¿¡lado o€a-
nizadoy combati€nte del mundo civi-
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lí?ado.

La revolución de 1848, qu€
etalló pri¡r¡ero en Fra¡cia y s€ exteo-
dió deslues a ot¡os palses de Europa
Occidental, pemiitió aM¿rx y Engels
fegle,saf a su patria. A¡lí, en la Prusia
renán4 a$unieron la di¡e¡rión del
Nerc Rheinische Ze¡tunq, priiÁic¡
democrático que apa¡ecla en la ciu-
dad de Colonia. Los dos amigos ñ¡e-
ron el alna de todás lá5 tendencias
democníücas ¡evolucionarias de la
Prüia reD¿na, D€fendieron hasta la
última posibilidad los hteres€s del
pueblo y d€ la libertad ftente a las
ñlerzas reácciona¡ias, Como se sabe,
estas ultim¿s se impusieron. El ¡¡¿r¡¿

i '

Rh e i n is¿ h e Z e i hln g f.te s\ryaüdqf
Marx, que mientras 8e hallaba en la
emigración habia p€¡dido laciudada-
nía prusian¿ fi¡€ expulsado de1 pals:
en q¡¿nto a Engels, participó en l¿
i¡sr¡Íecciótrá¡r¡ada d€l puólo, com-
baüó e¡ t!€s batallas en pro de la
libert¡d y huyó a Lond¡€s, a través de
Suiz¡, una v€z derotados los iDsür-
gentes.

Marx se est¿bleció lambié[
allí. Engels ¡o ta¡dó en colocarse
como dependiente y luego socio de la
mismacasacomercial d€ Ma¡ch€ste¡,
en que babia trabajado durante la
dé.ad¿ del 40. Ilasta 1870 üüó etr
Mancheler; Marx, e¡Lonalres. Pero
eso no fue óbice pam que siguier¿[ en
el nás lntimo contacto esliritual,
mrnteniendo corr€s?ondencia casi a
diario. EIr esla cor¡espondencia, los
dos a¡nigos intercd[biá¡on ide¿s y
conocimi€ntos y continua¡o¡ elabo-
rando en coÍDiLn el socia¡ismo ciend-
fico. En l8?0 Engels s€ trasladó a
Londres y basta 1883, alo en que
mü¡ió lvlarx, los dos prosiguiero¡ su
üda intelectual conjü¡ta, llena de
intendsimo tmbajo. Su resdlado f¡e,
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W¡ parl¡ deMalx. El Capital,lamás
gande obra de economia política de
nuest¡! si8lo, y, por pa¡te de Engels,
toda üna s€rie de obr¿s de mayor o
meno¡ vot¡merl Marx se dedico a
analizar los complejos fenómenos de
la economia capitalista. Engels dilu-
cidó eí sus tr¿bajos, escrilos con gra¡
Ilüidez y muchas v€ces en fo¡rna de
polémica, los problemas cientíñcos
más ge¡¡er¿les y diversos fenómenos
del pasdoy del p¡esente enel espi¡itu
de la cor¡cepción materialista de la
historia y de la doctriná económica de
Marx. De estos t¡abajos de Engels
menciona¡emos: la ob¡a polémica
cont¡a Dühring (e¡¡ la que analiza los
problemas rruis impo¡tantes de lañlo-
sofia, las ciencias nafurales y socia-
les), El otigen de la fanilia, la po-
p¡edad pf¡yada y el Estado (...),
Ludwíg Fereúach 1..r, un ¿rdculo
actrca de la polltic¡ eferior del Co-
biemo ruso (...), sus nag¡rlficos ard-
culos sobre elp¡oblema de laüviend¿
y, fi¡almentg dos affculos, clrtos
pero muy vüosos, dedicados al desa-
nollo ecoúmico de Rusia (...). M¿rx
murió sir¡ habe¡ logmdo dar remate a
su gra¡rdiosa obra sobr€ €l capital. Sin
emba¡go, esta obm estaba terminada
en borr¿do¡, y Engels, después de
h¿ber ñllecido $¡ Ámigo, emprendió
la diñcil tar€a de redaclá¡ y editar los
tomos segu¡do y tercero de t/ C¿y'i-
r¿l. En 1885 publicó el segundo y en
1894, el tercero (61 cualo no le dió
tiempo a edact¿rlo). La prepa¡ación
de estos dos tomos le dió muchlsimo
trabajo. El socialdemócrata aüstrlaco
Ader oú,servó con razórl quq con la
edición d€ los tomos s€gundo y terce-
ro de -&/ Capital, Engels erigó a su
genial amigo un monumento
magestüoso, en el que,
iN¡olu¡ta¡iámente, gr:alótanbiéncon
F¿zos indelebles su propio nombre.
En efecto. €610s dos tomos de ¿, C¿-
pr'ra, Eon obm de ambos: de Ma¡x y
Engels. L¡¡ ley€ndas de la antigiie-
dad nos oftece¡ cor¡novedores ejem-
plos d€ amistad. El proleta¡iado eu¡o-
peo puede decir que su cie¡cia fue
c¡eada por dos sabios y luchadores
cüyas felaciones mufiras supemf a
todas las leyendas a¡tiguas rÍás emo.
ciona¡tes sobrc Ia amislad humá¡4
Engels siempre, yen general co¡¡toda
jusücia, se posponla a Marx. "Al
lado de M¿¡x -escribió en una ocasión
a u¡ üejo amigo suyo- me co¡resFon-

dió el papel de s€gu¡do üolin". Su
ca¡ilo a Ma¡x mientras este üvió, y
su vmer¿ción a la memo¡ia del amigo
muefo fi¡eron inñnitos. Engels, lu-
chado¡ rigu¡oso y pensado¡ se!€ro,
era hombre de u¡a g¡an temura,

Después del movimiento de
1848- 1849, Mar,( y Engels, en el exi-
lio, no se dedicaron sólo a la labor
cientlfica. Marx trndó en 1864 la
Asociación Intemacio¡¿l de los Tr¿-
bajadores, que dirigió durante todo
u¡ decenio. También Engels p¿nici-
pó intensamente en sus actiüdades.
La labor de la Asociación Intemacio-
nal que, de acuerdo con las ide3s de
Marr, unia a los proletarios de todos
los países, tuvo magDa impota¡rcia
para el desárrollo del moümiento
obrero. Pero i¡cluso después de disol-
verse la A¡ociación In¡emacio¡áI er¡
la décadadel 70, el pap€l de Marxy de
Ergels como uaificadores no c€so.
Por el conf¿rio, puede añmars€ que
su imporl¡ncia como dirige €s espi
rituales del movimiento obrero creció
de dla en dí4 porque el propio moü-
mietrto conti¡uó desaÍollándos€ sin
cesa¡, Después de fallecer Ma¡x,
EngelE solo, siguió siendoel conseje-
ro y dirigente de los socialisfas eu¡o-
p€os. A él acudíaA po! igual en busca
de corisejos y o¡ientacioaes tarto los
socialislas alemanes, cuya fueft¡, a
desp€cho de las p€rs€cuciones gub€¡-
namentales, aumentaba consta.ote y
rápidamentq como ¡epresentaÍtes de
pals€s atr¿sados, por ejemplq egpa-
floles, ru¡n¡¡os y rusos, que debían
mediar y sopesar bien sus primeros
pasos. Todos ellos aprovecbaban el
riqulsimo tesoro de conocimientos y
experiencias del viejo Engels.

Márx y Engels, que sabia¡
n¡so y leia¡ libros en esa lengua se
in¡eresaba¡l ür,amente por Rusia, se-
guía¡ con simpatia el movimiento
rcvolucior¡a¡io ale nuestro palsy nun-
tenla¡ relaciones con ¡evoluciora¡ios
rusos. Afibos se hicieron socialistas
si€ndo }'a deúócr¡t¡r y su s€ntido
democ¡ático ¿le odio a la arbiüarie-
alad poütica era extraordiiáriamente
üvo. Este sentimiento polltico ¡atu-
ral, unido a la profrrnda comprensión
leórica del nexo €xisteüte e¡tfe la
arbilraried¿d política y la opresión
económica, asi como su riquisima
experiencia de la vida, hicieron que

C.{P¡  TA L :
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Mar\ v Engels fueran mu,v sensibles
precisamente en el senhdo politico.
Por eso, la heroica lucha que soslenia
un puiado de rcvolucionarios nrsos
contra el poderoso Gobicmo zarista
halló la más protunda sinpatía €n el
corazón de esos dos revolucio¡arios
probados. Y a la inversa, em natural
que el intentodevolver laespaldá a la
tarea más inmediata e importantc dc
los socialistas rusos (la conquista dc
la libertad políticá), en aras dc su-
puestas lenlajas económicas, les pa-
reciese sospechoso e incluso loconsi-
derasen una traición a la gran caüsá
de la revolución social. ''La emanci-
pación del proleláriado debe ser obra
del proletariado mismo - ens€ñaron
siempre Ma¡x ] Engels. Y para lu-
char por su emancipación económi-
ca, el prolelanado detre conquistar
cie(os derechos politicos. Además,
Mañi y Engels \ ieron con toda clari-
dad que la rc\'olución politica en Ru-
sia tendna también una impofancia
gigantesca para cl movimienlo obre-
ro de Europa Occidental. La Rusia

Esiro m cl otoño de 1895
(Ton.do de LE¡'IN. V L: ¿¿r,¡¿J lüe,tes y lat ¡res pa e: i"tegrañte! det tnañ¡tno,

Ed PÉCreó. M@ú, 1967,páC!.45.53)

der politischen oelonomie,

NOTAS:

( I ) Mffi y Eng€ls señala.ron más de ua
vez que debian e¡ gran panc su d€sano-
llo intelectual a los srandes filósofos
alema¡es y, fl paricular, a Heg€I. " Sin
la filosofia alenma dijo Engels- no
existina bmpoco el s@ialismo cifltiñ-

autocrárica ha sido siempre el baluar-
tc dc toda la reacción eüroPeá. Por
supüeslo. l¿ sitMción intemacional
extraordinariamenleventajosaenque
colocó a Rusia la güe¡ra de 1870. que
sembró por largo tiempo la discordra
entre Alem¿nia y Francia, no hizo
sino aumentar la import¿ncia de la
Rusia autocrática como fueú¿ reac-
cionaria. Sólo una Rusia libre, quc no
tenga neccsidad de oprimir a los pola-
cos, fi¡landeses, al€manes, armcnios
y otros puebios pqueños. ni de azuzar
continuamcnlc una contra otra a Fran-
cia ]-' Alemania. dará a la Europa
actual la posibilidad dc r€spirar áli-
liada de las p€nalidades de las gre-
ras. debilitará a todos los eleme¡tos
reaccionariosdcl continenley aumen-
tará la fuefta de la clase obrera euro-
pea. De ahí que Engels, pensando en
cl progreso del movimiento obrero de
Occidenle, dcseara calurosamente Ia
implantació¡ de la lib€rtad polilica en
Rusia. Los revolucionarios rusos han
p€rdido en su persona al mejor de sus
amigos.

Das Kapifal,
ñritik
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INTRODUCCION:

Hasta aqui hemos ido exponiendo los tunda-
men¡os ale la teoda cienfflca que nos pemite conocer
la socied¿d c¿pitalista (su base económica, su super-
estructu¡apolftic4 etc.) como unaetapa del desa¡rollo
general de la humanidad (explicado po¡ el materialis-
mo histórlco) hacia su forma supe¡ior de organiza-
cióA el Comutrismo. El üánsito del capitalismo al
ComuDrsmo, con las conÍadicciones que lo impulsaD,
principalmente la lucha de clases enre el p¡oleta¡iado
y la burguesía son estudiados por el Socialisrno
Científico.La compre¡sión de este proceso hisórico
junto con eI p¡ogreso de las ciencias natr.¡mles propor-
cionan a lahumanidadun úejor conocimiento general
del mundo (ñlosofia), ya enter¿¡me¡rte ciendfico: el
matarialismo dialéctico.

Esta concepción del mundo la denominamos
marxismo por ser Marx (junto con Engels) qüén
colocó las pie¡¡as argularcs de la misma. El marxis-
mo concibe el mundo -o sea" la natu¡aleza. la sociedad
y el pensar¡riento- en perma¡ente deja¡rollo, !,or lo
que, desde el p¡incipio, es enemigo de todo dogma y
arquilosamiento; es unateoda viva, que se desaÍolla,
que s€ eúiquece coD el desar¡ono de la sociedad. Si
qsto es asf, ¿por qué desde p¡incipios de siglo, se ha
colrveIl ido en marxis¡roJeninisrno?

Algunos pÍesuntos "marxistas" niegan este
hecho e incluso lo consideran una 'herejfa": el e,spe¡-
tro de estos esp€cfmenes ba¡re desde el rojo pálido de
los opo¡tunistas derechistas (social-democracia y
eurocomunismo) hasta los 'tojfsimos" trostskistas y
ultraizqüe¡distas. ¿Porqué el lerinismo, y sobre todo
su enüonización como una etapa cualitativamente
nueva y superior del marxismo, es at¿cado desde
fla¡cos aparent€mente tan opuestos?

pxll
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El leninismo (l'parte)
I. EL MARXISMO.LENINISMO'

ETAPA CUALITAIIVAMENTE SUPERIOR DEL MARXISMO

Vladfmir llich Lenin ( 1870- 1924), jefe de la pri-
memrevoluclón proletaria t¡iunfante, la G¡an Revolución
Socialisüa de Oclubre de Rusla, y fundador de la lntema_
cional Comunista como es lógico eramarxista, laconcep'
ción del munalo que le guiaba em el márxismo. Pol eso el
leninismo comprende, e incluye en él al ma¡xismo y s€
basa porentem en é1. Pero, adenas, srgnifica un desarollo
fuúalamen¡al del marxismo J. V. Stalin es quien impulsa
al movimiento obrero y comunistamundial a que reconoz-
caeÍe hecbo y esludie el legado leniniano, imprescindible
para su preparación ideológica en las condiciones del siSlo
XX. A ello, Stalin dedica varias obms, enlfe las que

desw^ Ias lünda cnlos del l¿ninismo donde explica
sistemáticame¡te las aportacio@s principales de Lenin ¿l
marxismo: 'Expo¡er el leninismo es exponer lo que hay
de peculiar y de nuevo en las obras de Lenin, lo aportaalo
por Lenin a1 tesoro general del marxismo y lo que esá
asociado a su nombre de modo Íatural."

En el pfesente adculo, tomafemos pol base esta
obrafundamental para todo ob.ero revolucionario, la cual
fue compr€nsiblemente relegada al olvido por los
revisionistas modemos como Jruschov, Bézhnev y otros
que, tras la desapárición de Stalin pasaron a di¡igir y
d€struh el morvimiento comu¡ista intemaoonal.

Características y definición
del leninismo

En prlmer lugar, "eI leninismo es la apücación
del marxistrlo a las condiciones Pculiares de la situación
rusa. Esta definición conden€ una pafe de verdad, pero

distá mucho de encerrada toda. En efeclo, Le¡in apücó el
mafiismo a la realitlad de Rusia" y lo aplicó magisfal-
mente. Pero si el leninismo no fues€ más que la aplicaciúl
del marxismo a Ia situación peculiar de Rusia el leninis-
mo serfa un fenómeno pu¡a y exclusivamente nacional,
püa y exclusivamen¡e ruso".

En segundo lugar, "el leninismo resucitó el con_
t€nido revoluciona¡io del marxismo, entefiado por los
oporlu¡islas de laII Intemacional. Peroeslo no es más que
un algo de veralad. La veratad en@ra del leninisúo es que
no sólo hizo renacer el ma¡xismo, sino que dió un paso
adelanc, prosigr¡iendo eldesarrollodel marxisúIobajo las
nuevas condiciones del capitalismo y de la lucha de clas€
del proletariado".

Asfpu€s, tenemos que 1') L€ni¡ dosaÍollalateorla
ma¡xista y lo hace de la única manem posible, es decir:
2)1,€niú aplica el ma¡dsmo a la realidad concreta de

II

Rusia y en Ia Revolución Rusai 3') l€nin analiza la
experienciahis6ricá del movimiento obrerc @volocion¿_
rio intemacional y defiende al marxismo cortra su tergi_
versación por los oporonistas de la II InÉmacional. El
m¡rxismo, por taÍ|o, sólo puede desaÍollarse (y t¡€neque
hacerlo) con su aplicación prácdca concreta y desenvol-
viendo una tenaz lucba de do( lineas conFa el revisioni$no
que, en ci€rtos momentos históncos, püede envenenar y

pa.nlizar al movimiento revolucionario proletario' como
ocuÍió con la II Intemacional desde la úuene de Engels
hast¿ la I Guera Mundial y como ha ocurido más
recienlemente con el Eiunfo del revisionismo modemo en
el Movimienlo Comunista Intemacional a paftir de los
años 50.

Pero, eso no €s todo: €l leninismo es üna etapa
cualitativament€ nu€l,¡ en €l desarrollo d€l marxismo
porque 41Leni0 supo responder' en base aI m¿rxismo. a
los retos que imponla a la teofa revolucionalía la nueva
situación dol capitálismo mundial, que alcanzat'a enlon_
ces su etapa superior, imperialista antesala de Ia revolu-
ción socialish intemacional.

Sblin define el leninismo como sigue:
'Tl leninismo er el marxlsmo de la éPoca del lmP€ri¡'
l¡smo y d€ la revolución proletada. O llr,ás exácfamm-
t€l Gl lenini¡mo es la t€o¡ía y la t áctica de la revolución
prolet¡rta €n gen€rsl, la teoría y la üicds de l.
dlct¡dura del proletarlado en parttcular".

Y prosiSue con esla exPlicación:
''Marx y Engels acEaron en e I periodo prcrre volucionario
(nos referiúos a la revolución p¡oletaria), cuando alin no
babla un imperialismo d€sa¡¡ollado, on un periodo de
p¡eparación de los prolelarios para la revolución, en el
p€riodo en que la revolución proletaria no ela arln direcla
y practicamente inevi@ble. En canbio, Lenin' drscípulo
de Marx y de Engels, actüó en el periodo del imperialismo
d€saÍollado, en el perfodo en que se despliega la revolu-
ción proletaria, cuando la revolución proletária ha triun-
fado ya en un pafs, ba destrufdo la democracia burguesa y

ba inagumdo la era de la democracia prolet ria, la era de
los Soviets '.

Contexto historico concreto de
la conformación del leninismo

'!¡ leninismo se desarrolló v s€ formó bajo €l
lmperialismo, cuando las contradicciones alel capitalis-
mo habfan llegado ya a su grado extremo, cDa¡do la
revolución proletaria se habfa conYertido ya en una cues-
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tión de la acdvidad práctica iDmediata, cuando el antiguo
perlodo de prepa¡ación de la clase obrem para la revolu-
ción habfa llegado a su tope, cediendo lugar a un nuevo
perfodo, al perfodo de asalto directo del capiúlismo".

Esto, nao¡almente, no qüi€re decir que eÍ cada
momentopolfücoconcreto,elPafidoComunista nodeba
pf€paJafse y pfeparaf al resto de Ia clase obfem y a las
nasas oprimidas pafa llevaf a cabo la Revolüción Socia-
lisl¡, sino que, histórlcam€nte, la clase obrera ya está en
condiciones de denocar al capiúlismo y de construif el
socialismo. Esto es, a diferencia del siglo pasado, en que
el prolecariado atendfa p¡incipalmente a la revolución
burguesa, procu¡a¡do Ileva¡la baslasu máximo degrrollo
y preparánalose, madurando, para poder acometer su
misión histórica univeNal.

Como ya estudia-mos en I^a Fotja t2 el i¡¡,peria-
üsmo es el capitalismo agonizante pueslo que "lleva las
conEadiccioDes del capitalismo a su último lfriite, a su
graalo exúemo, más alla alel cual empieza la ¡evolución',.
Destacábamos tres contradicciones como las más imDor-
Ímles:
l") Entre el l¡abajo y el capit¡].
2") Entre los distinlos grupos financieros y las distint¿s
potencias imperialistas en su lucha po¡ las fuentes de
materias pdr¡as, por los mercados y por los tenitorios
aJenos.
3") E¡tre un puñado de naciones "civiliz¿das" dominan-
tes y miles ale millones de personas de las colonias y d€ los

país€s dependientes.

Ademá.S el siglo XX ha pueslo de manifiesto que
tales confadicciorcs, en su desaflollo convergen ta¡de o
t€mp¡a¡o en provoc¿¡ el estallido ale gra¡des güefas
imperialisbs enúe poteDcias: tal ba sido el caso de las dos
gueras mundiales, e incluso és€ erael sentido de Ia Guerm
Frla enre los bloques liderados por EElru y la LR SS (ya
capitalish) que no se convinió en una 3'Guefra Mundial
simplemente por el bundimiento del régimen revisionista
eÍ esla última y su consiguiente capitulación.

Tanto la himem (1914-18) como la Segunda
(1939-45) Cuerfa Mundial a@lera¡on y facilitaron las
balallas revolucionarias del proletariado, de sue¡le que, a
mediados de siglo, ya casi una tercera part€ de la huma-
nidad se ballaba en el cáúf,o de los paJs€s que se esfofl a-
ban por edificar la sociedaal socialisla. Pues bien, el
l€hlni¡mo se fofja pr€clsam€nt€ en los intctos de la
etápa lmperlaltsts d€l capltallsmo, frcnte ¡ los pr€pa-
Iadvos de l¡ I GueIIa Mundial y luchando por trans.
forma¡l¡ en gucrra r€voluclonarle conara la burgu€sía
f|ne¡clera y ndllt¡rlsta, por el sochlismo.

Pero, ¿ por qué este desa¡rollo fundament¡I del
marxismo fue ob¡a del gfan revolucionario proleta¡io,
l,enin? Sin duda Lenin füe una pe¡sonaliüd genial, mas
eso, por sl solo, sólo explica la cuestión en parte, y no en
lanás imporknte. Ya hemos señalaalo en que condiciones
bislórico-muDdiales desenvuelve l,enin su milihncia Do-

ütica. La últiÍa cuestión que debe resolverse,
dqrde el punro de visla cienffico, del materialis-
mo histórico, es: ¿por qué el ler¡lnlsmosurge€n
Rusta prec¡samente?

"Porque Rusia er¿ el punto de conver-
gencia de todas esfrs contaadicciones del impe-
rialismo"- nos dice Stalin. "Porque Rusia esta-
ba preñada de revolución más que ningtin ofo
pals del munalo, y eso hacfa qu€ sólo ella s€
hallase e¡l estado de resolver estas contaadiccio-
nes por via fevoluciona¡ia''.

Rusia efa un foco de todo género de
opresión: c¿pitalisr¡o fundido con el despotismo
zarista; semi-feualáIismo contlaun c¡mp€sinado
miserable y, a menudo, sin tieÍal colonialismo
ynacionalismo conf alospueblosperifé¡icos...un
"imperialismo militar-feudal ', en palabms de
L€nin.

Rusia era un pafs que se abrla de par en
par al capit¡l extranjero: el zarismo colocaba a
los pueblos de Rusia bajo la explotación de las
po@ncias occidenbles y como came de cañón de
sus criminales guerras de rapiña (14 millones de
soldados rirsos perdieron la vida durante la I
GuerraMundial). Los interes€s del zarismo y del
imperialismo occidental se enúelaaban y se
acababan fündiendo.

EL CÁ¡IAR¡D¡ IE¡¡I¡¡ LII¡PI¡

LA T IERB¡  DE SUCIED¡D.

Tos. /lennn Ot{l'lt[AET
3eil¡rc 0T Heq[cTt{.
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Por eso, sublevarse contra el za¡isno implic¿ba
enfrenl¿rse con el iúperialismo.

Enúe ta¡to en Rusia crecla la más grande de las
revoluciones populares, con un prolecafiado al frente que
contaba como aliados coD millones de campesinos revolu-
cionarios, Este movimiento revolucionario de masas no
exisda en ninguna otra parte.

De todo lo dicho, "s€ desprende qüe la revolución
en Rusia no podfa menos de s€r proletaria, no podfa menos
de revestlr, desde los p¡imeros momentos de su desarollo,
un cafácter inlemacional, y no podla" pof t¡nto, me¡os de
sacudi¡ los cimientos mismos del imperialismo mun-
dial".

Asimismo, tales condiciones empujaba¡ a los co-
munistas rüsos "a llevar la lucha a la pálestra i¡teñacio-

El método

El mélodo qüe aplica l€nin, y gracias al cual
desgrrolla el marxismo, corresponde con la¡ eúgencias de
la dbléctlc¡ mat€rlellsta: parte de la realiüd concreh
para poder luego tra¡sfoma¡la mediante una práctica
revolucionaria; y, a fin do consegui¡ este resul¡ado, lleva
a cabo una lucha de dos líneás contra el r€visionismo lo
que, en definitiva, significa manejar la l€y de la contra-
dicclón (motor del desarollo de rodas las cosas) en el
terreno del movimiento obrero.

Entre Marx y Engels, de una parte, y knin, de otra"
media un p€rlodo de dominio del oportunismo de la II
Intemacional. Fundada, entre otros, por EDgels, tras la
desaparición de éste, la Intemacional Socialista se desliza
poco apoco hacia el opoflunismo- Al igualqueha ocufido
en las últimas décadas con la gran mayoría de los panidos
comunistas, los llderes de la II IÍtemacional (Kaut¡ky y
oúos) no reconocfan abierlafie|lle su oporlun¡smo sino
más bien se I€s tenfa por ma¡xist¡s "fieles", "of[o-

doxos": invocában Ia teorfa de Marx pero la despojabán
de su espfritu revolucionario vivo; es decir, eran
revisionist¡s. Stalin resume así la situación: "Los opor-
tunistas, por su innato espíritu de adaptación y su na¡ura-
leza pequeñobu¡guesa, se ámoldaban a la burguesfai los
'otodoxos', a sl¡ vez, s€ a¿láptaban a los oportunistas, para
'mantener la unidad' con ellos, en aras de Ia'paz en el
paftido'. Res|rllaba de úodo esto el dominio del oportunis'
mo, pues la poftica de la burgues{a y la de los'ortodoxos'
eran eslabones ale una misma cadena''.

Esta enfemedad fue creciendo y asf,xiando al
movimienb obrero durante uú pcrfodo de desarollo

Iv

nat, a poner al desnudo las lacras del imperialismo, a
demostrar el carácter inevibble de la bancarota del
capitalismo, a destrozar el socialchovinismo y
socialpacifismo y, por último, a derribar el capitalismo
dentro de su p¿Js y a forjar para el Foleiariado un arÍIa
nueva de lucha- la teoía y Ia táctica de la revolución
proletaria-, con el ñn de facililar a los prolelarios de todos
los pafses el derocamiento del capitalismo".

Sólo el progreso de la revolución en otros países
podrfa gara¡trzar a Rusia contra la rest¡uración del régi
men burgués.

Por ta¡to, a principios de siglo, el cenlto del
movimiento revolucionario se encontraba en Rusia. "Por

eso, Rusia se convirtió en el hogar del leninismo, y el jefe
de los comunistas rusos, Lenin, en su creadoi'.

relaüvamente pacífico del capilaüsmo: en Ia cooflueocia
de 1os siglos XIX y )o(, la erapa ir¡prialistr eslaba
iniciándos€ y sus cont¡aaliccionesesla¡an aúnporrevelars€i
en cons€cuencia, la lucha económica y parlamentaria d€
¡as organizaciones proletarlas todavía proporcionaba éxi-
los imponantes. En esas condiciones, "los partidos de la
II Intomacional iban echando grasa y no querlan pensa¡
seriamente en la revolución, en la dictadura del prolelaria-
do, en la educación revolucionada de las masas"

Pero no |¡rdáron en agudizarse las conlradicooDes
del imperialismoi creció la lucha revolucionaria del pro-
leúriado y de los pueblos oprimidos (revolución rusa de
1905-1907, r€voluciones democráticas on Chin4 Tu¡-
qula, Méjico, etc.) y estalló la Primera Guerra Mundial
imperialista- En tales condiciones, los viejos métodos de
la Il Intemacional resultaron insuficientes y la direccióD
revisioniso del movimiento obrero e¡tró en crisis, hasta
lal punto que los líderes socialisl¡s, en su mayorla, apoya-
ron a "su" nación durante aquell¡ Suera de rap¡ña o se
limitaron a mantener una postum ambigua.

"Se imponfa revisar toda la labor de la II Interna-
cional, todo su método de trabajo, desarraigando el
filistofsmo, la estrechez mental, la polfliqDerla la aposta-
sl4 el socirlchovinismo y el socialpaciñsmo (o sea, socla-
lismo de palabra pero chovinismo y pacifismo de hecho)...
Sin está labor previ4 no babla que pensat €n larzarse a Ia
guerra confa el capitalismo- Sin esto, el proletariado
corrla el fresgo de encontra¡se, a¡te nuevas batallas
revolucionarias, mal amado o, incluso, ineme"

Sra¡n sinteliza cómo el leninismo procedió en esla
Erea, o sea, las oaigencias de este método:

II- EL N.tríTODO Y LAS APORTACIONES TEÓRICAS
DEL LENINISMO
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Por¡dá d.l libro de v. ¡. knin U¿ r¿ro
a¿el¿nt¿, dós püsot a¡ás,

"P¡ilr¡u ¡d: comprobar los dogrus teóricos de la II
Intemacional en el fuego de la lucha revolucionaria de las
nasas, er el fuego de laprácticá viva; es decir, restablecer
la unidad, rota, enÍe la teorfa y la práctica, te¡minar con
el divorcio entse ellas, porque sólo asf se puede crear ur
pafido verüdef¿menle proletário, peírechado de una
teorfa revolucionaria

,S¿g¡¿¡dd: comproba¡ la polltica de los pafidos de
Ia II Intemacional, no por sus consignas y sus rcsoluciones
(a las que no se puede conceder ningún crédiro), sino por
sus hechos, por sus acciones, pues sólo asf se puede
conquist¿r y merecer Ia coDflanza de las masas proleta-
rias". A este resp€cto, Lenin plantea:

"KauBky lleva a cabo una polfrica tlpicámente
pequeñoburguesa, iiliste4 imaginándose-.. que con lan-
z¡r uha co¡rsigna cambián las cosas. Toda la historiá de
la democracia burguesa denuncia esta ilusión: para enga-
ñar al pueblo, los demócratas bürgueses han la¡zado y
lanzan siempre todas Ias 'consignas' imaginables. El
problena consisie en comprobar su sinceridad, en con-
traponer l¿s palabras con los becho6, en no con¡entafse
con fms€s iafealistas o cbadatanescas, sino en indagar su
fondo de clase'.(1)

"Tercerai renrganiz r tú|la labor de patido,
dá¡dole unaorientación nueva" revolucionaria- con el fin
de educar y prepara¡ a las masas para la lucha revolucio-
r¡ari4 pues sólo asl se puede preparar a las masas para la
revolución proleta¡ia-

C¡¡al¿: Ia autocrítica de los párlidos proleta¡ios,
su ins[ücció¡ y educació¡ m€diante el a¡áIisis de los

-? - - -
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propios erores, pues sólo asf sepueden foImar veraladeros
cuaahos y verüderos dingentes de palido".

Lenin considera la actitud de un partrdo polltico
a¡le sus effores como "uno de los criterios mfis iúportan-
les y más seguros pa¡ajuzgar de la s€nedad de ese parúdo
y del cumplimi€nto €f€ctlvo de sus deberes haciá su clas€
y hacia l¿s rr|asas trabajadoras. Reconocer abieíame¡te
los effores, po¡er al descubierto sus causas, ¿nalizar la
situación que los ha engendr¿do y discutf atenlamente los
medios de coregúlos: eso es lo que caraq€riza a un
paddo s€rio; en eso consiste el cumplimiento de sus
deberes; eso es educar e insl¡ui¡ a la clasc, y después a las
masas". (2)

En cuanto al riesgo de que los enemigos del
proletariado puedan aprovechar tales aulocltic¿s del
Pafido Comunist¿, Lenin affma: "Ellos observan con
muecas de alegrla malignanuestras discusiones; procüm-
rá¡, naturalmente, entresáca¡pa¡a sus fines algunos pasa-
jes aislados de mi foleto, consagñdo a los defectos y
dehcio¡cias de nuesEo Pa¡tido, Los sociáldemócratas
rusos esún ya lo bastan¡€ fogueados en el combate para no
dejarse uirbar por semejantes alfilemzos y para continuar,
pese a ellos, su labor de autocrftica, poniendo
despiadac'amente al clesorbieío sr¡s propias deficiencias.
que de un Dodo necesario e inevitable s€ verán enmenda'
d¿s por el desaÍollo del movimiento obrero". (3)

El método lentnlsta es plenam€nfeválido y debe-
mos aplcarlo prr¡ Ia cít|cá del revisionismo contem-
poúneo, el cual ha ido asumiendo los dogmas de la
burguesfa (la necesidád absoluta de ¡a prcpiedád privarla,
del m€rcado, la dernocracia pa¡a todas las clases, los
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derechos huúanos en general, la neuualidad de la ONU,
etc.): que, p€se a su palabrerfa 'socialis¡¡". 'lrogresis-

ia" e i¡cluso "revolucionaria", s€ comporla como le
conviene al capit¿l en los sindicatos, en el parlamento,.,.

Veamos, por ejemplo, dos de los dogmas que
anquilosaban a los vrejos p¿ridos socialistas:

- Los oportunlstas afirmsn que el proletaúado no
pu€de hl d€be tomar €l pod€r si no constituye ls
mayorí¡ dent¡o del paú. A eslo el leninismo contesta que
"si se produce una situación bistórica (gue¡ra" crisis

b----
agraria" etc.), en la cual el proleta¡iado, siendo una
minorfa de lapoblación, tiene la posibilidad de agrupar en
lomo suyo a la inmensa mayorla de las masas tfabajado-
r¿s, ¿pof qué no ha de t¡cmaf el podef? ¿Pof qué el
prolelariado no ha de aprovechar una situació¡ intema-
cional e interio¡ favorable, para romper el frerte del
capital y acelerar el d€senlace general?",

La exp€rie¡cia revolucionaria de este siglo confu-
mael punto de vis¡a leninista Es cieno que l¿rest¿uración
capit¡listaen el campo socialistase bavisto favorecialapor
la situación de atraso económico-social, de escaso peso
especffico del prolelariado de esos palses en el momento
de tomar el poder, pero serfa un gmve error achacar a este
factor especfñco Mcional la responsabilidad por un pro-
blema de ámbito mundial.

Adenás, ¿porquéentonces el revisionismomod€r-
no se añanz¿ primero en los partidos comunistas occiden-
t¡les Cfogliatti, Thorez, Browder, Carrillo, etc...)? Y
aunque admitiéramos que aqu€l dogma tiene alguna

VI

validez, ¿acaso no ha meftcido la pena in@ntar la cons-
trücción del socialismo? ¿No ha proporcio¡ado eslo una
experienciavaliosf sima e insustituible par¿lanadumción
polfticá del proletaÍado, d€ cara a afrontár nuevamente y
en mejores co¡tdiciones objetivas y subjedYas su misión
histórico-universal?

- Lñ oportunistás conslderan como principal foma d€
la lucba de clas€ d€l proleta ado a la lucha parlamen-
tarl¡ frente a Ia buelga Seneral polít¡ca que serfa un
método "inacepi¿ble pa¡a el proletariado ya que resulla
Eóricamente inconsistente (véase la cltica de Engels),

prácticamente p€ligroso (puede desorganizar la
marcba norúal de la viü económica del paJs y
puede dejar vacfas las cajas de los sindic¿tos)". A
esto, el leninismo ¡esponde que lo que Engels
criticó es la pretensión de los ana¡quislás cle
sustttulr Ia lucba polltica del p¡olerariado por la
huelga general €condn¡lcs; que el ma¡xismo re-
conoce lanecesidad tanlo de las formaspárlamen-
tarias como de lás formas oxtraparlamenurias de
lucha de la clase obrera; y que "la lucba parla-
men€fia no es más que una escuela y una ayuda
par¿laorgan ización de la lucba ex ¡raparlamenuria
del prolet riado, y que, bajo el capilalismo, las
cuestiones funal¿mentales del movimiento obrero
se dirimen por la fuerzs, por la lucha directa de las
másas pmletárns, por su huelga genefal, pof su
insurrección".

Refuiendose en general a cuestiones de método,
Lenin advelfa contra los dogmáticos que 'la

teola ¡evolucionaria no es.un dogma'y que 'sólo

s€ fofma definitivaÍrente en es¡¡ecba relación con
la experiencia práctica de un movimiento verda-
deramente de masas y verdaderamente revolucio-
na¡io' (2), porque la leorfa debe servir a la prác-
tica, porque 'la teola debe dár respuesta a las
cuestiones planteadas por Ia p¡áctica' (4), porque

cont¿¡bfse con los hechos de Ia práclica'.

En resumidas cuentas, Lenin no s€ limica a resta-
blecer la dialécticamaterialista de Marx, sr¡o que concre-
ta y desarolla este mélodo.

La teoría

Lenin no s€ limita a realizat unas cu¡¡nüs aporta-
ciones teóricás al marrdsmo, sir¡o que d€sarroll¡ de u¡
modo s¡rslanclal €sta t€oría revoluclonarlá en sus hc-s
partes inl€gmnles: filosofla, economfa polflica y socú-
üsmo cientlfico. Como ya expusimos €n anteriores núme-
ros de l, ¡or?a: en economla poftic4 knin descubrió las
cáráctelsdcas esp€clfic¿s tundamentales de la fase impe-
dalista del cápit¡lismo; en socialismo cientlfico, desa¡fo-
lló la teorfa marxista del Estado (principalmente el con-
cepto de dictadu¡a del proletariado) y la t€orla del pártido
obrero (Partido de nuevo üpo).

El leninismo, en gener¡l' r€allza la ad€cuaclón

debe
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de la t€o¡ía y la tácttc¡ de la revoluclón proletarls a
t€nor con Iá3 nuevas condlclones políticas que supone
Ia etapa lmperlal¡ta. Asf, cuatrdo la revolución proleta-
ria mundial está ya -d€sde un pun¡o de vista histórico- al
orden del dl4 la cuestióo del pap€l polftico que corespon-
de al campesinado, o Ia cuestión de la opresión de unas
naciones por otras, etc. (problemas que no podremos
abordáf en este trabajo) adquieren una gran importa¡cia
y su signifrcado, asf como la láctica del proleta¡iado
fesp€cto cle estos temas han sido estudiados y detemrina-
dos, en lo esencial, por el leninismo.

Lenín ! Ia importancia ¡le
Ia teofw para eI movimicnto

proletario

La t€orfa r€voluclonarla prol€tarla €s -en pala-
bras de Stalin- "la €xperienci¡ del movtt¡¡lento obr€ro
de todos los psís€s, tom¡da en su aspecto gener¡l.
Natuialmente, la teorla deja de tene¡ objeto cuando no s€
halla vinculaala a la práctica revolucionari4 exac¡amenre
del misno modo que la práctica es ciega si Ia teorla
revolucio¡aria no alumbra su camino".

la v€rdadera teorla ¡evolucio¡rária s€ convierte en
una frrerza nat€rial decisiva cua¡do prenale en el movi-
mienlo obrero: le proporciona a éste la comprensión de 10
que es r€almente Ia sociedad capitalista, le capacita pa¡a
orientarse en los diferentes momenlos que presenta la
lucba de clases y le da confianza en su c¡pacidad para
llevar a témino la revolución social.

Es más, como dijo Irnin: "Stn t€orla revolucto-
naria r¡o püed€ haber tsmpoco movl¡n¡ento rcvotucio-
n¡rlo". (5)

De becho, "la t€ndencia de los militantÉs ocupados
en el t¡abajo práctico a desentenderse de la teorfa -seaún
Stalin- contradice a lodo et espfriru det lenin¡smo y Álá
proñada de grandes peligros pa¡a la causa''.

Este problema de la relación ent¡e ta teorla y la
práctica tiene una importancia fundamental, sobre todo en
un momento como el actual en qüe los Partidos Comunis-
tas l¡an sucumbido ante los dogmas del revisionismo
modemo. Hoy, como en tiempos de l-€nin, es pre{iso
rescatar, aplicar y des¿rrollar, la teorfa revolucionaria
sepultada bajo una monEña de mentiras y üergiversacio-
nes que los dirigentes oportunistas han ido tejiendo en el
liltimo medio siglo. Sin esüo, ¡ro volverá a baber un
movimienlo revoluciona¡io auténtico y la práclic¡ aun de
los obreros máJ bonestos no super¿¡á los esEechos lfmites
de los planteamientos revisionist¿s al uso, por entero
coDvenientes para la burguesla. Esta labor @órica tiene la
Írayor lrascendencia p¡áctica, es la ta¡€s revoluciona¡la
pri¡¡clpal del mom€nto.

El movimiento obr€ro por sl solo, en el curso de su
desarollo esponáneo, es incapaz de elabo¡ar una teola

revolucionaria y unaf nlíticai¡¡dependiente y opu€sta atos
inEreses de la clase capib.lista. Esta tesis, fué demostmda
teoricamente por L€nin a princiios de siglo y práctica-
mente por toda la experiencia del movimienio revolucio-
nario. Además todavfa boy, dicha resis continlia trazando
una linea divisoria entre el marxismoleninismo y las
teorías opotunistrs de los ana¡quistas, sindicalistas y
demás "demócra¡as", celosos defensorcs de la m¿sa
frenc a las preÉnsiones "dictaoriales" de la vanguardia
proletrria.

En l90l-0¿ los marx¡sras revolucionarios rxsos
tuvieron que hacer ftente a la llanaü tendencia "econo-
mista' que propugnaba la teorfa de la espontáneidad: sus
adeptos predicaba¡ una polfrica sindicálista, do mera
resistencia, en el movimiento ob¡ero condenándolo a
mantenerse dentro del régimen burgués; se ma¡ifesbban
contm la lucba revoluciona¡ia de la clase obrera por el
alerocamiento del zadsmo y negaban la necesidad de un
pafido obrero independiente quo dirigiera al conjunlo del
movimientoobrero. Lenin ajustó cuentas con esla co¡rien,
te en su importandsima obra "¿Qué ha.er? ProbletMs
Canlentes de nuestro natimiento" y, & ld srJeíe, se¡tó
Ias bases teóricas pa¡a el movimiento obrero revolucioÍa-
rio en Rusia y en el mundo. Sin esta tucba, la Cran
Revolución Soci¿lista ale Octubre no podrfa baber tsiunfa-
do.

Stalin ¡esume asf el plan@a¡niento leninista:

" lá'(eorla'de la postemación ante la espontanei-
alad es una leoda decidialamente cont¡aria al carácter
rcvolucionario del movimi€nlo obrero, conll¿ria a la

?or.d. d.l libro d. v. L Lenin
La enJ¿hi¿a¿d ¡túartit d.¡ "¡2.!ti? knto .n
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orientación del movimiento bacia la lücha cont¡a los
fundamentos del cápilálismo: aboga porque el movimien-
to marche exclusivamente por la s€nal¿ de las reivindica-
cio¡es 'posibles' ,aceptables' para el c¿pitalismo, aboga
ale maner¿ absoluta por la_vla de la menor resistencia'. La
teoria de la esponhneidad es la ialeologfa del
tnadeunionismo (sindicalismo).

La teorla de la prostemación ante la espontaneid¿d
es decididamente con Faria a que ce jmprifia al úovimien-
to espontáneo un cafác¡ef consciente, regula¡, es contrafia
a que el Partldo marche al frente de la clase obreÉ, a qüe
el Pa¡tido baga conscientes a l¡s masas, a que el Pa¡tido
narche a la cabeza del movimiento; aboga por que los
elementos conscientes del movimiento no impidan a éste
s€guir su camino, aboga por que el Pafido no haga más
que presa¡ ofdo al movimiento espontáneo y se a¡rasre a
la zaga de é1. l¿ teola de la espontaneitlad es la teorfa de
la subestimación del papel del elemento consclent€ en el
movimiento, as la ideologla del 'seguidrsmo', la base
lógica de lodo oportunismo".

Hoy día es€ següiatrsmo o espontanelsmo es predl-
cado por ru-PCE, PCPE... y por todos los enemigos de la
Reconsütucrfu del Pa¡tido Comunista

I4 teoría de la revolucün
proletaria en Ia época

del imperialismo.

Las nuevas camcterísticas del capitalismo en su
fase de decadencia, en su etapa imp€ri.llsts, deteminan
la existencia y agudizacióü de tres conüadicciones
pricipales -como ya expusimos- con obliSadas r€p€rcu-
siones polídcas:

l') La dominación del c,apital monopolista flnan-
ciero pone al tlescubierlo el burdo carácter pamsitario del
capitrIismo ale nuestra época refuerz a el yugo que oprime
a las masas acfecienta la indignación de la clase obrera
contr¿ los funalamentos del capit¡Iismo y lleva a las masas
a Iarevolución prolet¡rjacomo iinica salvación. Claro está
que esta lendencia objetiva sólo se abre paso si, al mismo
riempo, la lfnea polftica revolucionaria consigue imponer-
se a la lfnea polltrc¿ oponunista dentro del movimiento
obrero. Y la bistoria enseña además que, en esta pugna,
existen momentos en que domina la úIdna, la lfnea
burguesa, desbaratandocon ello el progfeso social du¡ant€
un cierto pelodo.

De aquf se alesprende pues una prlm€m conclu-
slón: "agudizacióÍ de la crisis revolucionaria en los
países capitalistas; acrecenumiento de los elementos de
un estalüdo en el ffento intefiof, en el frente pfolet¿.rio de
las 'meúópolis"'.

2') La exporiación intensificada de capitrles a los
pafses oprimidos y colonias, y la dominación de éstos por
pafte de las eñpfesas monopolistas y sus Estados
imperialistas han traDsformado al capitalismo en un
slst€ma mundlal de esclavización financiera ydeoprcsion

vIT

colonial de la gigantesca mayo¡fa de la población del
clobo por ú puñad,o de países "adelantados"; lodo esto:

- de una parte, ha convefido las distintás econo-
mlas nacionales y los distinlos teritorios nacionales en
eslabones de una misma cadena, ll¡mada economla mun-
did,

- de orra parte, ha dividido a la població¡ del
plane6 en dos campos: el de un puñado de países capila-
listas "adela¡¡ados", que explola¡ y oprimen a vast¡s
colonias y vaslos pals€s dep€ndienles, y el de la enome
mayorfa de colonias y palses dependientos, que se ven
obügados a luchar por lib€rarse del yuSo imp€rialista

De aquf se desprende pues una s€8unda conclu.
s¡ón: "agudización de la crisis revolucionaria en las
colonia!; acrecent¿miento de la indiSnación contra el
imperialismo en el frenle exlerior,en el frente colo¡ial'.

3) EI desanollo econóEúco y político desigual y a
saltos de los pafses capitálist¿s en la etapa imp€rialista (
p. ej,: compáres€ el desarrollo durante este siglo de
Alemania y Japón de ura pane, con el de Gran Bretaia y
Francia por oüa) lleva a una lucha füiosa entro es|os
palses por un nuevo reparto del mundo (zonas de influen-
cia, mercados exteriores e incluso tefiitorios), El fort¿le-
cimiento de este tercer frente intercapiialist2, alebilita al
imperialismo y facilita el refor¿¿miento y la unión de los
dos antes citados: como demu€stra la rclación de las dos
Gueras Mundial€s de este siglo con los progresos rcvolu-
cionarios eD Rusia, China, Europa de Este,...

De aquf se desprende Ia tercera concl|rlión:
"ineluctabiüdad de las guerras bajo el imperialismo e
inevitabilidad de la coalición de la r€voluctón Proletaúa
de Duropa con la r€volucién colonial d€l Orienta"
formando un solo frente mundiat d€ l. revolución
contra el frente mundlal d€l imPcrialismo".

Por todo eüo Irnin fomula la siguiente conclu-
stón gen€ral: "Dl tmp€rialismo es la antesala d€ la
revolución soctal¡sta". (ó)

Pasamos, a continuación a d€sa¡rollar esla cues-
tión.
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La ruptura de la
cadena imperialista por

eI eslabón más débil

Durante la etapa anteriot se enfocaba el problema
de la revolución proletaria en cada pals por separado,
principalmente en rázón de su mayo¡ desaÍollo capitális-
la (en lo económico, en cuanto a imporfancia numérica del
proletariado, desanollo cultural y de la democracia bur-
guesa), y como resultado casi exclusivo del desaÍollo
interior del pafs en cuestión.

En la época del imperialismo, este enfoque ya no es
corecto: hay quc parl¡r del 6tado de la €ronomía
mundlal de Ia que cad¡ paí! es un €slabón; "la presen-
cia, denEo de este sistema de algunos pafses con un
desarrollo industrial insuficiente no puede repres€nlar un
obsláculo irsupembl€ paJa Ia revolución, sl el sistema en
su conjun¡o o, mejor dicho, puesto qtre el sistema en su
conjunto está ya nadu¡o para Ia revolüción"; bay que
concebir la revolución proletaria en cada pafs no como
magniüJd autónoma, sino como pate integrante de la
Revolución Prolet¿ria Mundial; hay qüe derivar la revo-
lución prolet¿¡iá como resultado del desarolto de las
con Fadjcc¡ones deoúo del slst€ma mundlal del imperia-
üsmo.

A¡om bien, ¿quiere €sto d€cir qu€ la revolüción
proletarla sólo pu€de triunfar st €stalla strnultráne¿-
menfe cn todos los países? Antes, se crefa imposible la
victoria de la rcvolución e¡ un solo pals, suponiendo que,
para ¿lcanzar la victoria sobre laburguela. era necesaria
la acción conjunta de los prolet¡rios de todos los países
adelantados o, por 1o menos, de la mayoría de ellos". Los
trotskistas y otros utraizquicrdistas siguen aferrados a este
dogm4 pese a la experiencia r€volucionaria del siglo XX.
No sólo es eso, sino que ahora pretenden que la derrota
actual del socialismo confirna 6u punto de vista. ¡Cómo
no ! Eslos opoftñislas no iban a perder la oponunidad de
arrimar el ascua a su sardina.

El lriunfo de la revoloción proleEria y la constrüc-
ción del socialismo (hasta ün ciefo punto) en un solo país
yaes posibleen laépoca del imperialismo, pues romo dice
Sialin- "el desarmllo desigual y a saltos de los distintos
pafses capitalistas en el imperialismo, el desaÍollo, en el
seno del imperialismo, de contradicciones catasüóficas

III- LA TEORIA MARXISTA-LENINISTA DE
LA REVOLUCIÓN PROLETARIA

En la época del imperialismo cambia el modo
mismo de concebi y abordár el problema de la revolución
proleta¡ia- A inicios ale este siglo, el dogmatismo, la
incapaciüd para descubrir y recoÍocer las nuevas condi'
ciones condujo o sirvió de apoyq al mercs, al oportunismo
de los viejos partidos socialistas de la II Intemacional.

que llevan a guerms inevitables, el incremento del movi-
miento revolucionario en todos los paJs€s del mundo; todo
ello no sólo conduce a la posibilidad, sino también a la
necesialad del lrlonfo del proletariado en uno u otro pals",

Valga de todos modos la larga cila qug a continua-
ción, rcproducimos para probar que ni Stalin ni nosotros
tergiversamos el purto de vista de Lenin (cia tomada d€
una de sus polémicas con Trotski):

"Como consigna independiente es dudoso, sin
embargo, que la consigna de los Es@dos Unidos del
mundo s€a justa; en pfiúef lugaf, pofque se la une al
socialismo y, en s€gundo lugar, porque podrfu dar pie a
interpretaciones e¡róneas sobre la imposibilidad d€ la
victoria del socialismo en un solo pals y sob¡e la actitud do
ese país hacia los denás.

Ladesigualdad d€l desa¡rollo económico y polftico
es una ley absoluta del capitalismo. De a¡l qüe la victoria
del socialbmo sea posible primero en uros pocos palses
capitálistas e inclusive en u¡ solo país e¡ foffla aislaala. El
proletáriado vicüorioso de e\e palq, después de expropiar
a los capitrlistrs y de o¡gan¿ar dentro d€ él la producción
socialista, se alzaría conha el resto delmundo capitalisfa,
at¡ayendo a su lado a las clases oprimidás de los demás
países, provocando en ellos la insurección contra los
capitalistas y empleando, en caso necesario, hasta Ia
fuor¿¿militr¡contra las clases explotadoras y süs Estádos,
I-a foma politica de la socie¿lad en la que l¡iunfa el
proletariado, denocando a la burguesfa, será la repúbüca
democrática, que cenfalizará de modo creciente las fuer-
zas del prol€tariado d€ la nación o de las naciones d€ que
se trate en la lucba contra Ios Estados que no hayan pasado
¡odavla al socialisúo. La supresión de las clases es imf,o-
sible sin la didadura de la clase oprimiala, del proletaria-
do. La libre unión de lás naciones bajo el socialismo es
imposible sin una lucha más o úenos larga y tenaz de las
repúblic¿s socialist¡¡ contra los Estados atra¡ados". (7)

La tcorla leninista de la revoloción prolelaria
afima que ésh no tiene porque producirse prime¡o en los
pals€s más avanzados, sino que "€l frente d€l capital se
romperá allf donde la cadena del imperialismo sea más
débil, pues la revolüctón proletada es rerult¡do dc Ia
¡uptura de la cadena del fr€nte mündial impe alista
po¡ su punto lrl.ás débil". Puede que ésle sea un país
menos des¿r¡ollado en el sentido capit¡lista que otros,
c¡mo pasó con Rusia en el anterior ciclo de rcvoluciones
proletarias.

Sin embargo, denocar el poder de la burguesfa e
instaürar la dict¿dura del proletadado en un solo pals no
garantiza la consoli¿lación del¡nidva del socialismo en é1,
no le asegura conúa una intervención imperialisf4 y, por
tanto. con¡a la restaüración caDitalista. "Para ello -
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adviete Stalin- es necesa¡io que la revolución triunfe, por
lo menos, en a.lgunos paJses. Por eso, des¿rollar y apoy¿r
la revolüción en otros pafses es una l,rea esencial pam la
revolución qüe ba triunfado ya. Por eso, la revolución del
pafs victorioso no alebe consider¿¡se como una magnitud
aulónoma, sino como un apoyo, como un medio para
acelera¡ el tdunfo del proletrriado en los demás pals€s".
El soclal¡smo sólo podú consoüdars€ por conpl€1o
cuandose alcanc€ el comunlsmo pl€no, y €so no Io podrá
logr$ nlngún paú po¡ s€parado sino l¡ humantdad

La revolución
democrático-burguesa
en los países atrasados,

como parte de la
revolución proletaria mundial

Pese a que la época imperialista lrae consigo las
€ondlcton€s general€s para la r€volución socialista inter-
nacional, existen pafses qu€ ni siquiera han realizado o
culminado aún su revolución alemocrático-burguesa con-
tra las estn¡ctüras económicas y pollticas feudales. B nás,
la dominación de estas nacioúes por las potencias
impe¡ialisus aoúa como factor reacciona¡io en Ia medida
en que éslas se oponen activamente a dicha revolución, y
esto, por dos mzones: en primer luga¡, porque salen
be¡eficiadás del atsaso de las economfas nacion¿Ies de los
paJses dependientes y, en segündo lügar, porque temen
qug por su carácter popular, estas revoluciones democrá.
ticas se er¡rlen asimismo contr:a el yugo exüanjerc, como
asf ocufiió en China, Core4 Vieülari, etc. Se €stablec€
¡sl u¡ra allanzá re¡cclonarla entre los opr€sonres
l¡nperl¡llstás y los tGrraten¡€ntes de los palses atrasa-
dos, Se bace imposible, pues, derrocar las supervivencias
del régimen feudal y de Ia servidumbre en las naciones
dependientes sin una lucha¡evolucionaria contrael impe-
rialismo.

Se derivan de aquf dos @nsecuencias: por ona
parte, se hace no sólo posible sino necesaria la coalició¡
de todas las fuerzas revolucionarias del mundo, desde el
movimienlo prolehrio de los palsos imperialislas hasta el
movimiento de überación nacionál de los paJses oprirni-
dos; y, por ot¡aparte, en esbs palses, se hace evidente que
"la revolución democrático-burguesa dene que aproxi-
marse, en escas condiciones, a la revolución proletafi4
que la primera tiene qüe tra¡sformáJse en la segunda",
Por eso, el leninismo concibe que, en las naciones an¿sa-
d¿s, ámbas revolüciones |fanscuÍen en un mismo pfoceso
¡evoluciona¡io con dos etapas: la etap¿ democrático-
bürguesa que, en algún momento de sü desa¡rollo, debe
dár paso a la revolución sooalisüa-

'El prol€b¡tado -decfa knin, en vlsperas de la
ievolucióndemocrático-burguesarusade 1905-1907- deb€
llevsr a térmlno lá revoluctónd€mocáttcq atrayéndo.
se a la masa de 106 campestnos, para apl.st¡r por la

fuerza la r€sistencla d€ la ¡utocracla y paralizir la
inestabilidad de la burguesía. El prol€tarlado deb€
I€var a cabo la revoluc¡ón so€iallsta, atrayéndos€ a la
msss d€ los elementos ser¡tlpml€tarlos d€ la poblactór!
para romper por la fuerz¡ la resistencia de l¡ burgr€-
sía y ps¡alizar l¡ lnest¿btldad de los camperinos y d€
la p€qu€ña burgüesía. Ta.les son las tá¡eas del proletrria-
do..." (8)

Y, en 1918, Lenin se reafimaen esta t€sis, apoyán-
dose en la experiercia revolucionaria rusa (a la qu€ hoy
podemos agregar ¡a de Cbina):

"Ha ocunido Ial y como nosotros düimos. I-a
má¡cha de la revolución ba confi¡mado la certeza de
nuest¡o razonatrúenrc. Al principio, con '!odos'los cam-
pesinos, contra la monarquía conaa los tera¡enientes,
contra el medievalismo (y en este sentido, la revolución
siguesieúdoburguesademooático-burguesa).D€spués,
con los campesinos pobres, con el semiproletariado, con
todos los explotados, confm el capltallsmo, comprendi-
dos los ricachos del campo, los kulaks, los especulaalor€s,
y, por ello, la revolución se transfomu en revolución
soclalista. Querorlevanla¡ unaadfrcial muralla de China
enüe ambas ¡evoluciones, separar la una de la otra por
algo qu€ no sea el grado de preparación del proletariado
y el gmdo de su unión co¡ los cámpesiÍos pobres, es la
mayor tergiversación d€l marxisno, es adocenarlo, rcem-
plazarlo por el liberalismo". (1)

Y es que esta correcta tesls leninista tuvo qu€
abrirs€ paso Gn lucha contra Ia concepclón oportunlsta
de los lídcrer soctalistas d€ la II hteriracional, tomada
mecánicamento de los tiempos ante¡iores en que las
condiciones histórico-uriversales pa¡a la revoh¡ción pro-
letaria no estaban maduras. Dicha concopción, defenalidra
en Rüsia por el partido mencheviquo (escisión derecbista
del Pa¡tido de L€nin), alifmaba que entre la revolución
democrático-burguesa y la revolución socialista medra un
abismo o por 10 menos un plazo de tiempo (decenios)
dura¡te el cual la burguesfa, entronizada en el poaler,
desarrolla el capitalismo, y el p¡olet¿riaalo acumula füer-
zas y se prepara para la "lucba decisiva" conua el
capitalismo. Con ello, se condena al proleta¡iado a la
pasividad o a constituiAe en mero auxiliar de la burguesla
du-r¿nte la revolución democrático-burguesa- Esta con-
cepción cdece de base cienúlica en la época del imperia-
lismo y pone de manifiesto tanto los apetitos
contra¡revolucionarios de la burguesfa como el papel de
los opotunistas como agentes de est¿ cl¿se en el movi-
!úento obre¡o. La experiencia histórica demuesFa que
sólo las revoluciones democrático-burguesas, dirigidas
por el proletáriado y su pa¡dalo comunista e inmediata-
me¡te continuad¡s como revohciones socialistas, ha¡
sido capaces de liquidar al feual¿lismo y a la dominación
imperialist4 mientras que ban fracasado las demás (A¡-
gelia, Nicaragua, etc,). Además, la contrarrevolución do
los revisionistas Ourguesfa) en los palses sociaüstas del
Tercer Mundo los ba devüelto a sü situación de atraso y
dependencia, ya que, de vuelta al sistema imperialista
mundjáI, en él no catien más que países oprimidos y palses
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opfesores.

Pero, L€r n tuvo que combtir asimismo contra
otra t€sls opo¡tunlst¡, apar€ntem€nte muy revolucio-
¡ra¡ia: la de l¡ "rcvoluclón perñ.nente o ininterrum-
plda" de Trotskl y otms. ¿Por qué el leninismo se opuso
a ella? Slálin nos 10 explica asl:

"Porque Lentu proponfa 'sac:u to¡lo el panialo
posible- de la capacidad ¡evoluciona¡ia del campesinado
y uriliz¿r hasta la última gor-a su energfa revolucionaria
para la desrucción completa alel zafismo, pám pasa¡ a la
revolución proletr¡ia" mientfas que los pafidáfios de la
'revolución p€manente' no comprendían el important€
pap€l d€l campesinado en la revolución rusa, menospre-
ciaban ]a fuerza de la energía revolucionaria de los
campesinos, menospreciaban la fuerza y la c¿pacialad del
pro¡eEriádo ruso para llevar tras de sfa los canpe\inos y.
de ese modo. dificultaban Ia liberación de los campesinos
de la influencia de la burguesfa, la agrüpación de los
campesinos en tomo al prolela¡iado.

Porque Lenin proponfa co.omr la revolución con
el paso del Poder al prolelariado, mientras que los parti-
darios de la revolución 'pefmanente' quefa¡ empezar
directamente por el Poder del proletáriado, sin compren-
der que, con ello, ceraban los ojos a una 'pequeñez'como

las supervive¡cias del ¡égimen d€ servidumbre y no
tomaban en consideración una fuerza tan imponante
como el cámpesinado.uso, sin comprender que semejanle
política única¡nente podía ser un freno pa¡a la conquista
de los campesinos por el prolefa¡iado.

Asl pues, Lenin no combatía a los parlidarios de la
r€volüción 'lrcfmanente' por la cuestiór de la continui-
dad, pues el propio Lenin sostenía el punto de visla de Ia

rovolución ininterumpiata, sinoporquemenospreciaba¡
el papel ale los campesinos, que son la reserva más
importante del proleta¡iado, y no comprendlan la idea de
la hegemonfa del proleúriado".

Veamos drrectamente 10 que dice Lenin:

"La original reorfa de Trotski toma de los
bolcheviques el llamamiento al proletariado, llamamiento
a una lucha revolucionaria resüelta y a la conquisfa del
poder político, y de los mencheviques, la 'negación' del
papel del campesinado. El cámpesinado -dice- se ha
diferenciado; su posible papel revolucionario no ha becho
más que disminuir, en Rusia es imposible una revolución
'nacional': 'vivimos en la época del imp€¡ialismo- y 'el

imp€rialismo no opone la nación burguesa al antiguo
régimen, sino el proleta¡iado a la nación búguesa'.

... Si en Rusia el prolebriado se opon€ ya a la
'nación burguesa', ¡ ¡quiere deck que Rusia se encuenha
justanente en vísperas de una revolución socialista!! ...
Trotski no ha pensado que si el prolel¡riado afiasba a Ias
fusas no prolet¿rias del carnpo a la confiscación de las
tieÍas a los teratenientes y defioca a la monarqufa, ¡eso
será precis¿mente ¡a culninación de la 'revolución bur-
guesa nacional' en Rusia!" (9)

A¡om bien, puede pa¡ecer paradój ico que digamos
que la r€volucióo democrático-burguesa de los pafses
oprimidos fofma parle de la revolüción proletarla mun-
dial. Sin embargo, esto es así porque: 1) si bien el carácter
de aquellas revoluciones es burgués, para triunfar nece-
siún ser aüténtrcas revolucio¡es populares y, sobre todo,
deben s€r dirigidáB por el prolctartado; 2) la garantfa
de su éxlto está precisa¡nente en que se continú€n como
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r€volüclon€s socla¡lst s; y 3) la revolución proletrria
mundial deDe como premisa, en esos países, larealizacióú
ale larevoluclón democ¡ático-bu¡gües¿, tal como labemos
expücrdo, y no como üna premisa aparte, separada al
estilo m@chevique, sino @mo una pren !,4 que for¡na
parte del mlsmo proceso r€voluclon¡rio qu€ conduc€ a
ta humsnldad al comun¡smo. Porque la rDrsión del
proletariado no es sólo ematropars€ a sf Dúsmo. sino
liberar a todas las masas oprimidas, a lo largo de toda la
lucba po¡ Ia supresión de las cl,as€s.

I{ay uúa cuestión más que aqul no podemos pasar
po¡ alto, amque l-€nin no urviera ocasión de conocerla
puesto que se tratade una de las escasas nov€¿lades con que
nos ban obsequiado los revisionistas modemos surgidos
del seno del movimiento comunist¿ intemacional
(Jn¡schov, Togliatti, CaÍillo, etc.): después derefomular
y sostener durante lodo el tiempo que pudieron la vieja
llnea sociatdemócrata-mencheviqüe en los países
imp€rialistas, es¡os traidores, conscientes de la imposibi-
lidad de engañar por más üempo a los obrercts avanzados
con la miloüga ale lucba¡ por la Éalización o culminación
ale la revolución democrático-burguesa €n países caplta.
üsta; qu€ ya sc c¿ían d€ madu¡06, se sacaroD de lamanga
la tesis de la rcvolüclón democn6tica ¡¡ntl¡nonoPolista!
como una tarea hisórica-estratégica diferenciada y, sobre
todo, previa a la rcvolucidn socialista proletaria. Como
puede apreciars€ fácilment€, paraestos opof ünislas ¡ cual-
quier cosa vale con tál de alejar en la concieDcia de lás
masas la ver¿laderap€rsp€ctiva revolucionaria! Pára "jus_

tific¿?' esta t€sis, se han apoyado en el esfuer¿o do los
verdaderos maristaleninistas por hallar fon¡as de rán-
sición, al|atrzas, objetivos lácticos que facilitasen la reali-
zación de la revolüción socialista; tergiversarotr toila esta
labor, convirtiéndola en su conÍario, coloca¡do ante los
ojos de los obreros la cortina de humo del
'andmonopoüsmo" pequeñoburgués con su relofmismo
y sü pacifisúo (vía padamentaria y pacflica al soc¡¿]is-
mo). Y abl están los resultados. ¿Todavfa queda algüien
consciente que pongaen duda que los revisionistas son los
peoros etremigos ale la clase obrera?

El punto de vista cientlfico que sustentia el leninis-
mo no puede consideraf ninguna "revolución

antimonopolist¿' que no s€a la propia revolución prole-
taria, puesto que "... el cápitalismo monopolist¿ de Estado
es la prepa¡ación m¡terlal más completa par¿ el socialis-
mo, su antesala, un peldaño ale la escalera hisóric¿ entre
el cuai y el peldaño llanado smialismo no bay ningin
peldaño lnternedto". (10)

Condiciones políticas para
la conquista revolucionaria

del poder por el proletariado

La época imperialist4 como ya hemos dicho, bri¡-
da las condiciones hlstóricas neces€¡ias pam el $ocialis-
mo y la revolución prolet¡ria en lodo el mundo. Ahom
bien, acabamos de matiza¡ esta afkmació¡ al estudiar la
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fofma esp€cfficá del proceso revolucionário en los pafs€s

atcasados. Pero no sólo es esto, sino que, eú cualquier paJs'
por mucho que l¿s condiciones para la revolucrón estén
dadas en g€neral, ba¡ de cumplrse aalemás algunas
condicioDes políti€s absol¡¡tamente indispensables sin
las cuales ni siquiera pl¡ede pensatse en la @ma del poder
por el prolela¡iado, En el momento actual que atraviesa el
movimienlo comunista intemacional, des@carcmos la
prepar¿ción politicadel proleta¡iado y, en prime¡1uga¡, de
sü vanguardia- Pero veamos cuáles son esas condiciones,
en su conjunlo, lal como las foútula IJnin:

'l-a ley fündamental de la revolrción, confimaala
por tod¿s tas revoluciones, y en particular por las I¡es
revolucio¡es rüsas del siglo XX, co¡siste en lo siguiente:
pala la revolución, no basta con que las masas explotadas
y oprimidas t€ngan conciencia de la imposibilialád de
s€guk üviendo como viven y exüan cambios; para la
revoluc.rón, es necegrio que los explotadores no puedan
segun viviendo y gobemando como üven y gobieman.
Sólo cuando los'de abajo- no quierer¡ y los'de aÍiba' no
puedense8uir vlvtendo a l¡ antigua, sólo entoñes puede
triunfar la revolución. En otras palabras, est¿ verdrad se
exprEsadel modo siguente la revolución es imposible siú
una crisis naclonal general (que afect€ a explotados y

explotadores). Por consiguiente, pamhacer la revolución,
hay, en primer lugar, que consegul que la mayorfa de los
obr€ms (o, en todo c¿so, la mayorfa de los obr€ros cons_
cientes, ref lexivos, políticamente activos) comprendapro-
funal¿mente la necesi¿lad de la revolución y esté alíspuesta
a sacrificar la vida por €lla; en segundo lugar, es precrso
qüe las clases gobemantes atraviesen una crisis Subema-
mental que aÍastre a la política¡asta a las masas riás
atsasad¡s..., que reduzca a la impotencia al Sobieño y
hagaposible su rápido deÍocaúiento por los ¡evoluciona-
¡ios". (2)

En el próximo número de l¿Fo?¿, continuaremos
con la €xposición de la leolla m¿rxisialeninista de la
rcvolución prolet ria, abordánalo la cuestión de ,¿ ¿Jrr¿-
tegia y la lócÍica y el problelfi, de la lucha contra el
opottunisno , eI Evisíonitmo.

(I) la woluciór prob¡atid y eI rcrcgado Kautskt - LEnHi').
(2, La en¡¿nwda¿ in!a!'!il del "izqui¿rdiw" en et coñú^'

(3) Un paso a¿elqt¿, dos pasos ¿¡t .' - lrnin

6) ¿Auiétus soa bs "Misos d21 pueblo" ! cóttto luchM
@n!rc los sociadeñócrutas - L.nia.
(5\ ¿Qué haet? Probbñat cÚde¡tes .Ie n¿etrñ 'tuviñientó
- lrnin.
\6) El idpciatistu.16. supetur dcl cdpitatiw -Ilnú.

(1 ) k' co8isna de los Erados U nidos de Eurcpa 'Lenin-

lU Dos tá.ticat de la wiald¿Mctuia en ta rcvolrcíón

19) Ac.t a d. kL, dos Urcas d¿ Ia rcvolüión ' tdni'.
(lO) Ia corósioje qw ños Mnaza y córo .ombatbl' '

t¡¡in.


